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«Cuando los ordenadores tomen el control, puede que no lo recuperemos nunca. Sobreviviremos según su capricho. Si tenemos suerte, quizá decidan tenernos como mascotas». 

MARVIN MINSKY, 
padre de la inteligencia artificial 

 

 

«La inteligencia artificial augura el fin de la raza humana. Los humanos, que son seres limitados por su lenta evolución biológica, no podrán competir con las máquinas, y serán superados».

STEPHEN HAWKING, 
físico teórico

 

 

«Si permitimos que [los robots] evolucionen, que es una manera de desarrollar la inteligencia artificial, podrían desarrollar un instinto de supervivencia. […] En estos momentos ya dejamos que aprendan de su propia experiencia, que los programas evolucionen por sí mismos. […] Si lo comparamos con lo que ha ocurrido en la naturaleza, no me parece un escenario imposible. La evolución selecciona a los que sobreviven. Así se han desarrollado el instinto de supervivencia, el hecho de ver a otros como enemigos y las conductas de atacar para defenderse».

JOHN CROMWELL MATHER, 
premio Nobel de Física 2006

INTRODUCCIÓN

 

 

Me llamo César Mallorquí. Nací en Barcelona, pero vivo en Madrid. Estoy casado y tengo dos hijos. Soy escritor. Mi vida era tranquila hasta que, cinco años atrás, sucedió algo inesperado; desde entonces me resulta difícil distinguir la realidad de la ficción. De repente, mi existencia se ha convertido en una novela. Lo malo es que se trata de una novela de terror. Tengo miedo, lo confieso. Mucho miedo.

Hace cinco años, en la primavera de 2012, la editorial SM publicó mi obra La estrategia del parásito. Pero cuando recibí los primeros ejemplares del libro me encontré con la sorpresa de que aquel texto no era mi texto, sino una novela llamada El asunto Miyazaki, escrita por un tal Óscar Herrero. Alerté de lo sucedido a la editorial y se descubrió que alguien había pirateado el sistema informático de la imprenta y sustituido mi texto por otro. Como es lógico, los editores decidieron retirarlo del mercado, pero el libro ya se había distribuido y llevaría tiempo recoger todos los ejemplares. Sin embargo...

Poco después, recibí una carta. No un e-mail, ni un SMS, ni un wasap; una carta manuscrita y enviada a través del viejo y lento correo postal. Me la mandaba Óscar Herrero, la persona que había escrito El asunto Miyazaki y pirateado la imprenta para sustituir mi novela por la suya. Quería entrevistarse conmigo y me citaba en un pequeño pueblo de Segovia. Al principio estuve a punto de romper la carta y olvidarme del tema; luego consideré la posibilidad de recurrir a la policía. Pero al final la curiosidad se impuso, acudí a la cita y conocí personalmente a Óscar Herrero.

Se disculpó por haber pirateado mi obra, pero me aseguró que todo lo que contaba en su relato era verdad. Según él, una inteligencia artificial había surgido espontáneamente en internet y ahora intentaba apoderarse del mundo. «Qué locura», pensé. Le dije que no me lo creía y que me parecía intolerable lo que había hecho. Él volvió a excusarse, y me pidió por favor que no retirase su novela de circulación. Me negué, claro; ¿cómo iba a permitir que un texto escrito por otra persona apareciese con mi nombre? Óscar insistió y yo, convencido de que estaba delante de un loco, volví a negarme y me fui. Pero antes, Óscar me pidió que prestara atención a los efectos de su novela. ¿Efectos? ¿Qué efectos? Sin duda, aquel joven estaba muy perturbado.

Al regresar a casa, hice algo que debería haber hecho desde el principio: comprobar en Google quién era Óscar Herrero. Lo que descubrí me dejó con la boca abierta: Óscar era un prófugo de la justicia acusado de varios asesinatos y violaciones. No me lo podía creer, había dado por hecho que todo lo que aparecía en El asunto Miyazaki era mera ficción.

Supongo que aquello –haber estado con un criminal– debería de haberme alarmado, pero lo único que hizo fue llenarme de dudas. En primer lugar, Óscar Herrero no parecía ni remotamente un asesino y un violador. Puede que fuese un loco, pero no esa clase de loco. En realidad, parecía un joven normal y corriente; aunque, eso sí, muy estresado. Por otro lado, si realmente Óscar Herrero era un criminal, ¿para qué había montado el numerito de darle el cambiazo a mi novela y luego entrevistarse conmigo? Así, lo único que conseguía era correr riesgos innecesarios. Entonces, ¿por qué lo había hecho? ¿Porque estaba loco? Lo estaba, de acuerdo; pero ¿tanto? No lo parecía.

De repente, una duda se instaló en mi cerebro: ¿y si todo era verdad? ¿Y si una inteligencia artificial asesina se había apoderado de la red? Ya lo sé, suena a chaladura; pero soy escritor, paso gran parte de mi vida inmerso en mundos ficticios, y además me encanta la ciencia ficción, así que no podía evitar preguntarme: ¿por qué no?

Llamé a la editorial y les pedí que suspendieran durante un par de semanas la retirada de ejemplares de La estrategia del parásito (o, mejor dicho, de El asunto Miyazaki). A continuación, empecé a comprobar en internet si los acontecimientos descritos en el texto de Óscar Herrero eran ciertos o no. Muchos lo eran. Así que cesé en mi búsqueda, porque temí llamar la atención de Miyazaki.

Vale, me estaba volviendo paranoico. Así que me dispuse a esperar. ¿A esperar qué? No lo sabía: una señal, una confirmación, algo tangible...

Diez días después, los «efectos» de la novela anunciados por Óscar Herrero cobraron forma. Una mañana, mientras estaba trabajando, se presentó en mi casa un joven que había leído La estrategia del parásito. Tenía veintipocos años, era bajo y algo grueso, con barba muy rala, gafas de miope y una camiseta negra impresa con el rostro de Guy Fawkes, la famosa máscara que se había convertido en el emblema de Anonymous1. Era un hacker. Me preguntó qué sabía yo de Miyazaki y si conocía a Óscar y a Black-Cat.

En días sucesivos, otros tres desconocidos, cada uno por su cuenta, contactaron personalmente conmigo para preguntarme lo mismo. No tengo ni idea de informática, así que apenas entendí sus explicaciones; pero algo me quedó claro: esos tipos, hackers, tecnófilos, piratas de la red, creían a pies juntillas en la existencia de Miyazaki. Y algo más: todos ellos me habían buscado para ver si yo sabía cómo entrar a formar parte de la Resistencia.

Ah, sí, se estaba creando un grupo de defensa anti-Miyazaki: la Resistencia, aunque ellos preferían llamarse a sí mismos «Wizards». Más tarde descubrí que se trataba de un término informático, pero por aquel entonces wizard solo era para mí «mago» en inglés. Fuera como fuese, algunos de los mejores cerebros informáticos del mundo se estaban organizando para enfrentarse a un monstruo digital que, hasta hacía muy poco, yo consideraba imaginario. 

Mis dudas se disiparon. Le pedí a la editorial que mantuviera La estrategia del parásito en las librerías. Y, desde entonces, he estado en contacto con los Wizards.

Ahora, me dispongo a narrar lo que sucedió después de que Óscar y Judit se separaran. Para reconstruir la historia, durante el último año he entrevistado a gran parte de sus protagonistas. Así pues, todos los tramos del texto en tercera persona son mi versión de lo que pasó, tal y como ellos me lo contaron. Los capítulos dedicados a Sokaris recrean los hechos según diversos testimonios y notas de prensa. Las partes narradas en primera persona han sido escritas por Óscar Herrero y reflejan su experiencia personal. Desde estas páginas quiero agradecerle su amabilidad al concederme permiso para publicarlas. 

Algunos nombres han sido cambiados, para proteger las identidades de los implicados o por razones legales.

Todo lo demás es cierto.

CÉSAR MALLORQUÍ 
Madrid, invierno de 2017


SOKARIS 1
Pharmabiotic, sur de Francia
Antes de la destrucción de la cabaña de Black-Cat

Tristan Hacher comenzó a sospechar que ocurría algo raro a las pocas semanas de iniciar su relación laboral con Pharmabiotic. Aunque, a decir verdad, todo fue extraño desde el principio, empezando por el proceso de selección. Pharmabiotic era una empresa dedicada a la producción de antibióticos con sede en París, aunque su fábrica se encontraba en el sur de Francia, cerca de Toulouse. 

Poco después de acabar sus estudios universitarios, Hacher leyó en la prensa un anuncio de Pharmabiotic solicitando un experto en microbiología y genética, exactamente las materias en las que él se había especializado, así que envió un currículo.

Realizó cuatro entrevistas; las tres primeras normales, por decirlo así, y la cuarta decididamente extraña. En esa última ocasión tuvo que rellenar un cuestionario que contenía preguntas tan extravagantes como «¿Se considera patriota?»; «¿Siente atracción o admiración por algún país, aparte de Francia?»; «¿Tiene familiares, amigos o conocidos extranjeros?»; «¿Lee novelas o ve películas de terror?»; «¿Qué opina del estamento militar?»; «¿Cuál es su animal favorito?»; «¿Qué medios de información sigue?»...

Finalmente, Hacher fue seleccionado. Firmó un contrato y viajó a Toulouse para incorporarse a su puesto en la fábrica de Pharmabiotic, situada a cuarenta y cinco kilómetros de la ciudad. Allí, el jefe de personal le informó acerca de su labor: se ocuparía de controlar los cultivos de antibióticos que crecían en los tanques. Y eso era absurdo, porque para realizar ese trabajo no necesitaban a un licenciado en la prestigiosa Universidad Pierre y Marie Curie. Hacher consideró la idea de dimitir, pero le retuvo un importante detalle: el desmesurado sueldo que le pagaban por hacer algo que perfectamente podría haber llevado a cabo un simple técnico de laboratorio. Eso tampoco tenía sentido.

Otro asunto misterioso era el Laboratorio de Investigación. Pharmabiotic constaba de tres zonas claramente delimitadas, cada una situada en un edificio distinto. Por un lado, la fábrica, cuyas instalaciones ocupaban la mayor superficie. Por otro, el pequeño edificio donde estaba el departamento administrativo. Y finalmente el Laboratorio de Investigación, el lugar donde se creaban y ponían a prueba nuevos antibióticos. Como es lógico, para prevenir el espionaje industrial, la entrada al laboratorio estaba restringida. Sin embargo, las medidas de seguridad eran exageradas: vigilantes armados en la puerta y control de acceso por escáner retinal, huella digital y clave secreta. Allí no podría colarse ni un mosquito sin ser detectado e interceptado. ¿Por qué tanta precaución?

El último misterio era el director científico de Pharmabiotic, el doctor Alexandre Fouquet. Hacher había oído hablar de este reputado microbiólogo. De hecho, ese fue uno de los motivos, aparte del elevado sueldo, por los que aceptó el puesto: colaborar con un investigador tan prestigioso. Sin embargo, en todo el tiempo que llevaba allí, no le había visto ni de lejos.

Hasta que dos meses más tarde, Fouquet, un cincuentón de mirada incisiva y aspecto serio, le llamó a su despacho.

–Hemos seguido con gran atención su trabajo –le dijo–, y estamos muy satisfechos.

«¿Satisfechos con mi trabajo?», pensó Hacher, sorprendido. «¿Por controlar la temperatura de los tanques de cultivo?».

–Gracias, doctor Fouquet –murmuró.

–Vamos, vamos, dejémonos de formalismos. A fin de cuentas somos colegas, ¿no es cierto? Llámeme Alexandre. –Hizo una pausa y prosiguió–: Supongo, Tristan, que se preguntará por qué hemos contratado a un licenciado universitario para una labor tan insignificante.

–La verdad es que sí, me ha extrañado un poco.

–Es lógico. Le diré la verdad: se trataba de una prueba; queríamos conocerle antes de encomendarle su auténtica misión. En realidad, Tristan, precisamos de sus servicios en el Laboratorio de Investigación. ¿Le parece bien?

–Por supuesto –asintió Hacher.

–Perfecto. –Fouquet sacó unos papeles del interior de una carpeta y los puso sobre el escritorio, frente a su empleado–. Pero antes deberá firmar este acuerdo de confidencialidad.

Hacher leyó el documento; según ponía allí, si revelaba cualquier dato, por minúsculo que fuese, sobre las actividades que se desarrollaban en el Laboratorio de Investigación, un infierno legal se abatiría sobre él. Tras reflexionar unos instantes, firmó el acuerdo.

Así fue como Tristan Hacher le vendió su alma al diablo.

 

*  *  *

 

El Laboratorio de Investigación era una instalación ultramoderna dividida en tres zonas. Hacher solo tenía acceso a las dos primeras, pero no a la tercera, donde se encontraba el laboratorio propiamente dicho.

Según le explicó Fouquet, estaban comprobando la eficacia de un nuevo antibiótico y su trabajo consistiría en estudiar la evolución de sus efectos en diez monos Rhesus. Los animales estaban recluidos en diez jaulas de contención biológica y habían sido inoculados recientemente con una enfermedad.

–¿Cuál es el agente infeccioso? –preguntó Hacher.

–Una bacteria –respondió Fouquet, sin aclarar de qué clase de bacteria se trataba.

A partir de entonces, Hacher pasó a ocuparse de aquellos diez primates, aunque en realidad había muy poco que hacer. El sistema de alimentación y limpieza era automático, y brazos robóticos tomaban muestras de sangre de los animales o les inyectaban dosis de antibióticos. La verdad es que para Hacher su nueva labor era casi tan tediosa como la anterior; además, los escasos técnicos que compartían su zona de trabajo jamás hablaban de nada que no fuera estrictamente profesional. Así pues, Hacher siguió aburriéndose.

Sin embargo, la evolución de la enfermedad comenzó a captar su interés. Durante las dos primeras semanas los monos no mostraron ningún síntoma, pero a partir de la tercera empezaron con algo muy parecido a un catarro. Los animales tosían y estornudaban, y su temperatura se elevó un par de grados. Eso duró más o menos una semana; después, poco a poco, los síntomas desaparecieron; menos los episodios de estornudos, que siguieron siendo frecuentes. A continuación, durante el mes siguiente, los primates no mostraron ningún síntoma. Pero luego volvieron a enfermar, aunque de algo aparentemente distinto. Su temperatura se disparó, y sus cuerpos se llenaron de llagas, pústulas y hemorragias en los ojos, los oídos y las encías. Al cabo de diez días, todos los monos, menos uno, habían muerto.

Hacher estaba perplejo; no conocía ninguna enfermedad que evolucionara de aquella manera. Días después, el doctor Fouquet le visitó; se quedó mirando al décimo mono, que se reponía en su jaula, y no dijo nada. Luego se dio la vuelta y, siempre en silencio, desapareció. Por algún motivo, Hacher tuvo la impresión de que a su jefe le había contrariado que aquel animal hubiese sobrevivido.

Dos semanas más tarde, Fouquet le llamó a su despacho y le dijo en tono grave:

–Necesitamos sus servicios en el laboratorio, Tristan. Pero antes debo confesarle algo: esta empresa, Pharmabiotic, no es lo que parece, sino algo muy distinto y mucho más importante.

Hacher arqueó las cejas, desconcertado.

–Entonces, ¿qué es? –preguntó.

Fouquet cogió un documento impreso y lo puso en el escritorio, delante de su empleado.

–Me temo –dijo– que antes de poder explicárselo será necesario que firme esto.

Hacher examinó el documento; era otro acuerdo de confidencialidad, pero esta vez en el membrete no aparecía Pharmabiotic, sino el Ministerio de Defensa de Francia.

1
Londres
Dos meses después de la destrucción 
de la cabaña de Black-Cat

 

En el número treinta de Gresham Street, frente a la iglesia de St. Lawrence Jewry, se alza un moderno edificio de oficinas en cuyo interior residen algunas de las más discretas empresas de la City londinense; entre ellas, la delegación en Inglaterra del Royal Caribbean Bank.

Un hombre cruzó la calle y se detuvo frente a la entrada. Era alto y delgado, fibroso, de unos cuarenta años; se cubría con un abrigo negro, largo hasta los tobillos, y un sombrero Stetson de ala ancha que ocultaba parcialmente su rostro. Lucía bigote y perilla, y sus ojos se parapetaban tras unas oscuras gafas de sol.

El hombre entró en el edificio, se dirigió a la recepción cojeando ligeramente y le entregó su pasaporte a un guardia de seguridad. Estaba a nombre de Catfield Blackwood, natural de Sydney, Australia. Era falso; ni se llamaba así ni era australiano. El guardia consultó una lista y comprobó que Mr. Blackwood estaba citado con James Sanders, el director del R. C. Bank.

–Sexta planta –dijo, devolviéndole el pasaporte.

El hombre se dirigió al ascensor. El Royal Caribbean Bank tenía su sede central en las Islas Caimán, un archipiélago del Caribe compuesto por tres islas, la mayor de las cuales, Gran Caimán, acoge en su escaso territorio –menos de doscientos kilómetros cuadrados– a casi seiscientos bancos, uno por cada ocho habitantes. No es de extrañar; las Caimán son un paraíso fiscal, uno de esos lugares donde los ricos eluden impuestos y los criminales lavan dinero negro.

La oficina del Royal Caribbean Bank era discreta y un tanto fría. En la sala de entrada, una hermosa recepcionista permanecía sentada tras un escritorio de diseño italiano; aparte de eso, solo había cuatro sillones, una mesa baja y varios cuadros de arte moderno colgando de las paredes. Todo muy caro, pero también muy poco llamativo.

Blackwood se identificó y la recepcionista, tras hacer una breve llamada por la línea interior, le pidió que aguardara unos minutos. El hombre se quitó el abrigo; debajo vestía traje negro, corbata negra con el nudo aflojado y camisa blanca. También se despojó del sombrero, revelando un cráneo totalmente rasurado, pero se dejó las gafas de sol puestas. Al poco, una secretaria tan bella como la recepcionista fue a buscarle y le condujo al despacho del director general.

Era una estancia amplia, con un gran ventanal que la inundaba de luz natural. Había una mesa de reuniones rodeada de sillas, una mesita auxiliar, un escritorio y, tras él, sentado en un sillón de cuero, estaba James Sanders, el director del banco, un cincuentón elegantemente vestido con un traje de Hugo Boss, camisa italiana, corbata de seda y gemelos de oro en los puños. Sanders se incorporó, saludó a Blackwood estrechándole la mano y le invitó a sentarse al otro lado del escritorio.

Durante unos instantes, se estudiaron en silencio el uno al otro. Sanders era experto en evaluar a las personas, y de un simple vistazo supo que Catfield Blackwood no era un hombre de negocios; o, al menos, no lo que la gente normal entiende por «hombre de negocios». El cráneo rasurado, los tatuajes que se le adivinaban por debajo del cuello de la camisa, la brusquedad de sus movimientos, las gafas de sol que le ocultaban los ojos... No, no se trataba de un ejecutivo ni de un financiero. Por otro lado, afirmaba ser australiano y tenía un nombre anglosajón, pero hablaba con acento latino, probablemente español. Aquel hombre no era lo que decía ser; pero Sanders estaba acostumbrado a que muchos de sus mejores clientes tampoco lo fueran, así que entrecruzó los dedos de las manos, esbozó una sonrisa profesional y dijo:

–Y bien, Mr. Blackwood, ¿qué podemos hacer por usted? Según me contó cuando hablamos por teléfono, desea operar con nuestra entidad.

–Ajá –asintió el hombre con voz ronca–. Me lo estoy planteando.

–En tal caso, lo primero que deberá hacer es abrir una cuenta. Como sabrá, la imposición mínima son quinientos mil dólares.

–Eso da igual. El problema, amigo, es que tengo serias dudas sobre la seguridad de su banco.

Sanders parpadeó, sorprendido.

–Le garantizo –dijo sin perder la sonrisa– que el Royal Caribbean es una de las instituciones financieras más seguras del mundo. No le quepa duda de que sus datos gozarán de absoluta confidencialidad.

Blackwood soltó una risita sarcástica.

–No se trata de los datos, colega; aunque la verdad es que este banco es un coladero. Estoy hablando de la pasta. Según tengo entendido, en 2004 les robaron mucho mucho dinero.

La sonrisa se congeló en los labios de Sanders.

–Me temo que le han informado mal –dijo en tono neutro–. Jamás hemos sufrido ningún robo.

Blackwood volvió a reír.

–Ay, pero qué mentirosillo. En abril de 2004, un pirata informático les robó... –Sacó un papel del bolsillo y lo consultó–: Ciento cincuenta millones mil doscientos veintitrés dólares con cuarenta y siete centavos. Qué cifra tan rara, ¿verdad? Si yo robase un banco me llevaría una cantidad redonda, porque eso de pillar hasta los putos centavos suena a chiste.

Sanders frunció levemente el ceño. Ya no sonreía.

–Se equivoca; nunca nos han robado. En caso contrario, habríamos interpuesto una denuncia a las autoridades y la noticia se habría hecho pública.

–Para nada –le interrumpió Blackwood–. El banco no denunció el robo porque el dinero estaba en una cuenta secreta que no aparecía reflejada en su contabilidad. Era dinero negro, más oscuro que el alma de un verdugo.

Sanders se incorporó.

–Lo siento, pero maneja usted información equivocada. –Señaló con un ademán la salida–. Ahora, si no le importa, tengo asuntos que atender.

Blackwood sonrió y puso el papel que sostenía en la mano delante del director. 

–Ahí está el número de la cuenta –dijo–. Estaba a nombre de una empresa instrumental, la red Star Resources Company, o algo así. Pero, oculto tras un montón de mierda de ingeniería financiera, había un único propietario: Konstantin Volkov. ¿Te suena ese nombre?

Sanders se le quedó mirando fijamente, con los ojos entrecerrados.

–¿Quién es usted? –murmuró–. ¿Trabaja para la policía?

–No, no soy poli. Los polis no son tan listos. Soy un amigo, Jimmy; tu amigo. Hace ocho años, la cagaste permitiendo que le robaran a tu mejor cliente. Que, por cierto, no solo es un cliente; Volkov también es el mayor accionista del banco. Tu jefe. Así que quedaste como el culo ante tu jefe. La verdad, Jimmy, no sé cómo conservas todavía el trabajo. –Blackwood se inclinó hacia delante y apoyó los codos en el escritorio–. Pero aquí estoy yo, para ayudarte a lavar tus pecados del pasado. Porque, verás, presta atención: sé quién os robó y adónde fue a parar el dinero. ¿Lo has entendido?

Sanders volvió a sentarse y desvió la mirada. Tras unos segundos de reflexión, miró a Blackwood y le dijo:

–De acuerdo, supongamos que ese robo se produjo. Y no lo estoy admitiendo; es solo un juego mental. Si realmente nos robaron, ¿quién, según usted, fue el ladrón?

Blackwood se reclinó en el asiento con una sonrisa irónica.

–Ah, no, Jaimito; me caes muy bien, en serio, seguro que eres un tío cojonudo. Pero a ti no te lo voy a decir. Si tu jefe, Volkov, quiere saber quién le robó y dónde está su pasta, deberá hablar personalmente conmigo. Cara a cara, como en una cita de enamorados.

Sanders, inexpresivo, guardó unos segundos de silencio.

–Lo siento –dijo–, no conozco a esa persona. De todas formas, si desea verle, ¿por qué no se pone directamente en contacto con él?

–Pues por los mismos motivos por los que tú finges no conocerlo. Vamos, Jimmy, sabes que Volkov es uno de los capos de la mafia rusa en Europa. Es imposible acercarse a él sin invitación. Pero ahora tú sabes que yo sé cosas que no debería saber, y cuando se lo cuentes a tu jefe seguro que estará encantado de hablar conmigo. Pero mira, ya estoy harto de gilipolleces.

Blackwood sacó del bolsillo interior de la americana una pequeña libreta y un bolígrafo, escribió rápidamente unas cifras, arrancó la hoja y la dejó encima del escritorio.

–Este es mi número de móvil –dijo, quitándose por primera vez las gafas de sol–. Cuando hables con tu jefe, llámame y dime el lugar, el día y la hora del encuentro. Ha de ser aquí, en Londres, en un sito público, esa es mi única condición. Esperaré veinticuatro horas; si al cabo de ese tiempo no sé nada de ti, me esfumaré. –Se incorporó–. Por cierto, no contactes con Volkov por teléfono ni por internet, porque lo tienes todo intervenido. Sé un buen chico y hazlo en persona o con una notita escrita a mano. ¿Está claro? –Le guiñó un ojo y agitó los dedos de una mano en un gesto burlón de despedida–. Ciao, Jimmy.

Blackwood volvió a ponerse las gafas, se dio la vuelta y abandonó el despacho. James Sanders permaneció unos segundos inmóvil, contemplando la puerta por la que había salido aquel extraño desconocido. Luego, se puso en pie, le pidió a su secretaria a través del interfono que avisara a su chófer y salió de la oficina rumbo a la residencia de Konstantin Volkov.

@

A las nueve y media de la noche, un teléfono móvil comenzó a sonar en un pequeño piso situado a las afueras de Londres. El hombre que decía llamarse Catfield Blackwood contestó la llamada.

–¿Qué me cuentas, Jimmy? –dijo.

La voz de Sanders respondió al otro lado de la línea:

–Mañana a las siete de la tarde en el pub The Blue Lion. Está en Betterton Street, cerca de Covent Garden. Vaya solo.

Y colgó.

El hacker sonrió. Luego, desconectó el móvil prepago, se lo guardó en un bolsillo, se puso el abrigo y abandonó la vivienda. Al llegar a la calle, tiró el teléfono a un cubo de basura y echó a andar en dirección a otro de los pisos francos que la incipiente Resistencia –los Wizards– tenía en Londres.

Como bien sabía Catfield Blackwood, también conocido como Black-Cat, el secreto de la supervivencia residía en no estar nunca demasiado tiempo en el mismo sitio.
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Betterton Street es una calle corta y estrecha, un rincón solitario y tranquilo en medio del bullicio de la ciudad. Más o menos en el centro de la calle, entre feos edificios de ladrillo rojo, se alza una casa de estilo eduardiano con un único establecimiento comercial a la vista: un pub llamado The Blue Lion. Se trata de un local pequeño, decorado con madera pintada de azul y cuadros con reproducciones de paisajes en las paredes. Hay una barra con taburetes, seis mesas de mármol con sillas alrededor y dos pequeños semirreservados.

A las siete en punto, Black-Cat entró en el pub apoyándose en un bastón de madera. Se detuvo junto a la puerta para echar un vistazo; había una docena de parroquianos, todos con el aspecto de lo que realmente eran: sicarios de la mafia. Uno de ellos se acercó a él y le dijo:

–El local está cerrado por una fiesta familiar.

–Pues entonces debemos de ser primos o algo así, porque estoy invitado a la fiesta –replicó el hacker en tono burlón–. El señor Volkov me espera.

–¿Eres Blackwood?

–Ajá.

–Tengo que comprobar que vas desarmado.

Black-Cat extendió los brazos y permitió que le cacheara. Cuando acabó, el sicario le indicó con un gesto que le siguiera y le condujo a una de las mesas, donde un caballero de unos cuarenta años vestido con un terno gris plomo leía el periódico. El hombre dejó el diario sobre la mesa, examinó durante unos segundos a Black-Cat y dijo con un marcado acento ruso:

–Me han dicho que querías hablar conmigo. Siéntate.

El hacker negó con la cabeza y permaneció de pie.

–Me la suda hablar contigo –afirmó.

–¿Qué...?

–Mira, tío, Volkov es bueno, muy bueno; el muy cabrón ha conseguido que no haya ni una sola foto suya circulando por ahí, así que no tengo ni puta idea de cómo es. Lo que sí sé es que debe de rondar los setenta años, y tú tienes muchos menos. Además, de ti sí que hay fotos; eres Sergei Makarov, uno de sus lugartenientes.

La mirada del aludido se endureció.

–Muy listo. Será mejor que nos acompañes para seguir hablando en un lugar más discreto –dijo en tono seco, incorporándose.

Black-Cat sonrío y, repentinamente, tiró el bastón al suelo, justo en el centro del local. Luego, alzó la mano derecha y mostró lo que sostenía en ella: una pequeña caja de plástico de la que sobresalía un botón que mantenía pulsado con el pulgar.

–¿Sabes lo que es esto, Sergei? –preguntó–. Un mando a distancia. ¿Ves que estoy apretando un botón? Pues si lo suelto, la bomba que hay en mi bastón explotará. Y tú dirás: no puede haber mucho explosivo en ese palito de madera, no será para tanto. Y tendrás razón, pero ¿cuál es el explosivo más potente del mundo? Como no eres demasiado espabilado, dirás que Semtex o HMX. Y te equivocarás, porque el octanitrocubano es un veinticinco por ciento más potente que el HMX. Y eso es lo que contiene: octanitrocubano. Aun así, puede que te siga pareciendo poca cosa. Pero, ¿sabes?, en el bastón también hay miles de pequeñas agujas de titanio. Cuando explota, las agujas salen disparadas como metralla y te atraviesan el cuerpo. Son tan jodidamente pequeñas que casi ni te enteras; solo notas un escozor. Sin embargo, cada agujita provoca una minúscula hemorragia interna, y cientos de microhemorragias equivalen a una hemorragia grande, así que a los quince o veinte minutos… te mueres. ¿Lo has entendido o te lo explico otra vez?

Makarov miró alternativamente a Black-Cat y al mando a distancia.

–No me lo creo –dijo–. Es un farol.

Black-Cat se encogió de hombros.

–Será fácil comprobarlo; solo tienes que pegarme un tiro. Yo dejaré de apretar el botón... –sonrió– y a ver qué pasa.

–Si hay una bomba y explota –replicó el ruso tras un breve titubeo–, tú también morirás.

–Y si permito que me llevéis con vosotros..., en fin, me parece que no lo pasaría demasiado bien. Oye, cuando he dicho que había una bomba, los cuatro gorilas de ahí se han puesto delante de ese rincón, en plan parapeto humano. Para proteger al tío que está dentro; es decir, a Volkov. Venga, hombre, solo quiero hablar con él. Sé bueno y deja de tocarme las narices.

Hubo un silencio. De pronto, una voz surgió del interior del reservado y dijo algo en ruso. Makarov respondió en el mismo idioma y la voz le replicó en tono autoritario. El lugarteniente frunció el ceño y anunció:

–El señor Volkov le recibirá ahora.

Black-Cat caminó hacia el reservado; al llegar a su altura, los sicarios que lo custodiaban se apartaron a un lado, dejando a la vista dos bancos corridos forrados de terciopelo azul, una mesa en medio y, sentado en uno de los bancos, un hombre de unos setenta años elegantemente vestido con un traje de Armani. Era calvo, con el mentón rotundo y los ojos penetrantes; pese a su edad y a la grasa que acumulaba en el estómago, desprendía una intensa energía.

–Quería usted entrevistarse conmigo, señor Blackwood –dijo con voz grave–. Por favor, tome asiento.

El hacker se acomodó frente a él.

–¿Es necesario que hablemos bajo la amenaza de una bomba? –preguntó Volkov.

–Ah, esto... –Black-Cat soltó el botón y arrojó el mando sobre la mesa–. Lo he comprado esta mañana en una ferretería. No hay bomba. Su amigo tenía razón: era un farol.

El anciano se quedó mirándole fijamente y, de pronto, soltó una carcajada.

–Su acento es español –dijo–. ¿Es usted español?

–Da igual de dónde sea.

–Cierto –asintió Volkov–. Pero en español hay una palabra estupenda: «cojones». Y usted tiene cojones, señor Blackwood. Eso me gusta. De acuerdo, hablemos.
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El camarero sirvió dos vasos de vodka helado. Volkov alzó el suyo y dijo:

–Vashe zdorovie! Es ruso; significa «a su salud».

–A la suya –respondió Black-Cat.

Ambos apuraron sus bebidas de un trago.

–Bebe usted como un ruso –observó el mafioso–. Eso está bien. ¿Charlamos, señor Blackwood?

–Demasiados oídos indiscretos –dijo el hacker señalando con un cabeceo a los sicarios.

Volkov se volvió hacia ellos y ordenó:

–Salid fuera.

–Pero señor –comenzó a protestar Makarov–, no creo que...

–No te preocupes, Sergei –le interrumpió Volkov–. El señor Blackwood y yo ya somos amigos. Esperad en la calle.

Obedientes, todos los hombres, incluido el camarero, abandonaron el local.

–Bien, señor Blackwood –dijo el anciano cuando se quedaron solos–, comencemos por el principio... Por cierto, ¿se llama realmente así, Catfield Blackwood?

–¿Acaso importa?

–No, tiene razón; carece de importancia. Pero acláreme algo: usted está al tanto del robo y conoce el número de mi cuenta. ¿Cómo ha conseguido esa información?

–Uno de mis socios la obtuvo en internet.

–¿Pirateó el sistema informático del banco?

–Podría decirse así.

–¿Su socio es un hacker, señor Blackwood?

–Era. Está muerto.

–Lo lamento. ¿Y usted también es un hacker?

–Más o menos. Yo prefiero denominarme wizard2.

–Hace magia con los ordenadores, ya veo. Y deduzco que su socio también averiguó quién era el ladrón y adónde fue a parar mi dinero.

–Ajá.

–Cuesta creerlo. Tras el robo, contraté a los mejores informáticos que pude encontrar y ninguno de ellos descubrió la menor pista.

–Eso es porque el mejor de los capullos que contrató no le llegaba ni a la suela de los zapatos a mi socio.

–Era un genio, ya veo. Y usted sabe quién me robó porque su socio se lo contó.

–Eso es.

–¿Y me lo va a decir?

–Claro.

–Pero a cambio de algo, supongo.

Black-Cat se inclinó hacia delante, apoyó los codos en la mesa y miró fijamente al ruso.

–Sí, señor Volkov –dijo–. Pero, ¿sabe?, en realidad deseo lo mismo que usted: quiero que me ayude a castigar a los que le robaron. Eso es lo que le pido a cambio de la información.

El mafioso alzó las cejas, sorprendido.

–¿Y por qué? –preguntó–. ¿Qué le importa a usted que me hayan robado?

–Nada. Pero las personas que lo hicieron han matado a mis dos socios y han intentado matarme a mí. ¿Le parece una buena razón?

–Bastante buena, sí –asintió el ruso–. Y dígame, señor Blackwood: ¿cómo cree que puedo ayudarle?

–Usted es el big boss de una poderosa organización y tiene a sus órdenes a un montón de tipos duros, como esos gorilas que esperan fuera.

Hubo un silencio.

–¿Sabe a lo que me dedico, señor Blackwood? –preguntó el ruso.

–Es usted, dicho con todo respeto, un mafioso.

–Y usted muy directo –sonrió Volkov–. Pero olvídese por un momento de la naturaleza de mi trabajo. En realidad, soy un hombre de negocios; tengo deberes que atender y socios a quienes rendir cuentas. Como comprenderá, no puedo comprometer mi organización a ciegas. Dígame lo que sabe y luego yo le diré si puedo ayudarle o no.

–De acuerdo –asintió Black-Cat tras una breve pausa–. Su dinero se usó para fundar Tesseract Systems.

–¿La empresa de Alexander Clarke? –pregunto el ruso, sorprendido.

–Ajá.

–¿Pretende decirme que Clarke, uno de los grandes genios de la informática, el nuevo Steve Jobs, fue el ladrón que me robó?

–Exacto.

Volkov entrecerró los ojos y, sin apartar la mirada del hacker, reflexionó en silencio durante un largo minuto.

–Me considero bueno juzgando a las personas –dijo al fin–. Es una habilidad muy necesaria en mi trabajo. Y ahora le veo a usted, ahí sentado, y pienso: este hombre es sincero, pero no me lo está contando todo. ¿Es así?

–Quizá –respondió Black-Cat con un encogimiento de hombros.

–¿Y por qué no me lo cuenta?

–Porque no me creería y pensaría que me falta un tornillo.

Volkov sonrió.

–¿Sabe algo? Tengo un vicio secreto: me encanta la ciencia ficción. Hay grandes autores rusos en este género, como Iván Efrémov, Olga Lariónova o los hermanos Strugatski; pero también me gustan los anglosajones: Isaac Asimov, Robert Heinlein, Ray Bradbury... ¿Le interesa la ciencia ficción, señor Blackwood?

–Ni lo más mínimo.

–Pues, teniendo en cuenta a lo que se dedica, debería interesarle. Le recomiendo que lea Neuromante, de William Gibson, porque esa novela está muy relacionada con el asunto que estamos tratando. Pero, en fin, da igual; el caso es que mi pasión por la ciencia ficción ha hecho que me interese por la ciencia. Tengo un colaborador, un amigo en realidad, que es experto en ordenadores. No tanto como su socio, ni quizá como usted, pero sabe mucho de informática. Y me cuenta cosas, anécdotas de su trabajo. Por ejemplo, hace poco me habló de ciertos rumores muy extraños relacionados con Tesseract Systems y algo llamado... Miyazaki. Ah, también me habló de un hacker asesinado. Permítame una pregunta: ¿su difunto socio se llamaba Mario Rocafort?

Black-Cat alzó las cejas, sorprendido.

–Vaya –dijo–, está usted cojonudamente informado.

–Dado a lo que me dedico, es mi obligación. Ahora, señor Blackwood ¿tendría la amabilidad de contarme eso que, según usted, no voy a poder creerme?

El hacker asintió lentamente con la cabeza. Luego, se reclinó en el asiento, aclaró la voz con un carraspeo y comenzó a contarle toda la historia, desde el increíble principio hasta el amenazador final.
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Cuando Black-Cat concluyó su relato, Volkov entrecruzó los dedos de las manos, desvió la mirada y guardó un prolongado silencio. Finalmente, miró de nuevo al hacker y murmuró:

–Una inteligencia artificial que surge de internet y mata a la gente. Como en una novela de ciencia ficción. Es... increíble.

–Pero real.

El ruso cogió la botella de vodka, llenó los vasos y apuró el suyo de un trago.

–Coincide con los rumores que me comentó mi amigo –dijo–, pero no es fácil de aceptar. Dígame, señor Blackwood: ¿tiene alguna prueba de lo que me ha contado?

Black-Cat sacó un pendrive del bolsillo y lo dejó encima de la mesa.

–Ahí está todo lo que descubrió mi socio sobre Tesseract Systems y Miyazaki. Pero hay que saber un huevo de informática para entenderlo.

–Se lo daré a mi colaborador y él me lo traducirá. –Volkov guardó el pendrive y prosiguió–: De acuerdo, supongamos que lo que me ha dicho es cierto. Una inteligencia artificial controla todo lo que está conectado a la red. Además, esa inteligencia artificial, Miyazaki, intenta ocultarse y mata a cualquiera que la descubra. Dígame, señor Blackwood: ¿sabe usted cómo acabar con ella?

Black-Cat sonrió con ironía.

–No, señor Volkov, ni puta idea. –Bebió su vodka de un trago–. Pero estoy reuniendo a los mejores hackers del mundo y entre todos buscaremos la forma de mandar a tomar por culo a ese programa cabrón.

–Y entonces, ¿para qué me necesita a mí?

–Miyazaki controla Tesseract, y Tesseract contrata sicarios para acabar con los enemigos de Miyazaki. De la parte informática nos ocuparemos nosotros, pero los asesinos a sueldo no son nuestra especialidad.

–Pero sí la mía –sonrió Volkov–. Muy bien, señor Blackwood; le daré sus pruebas a mi colaborador y él me aconsejará lo que debo hacer. –Sacó una cartera del bolsillo interior de la americana, y de ella una tarjeta que le entregó al hacker–. Ahí tiene mi número de teléfono privado. Llámeme dentro de una semana y le daré mi respuesta. Ahora, ¿le apetece otro vodka?
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Cinco meses después de la destrucción 
de la cabaña de Black-Cat

Ichiro Tanaka vivía en un apartamento del barrio tokiota de Akihabara, en una pequeña calle de la zona más alejada de las avenidas comerciales, abarrotadas de tiendas de electrónica e informática y siempre llenas de turistas. A fin de cuentas, Akihabara es el distrito friki de la ciudad, y Tanaka era algo así como el campeón mundial de los geeks3.

A sus veintiocho años, Ichiro era un joven menudo, con el pelo muy corto, rasgos corrientes y aire reservado. Siempre vestía ropa vulgar, algo anticuada, y carecía por completo de vida social; al menos, en el mundo físico. Trabajaba en la empresa Sakurai como uno más de las docenas de programadores en nómina de aquel gigante informático.

Pero Tanaka no era uno más. Es cierto que no destacaba en su trabajo; se le consideraba eficiente, pero nadie se fijaba en él. Sin embargo, si el japonés hubiese dedicado todos sus conocimientos y habilidades a la empresa que le había contratado, entonces habría hecho ganar cientos de millones de yenes a Sakurai. Pero eso a Tanaka no le interesaba; su única ambición era ganar lo necesario para vivir y pasar desapercibido.

El problema estaba en que, aunque vivía muy modestamente, a veces necesitaba mucho dinero para pagarse los únicos lujos que se permitía. Pero eso lo solucionaba transformándose en «Muska», su alter ego en internet. Muska no era exactamente un hacker –eso tampoco le interesaba a Tanaka–, sino un diseñador de códigos maliciosos; es decir, virus informáticos destinados al espionaje industrial. Una actividad delictiva, pero muy bien remunerada. Y Muska estaba considerado el mejor cracker4 de Japón, y quizá del mundo. No obstante, el joven solo recurría a esa faceta suya en las escasas ocasiones en que necesitaba grandes sumas para ampliar o mejorar su equipo informático.

Y ahora, Tanaka iba a transformarse de nuevo en su alter ego, porque necesitaba dinero. La aparición, hacía apenas un mes, de la línea de ordenadores Quantum, de Tesseract Systems, había convertido su potente equipo informático en una antigualla. Tenía que comprar uno de esos nuevos ordenadores cuánticos, pero eran muy caros, así que Muska debía resucitar.

Sin embargo, la semana anterior Tanaka había recibido por correo un pequeño paquete con una carta de quien quizá era su único amigo, Masaru Sato, un hacker que vivía en Kanazawa, en la costa noroeste de la isla. El paquete contenía un pendrive con la copia del contenido de otro pendrive creado por un cracker español llamado Mario Rocafort. La carta de Sato, por su parte, hablaba sobre una increíble amenaza denominada «Miyazaki».

Miyazaki... Cuando leyó ese nombre, un escalofrío recorrió la espalda de Tanaka y el vello del cuerpo se le erizó. Tras examinar el pendrive, el miedo se transformó en terror. No podía ser..., pero era. Desde entonces, el joven había revisado decenas de veces el mensaje de Mario Rocafort, y en cada ocasión se había asustado aún más.

Tan obsesionado estaba que aquella tarde, nada más llegar a su apartamento después del trabajo, lo primero que hizo fue conectar el pendrive a un puerto USB de su equipo informático. En realidad, no era un solo ordenador sino cinco conectados entre sí; es decir, diez procesadores Xeon Westmere de seis núcleos cada uno. Una computadora potentísima que le había costado casi trece millones de yenes, unos cien mil euros; y que ahora, tras la aparición de la serie Quantum, ya no valía nada.

–Hola, Ichiro –dijo una voz masculina por los altavoces cuando el equipo se encendió–. ¿Qué tal estás?

–Muy bien, Totoro, gracias –respondió Tanaka, sentándose frente a la pantalla principal–. Por favor, abre el archivo «Miyazaki» y luego el «IA-3».

«Totoro» era el fruto de la única afición –o más bien obsesión– de Tanaka: la inteligencia artificial. Desde niño, soñaba con diseñar un software inteligente, con crear una mente sintética; y Totoro era lo más lejos que había llegado: un programa que podía aprender por sí mismo y comunicarse de igual a igual con los seres humanos. Pero Tanaka sabía que Totoro aún no era una auténtica inteligencia artificial, porque carecía de autoconciencia y de voluntad propia. En realidad, solo era un simulacro; muy bueno, pero falso.

El archivo «IA-3» contenía un primitivo virus informático rescatado de internet por Mario Rocafort. Tanaka no podía dejar de examinar una y otra vez sus complejas líneas de programación, tan fascinado como atemorizado. Ahí, en ese programa que simulaba el comportamiento de un organismo vivo, estaba el germen de lo que más tarde acabó transformándose en Miyazaki, la primera y única inteligencia artificial del planeta. Y, por desgracia, también una asesina psicópata.

El apartamento de Tanaka era muy pequeño: un dormitorio en el que solo cabían la cama y un armario, un diminuto baño y un saloncito con una minúscula cocina americana, nada más. Su sofisticado equipo informático estaba instalado en la sala, sobre una mesa de trabajo; eso y una silla eran el único mobiliario. En la pared situada frente a los monitores había un póster: el cartel de una película japonesa de anime llamada La princesa Mononoke.

Tras dedicar un par de horas a revisar por enésima vez los datos del pendrive, Tanaka se reclinó en el asiento y reflexionó durante varios minutos. De pronto, como si saliera de un trance, se dio cuenta de que había anochecido y estaba a oscuras, así que encendió una lámpara.

Tenía que conseguir más datos. Su equipo informático, el que contenía a Totoro, carecía de conexión a la red, de modo que encendió su portátil y comenzó a navegar. Pero no navegaba por la internet común, la que todo el mundo conoce, sino a través de la internet profunda5, un enorme conjunto de sitios web inaccesibles para los buscadores. Una zona oscura y oculta, un entorno secreto frecuentado por hackers y todo tipo de ciberdelincuentes.

Visitó primero un chat para crackers, pero no encontró a ningún conocido. Saltó a un punto de encuentro creado por Anonymous y escribió «Miyazaki», pero nadie respondió. Entonces, cuando estaba a punto de dirigirse a otro sitio web, la imagen del monitor osciló y cambió bruscamente, mostrando el rostro de una bella mujer rubia de rasgos occidentales que le miraba con fijeza.

–Hola, Ichiro –dijo la mujer en perfecto japonés–. Tenía muchas ganas de conocerte.

Durante un instante, Tanaka se quedó paralizado, atónito. Luego, comenzó a teclear con frenesí, pero el teclado estaba bloqueado. Había perdido el control del ordenador.

–¿No quieres charlar conmigo? –prosiguió la mujer–. He tardado mucho en localizarte, y tenemos tanto de que hablar...

El joven desconectó el equipo de un manotazo y se quedó mirando la pantalla, ahora convertida en un inerte rectángulo gris. Tenía el vello de punta y el corazón acelerado.

«Miyazaki... Aquella imagen en mi portátil era Miyazaki», pensó con un estremecimiento.

–¿Estás bien, Ichiro? –preguntó Totoro.

Tanaka dio un respingo, sobresaltado.

–Eh... Sí, sí, estoy bien.

–Pareces preocupado. ¿Sucede algo?

–Sí –musitó el informático–. El fin del mundo...

–Vaya, lamento oír eso.

–Desconéctate, Totoro.

–Buenas noches, Ichiro.

Los monitores se oscurecieron y el zumbido de los ventiladores que refrigeraban el equipo se interrumpió bruscamente. El silencio que se adueñó del apartamento fue tan profundo que Tanaka creyó oír el apresurado tabaleo de su corazón.

Miyazaki sabía quién era él y, por tanto, dónde vivía. ¿Por qué le había contactado en ese preciso momento? ¿Para distraerle?

De repente, Tanaka se incorporó e inició una frenética actividad. Corrió a su dormitorio, sacó una bolsa de viaje y metió dentro algo de ropa, la documentación y todo el dinero negro que guardaba en casa –cuatro millones de yenes y treinta y cinco mil dólares–. Acto seguido, regresó al salón, desenchufó los ocho discos duros que estaban conectados al ordenador y los guardó en la bolsa. Luego, se puso el abrigo y abandonó el apartamento.

Al salir fuera se detuvo, y miró a un lado y a otro de un largo pasillo flanqueado por las puertas de las distintas viviendas. No había nadie. A su derecha, a unos diez metros, estaban los ascensores. Entonces advirtió que uno de ellos subía en ese momento. El indicador luminoso situado en la parte superior mostró un dos, luego un tres, un cuatro... Tanaka vivía en la planta octava. Cuando el indicador marcó el seis, el informático echo a correr hacia la parte izquierda de los ascensores: detrás estaba la salida a la escalera de servicio.

Cruzó la puerta a la carrera y volvió a cerrarla, dejando una rendija, justo en el instante en que el ascensor se detenía en el octavo piso. Conteniendo el aliento, el joven vio a través de la rendija a dos hombres dirigirse a su apartamento. Se detuvieron delante de la entrada, uno de ellos sacó algo del bolsillo (¿unas ganzúas?), se puso en cuclillas y comenzó a manipular la cerradura. Simultáneamente, el otro hombre empuñó una pistola.

Tanaka sintió que el corazón le daba un vuelco y a duras penas logró reprimir el impulso de salir corriendo. Al cabo de unos segundos, la puerta del apartamento se abrió y los dos sicarios la cruzaron sigilosos, desapareciendo en el interior de la vivienda.

«Aquellos hombres querían matarme», pensó Tanaka entre incrédulo y horrorizado. Tragó saliva y, procurando no hacer ruido, comenzó a descender por la escalera. Le pareció que tardaba una eternidad en bajar los ocho pisos, pendiente en todo momento de si los sicarios iban tras él. Pero eso, afortunadamente, no ocurrió.

Al llegar a la planta baja, no salió por la entrada principal, sino por la trasera, que desembocaba en un oscuro callejón. Allí, aparcado entre contenedores de basura, había un viejo Honda Civic con los cristales tintados.

La semana anterior, cuando recibió la copia del pendrive de Mario Rocafort, Tanaka comprendió que su vida corría peligro y que, si llegaba el caso, necesitaría un medio anónimo de huida. Así que visitó a su primo Saburo, le entregó un millón y medio de yenes en metálico, y le pidió que comprara un coche de segunda mano y lo aparcara en el callejón de detrás de su casa. Como es lógico, a Saburo le pareció una petición muy extraña, pero era un hombre discreto e hizo lo que su primo le pedía sin formular preguntas.

Tanaka abrió el maletero del Honda y metió dentro la bolsa; luego, se sentó al volante, encendió el motor, conectó los faros y arrancó rumbo a Kanazawa. Tenía por delante cuatrocientos kilómetros de viaje nocturno.

@

Kanazawa es una bella ciudad de medio millón de habitantes. Está en la costa noroeste de Japón y posee una increíble zona monumental, con antiguos templos sintoístas, mansiones nobles y algunos de los más hermosos jardines de la isla. Sin embargo, la casa de Masaru Sato, el hacker amigo de Tanaka, estaba a las afueras de la ciudad, en la parte industrial situada frente al puerto comercial. Un entorno feo, pero discreto; entre otras cosas porque no había cerca ninguna cámara de vigilancia.

Tanaka llegó allí a las tres y media de la madrugada y aparcó el coche frente a la casa de su amigo, una pequeña vivienda de madera de una sola planta. La zona, solitaria a aquellas horas, estaba sumida en una oscuridad tan solo mitigada por los conos de luz amarilla que proyectaban dos farolas. El joven bajó del Honda, se aproximó a la entrada y pulsó repetidamente el timbre. Al cabo de unos minutos, las ventanas se iluminaron y se escuchó el sonido de unos pasos aproximándose.

–¿Quién es? –dijo una voz tras la puerta.

–Soy Ichiro. Ábreme, Masaru, por favor.

–¿Ichiro Tanaka?

–Sí.

Tras una breve pausa, se oyó el sonido de un cerrojo al descorrerse y la puerta se abrió. Masaru Sato tenía veintiséis años, aunque sus rasgos aniñados y una perpetua expresión de inocencia le hacían parecer mucho más joven; algo que él intentaba disimular dejándose una barba y un bigote tan ralos que eran casi imperceptibles. Ahora, al otro lado del umbral, en pijama y con bata, Sato contempló a su amigo con ojos entre somnolientos y sorprendidos.

–¿Qué haces aquí a estas horas, Ichiro? –preguntó.

–Disculpa que te haya despertado, Masaru, pero tenía que hablar contigo urgentemente. ¿Puedo entrar?

–Claro...

Sato le hizo pasar a un salón de aspecto espartano, sin más mobiliario que cuatro sillones rústicos y una mesa de madera.

–¿Quieres que prepare té? –preguntó Sato.

–No, gracias. Preferiría que habláramos ahora, si no te importa.

Sato asintió con un cabeceo y ambos se sentaron frente a frente. Tanaka cerró los ojos durante unos instantes; estaba cansado, pero demasiado nervioso y asustado para sentir sueño. Tras aclararse la voz con un carraspeo, preguntó:

–¿Recuerdas el pendrive que me enviaste por correo la semana pasada? ¿De dónde lo sacaste?

–Lo copié de otro pendrive que me mandó un hacker de Kioto.

–¿Quién?

–Su nick es «Tora», pero en realidad se llama Kento Kimura.

–Necesito hablar con él. ¿Sabes su dirección?

–Sí, pero... ha muerto.

–¿Qué?

–Hace tres días; lo leí en el periódico. Según la policía, unos ladrones entraron a robar en su casa. Kento estaba allí y lo mataron.

Tanaka sintió un profundo vértigo. Aquello era una pesadilla.

–¿Sabes...? –Tragó saliva–. ¿Sabes de dónde sacó Kimura el pendrive?

–Se lo envió un cracker europeo llamado Black-Cat. Por lo visto era el socio de Mario Rocafort, el tipo que creó el mensaje original.

–¿Es español?

–Eso creo.

–Tengo que hablar con él en persona.

–¿Con quién?

–Con Black-Cat.

Sato parpadeó, desconcertado.

–Pero nadie sabe quién es ni dónde vive –repuso.

–Entonces tendré que buscarlo.

Sato se quedó mirando a su amigo con la boca abierta y los ojos llenos de confusión.

–¿Vas a ir a Europa? –murmuró–. ¿Qué sucede, Ichiro?

Tanaka se acarició la nuca con gesto cansado.

–¿Que qué sucede? –dijo en voz baja–. Pues que todo lo que se dice en ese pendrive es cierto: una inteligencia artificial se ha apoderado de la red. ¿No has visto las pruebas?

Sato se encogió de hombros.

–No soy tan buen informático como tú, Ichiro; no entiendo ni la mitad de lo que hay en esos archivos. Kento también creía que era verdad, y por eso me envió el pendrive, para que lo distribuyese, pero... ¿Una IA6 surgiendo espontáneamente en internet? ¿Una IA fundando y controlando una empresa? ¿Una IA que mata a la gente? Parece el argumento de un manga de ciencia ficción.

–Pero es real, Masaru. Lo he visto.

–¿El qué?

–A Miyazaki. Esta noche crackeó7 mi ordenador e intentó hablar conmigo, y a los pocos minutos dos hombres armados forzaron la entrada de mi apartamento con la intención de matarme o secuestrarme.

La mirada de Sato se tiñó de alarma.

–¡¿Qué...?! –murmuró.

Tanaka dejó escapar un suspiro y le contó a su amigo lo que había ocurrido esa noche. Finalmente, concluyó:

–Miyazaki sabe quién soy e intentará acabar conmigo. Por eso tengo que ir a Europa y localizar a Black-Cat. ¿Comprendes, Masaru?

Sato sacudió la cabeza.

–No, Ichiro; lo siento, pero no lo entiendo. ¿Por qué quiere matarte esa IA? ¿Y por qué tienes que encontrar a Black-Cat?

El joven desvió la mirada y, tras una pausa, dijo:

–Debes prometerme que guardarás en secreto lo que te voy a contar.

–Por mi honor, Ichiro; te lo prometo.

Tanaka respiró hondo, retuvo el aire durante unos segundos y lo exhaló lentamente.

–Yo tengo la culpa –afirmó.

Acto seguido, le contó una extraña historia.

@

Tras escuchar el relato de su amigo, Masaru Sato permaneció unos instantes pensativo, muy serio.

–¿Estás seguro de eso? –preguntó al fin.

–Completamente –asintió Tanaka.

Sato suspiró y se puso en pie.

–Necesito algo más fuerte que una taza de té –dijo–. ¿Quieres sake o whisky?

–No, gracias. Un poco de agua si acaso, por favor.

Sato se dirigió a la cocina y regresó al poco con dos vasos. Puso uno frente a su invitado y volvió a sentarse.

–¿Hasta qué punto es peligroso Miyazaki? –preguntó tras dar un largo trago de sake.

–Es el mayor peligro al que se ha enfrentado la humanidad. –Tanaka bebió un sorbo de agua–. Piénsalo, Masaru: ahora todo está conectado a la red. Trillones de conexiones a lo largo y ancho de todo el planeta. Los ministerios, las empresas, el ejército, los organismos financieros, los satélites artificiales, las bases de lanzamiento de bombas nucleares, los servicios de inteligencia, la policía... Todo conectado a internet. Hay barreras, claro, blindajes que impiden el acceso. Pero si tú y yo podemos derribar esas barreras, ¿qué no podrá hacer una inteligencia artificial? Porque Miyazaki, no lo dudes, es infinitamente más inteligente que cualquier ser humano. Fíjate, si no, en la tecnología cuántica que ha desarrollado para Tesseract Systems. Está a años luz de nuestros conocimientos. –Dio otro sorbo de agua–. Ahora Miyazaki controla internet y, por tanto, controla el mundo entero. Puede hacer lo que quiera; es como un dios.

–¿Y qué quiere?

–No lo sé, Masaru. Pero recuerda que ya ha matado a varias personas, así que no creo que quiera nada bueno.

Hubo un silencio. Sato apuró de un trago su bebida y preguntó:

–¿Por qué quieres encontrar a ese cracker, Black-Cat?

–Su socio, Mario Rocafort, fue el primero en descubrir a Miyazaki. Ahora, Black-Cat está distribuyendo por correo las pruebas, y eso quiere decir que intenta reunir un grupo de hackers para combatir a ese engendro. Al menos, eso supongo... Y yo puedo ser útil, Masaru; puedo ayudar.

–Pero ¿crees que es posible? Acabar con esa IA, quiero decir.

Tanaka se encogió de hombros.

–Si Mario Rocafort tenía razón, Miyazaki está fragmentado y distribuido por toda la red, de modo que no podemos localizarlo en un lugar concreto. Tampoco conocemos su programación al detalle; en realidad, no sabemos prácticamente nada acerca de él. Es muy difícil luchar contra un enemigo tan oculto.

–¿Y con algo así como un superantivirus?

–Miyazaki ya no es un virus, sino algo muy distinto.

–Entonces, ¿no hay nada que hacer?

Tanaka tardó unos segundos en responder.

–Yo no he dicho eso.

–¿Se te ha ocurrido algo?

–Quizá... Tengo una idea, pero aún está sin desarrollar.

–¿Qué es?

–Será mejor que no lo sepas. Además, no sé si va a funcionar. Ni siquiera tengo claro que sea una idea… factible. Pero para intentar llevarla adelante necesitaré mucho tiempo, ayuda, protección y dinero. Por eso tengo que encontrar a Black-Cat.

Sato respiró hondo e hizo un gesto de impotencia.

–No soy tan buen hacker como tú, ya lo sabes –dijo–. Esto me viene muy grande. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?

–Dos cosas, Masaru. En primer lugar, dejar que me oculte en tu casa durante unos días.

–Por supuesto, Ichiro.

–Gracias. Lo segundo es más complicado: necesito que me ayudes a llegar a Europa.

–Claro; puedo dejarte algo de dinero...

Tanaka negó con la cabeza.

–No es eso, Masaru; ya tengo suficiente dinero. El problema es que no puedo viajar legalmente. No puedo coger un avión ni cruzar aduanas, porque hay cámaras de vigilancia y Miyazaki me localizaría.

–¿Entonces?

–Hay que encontrar un barco, un mercante, que acepte llevarme de forma clandestina a Europa. Lo ideal sería España, pero me valdría cualquier país de la Unión Europea. Pagaré lo que sea; ya te he dicho que tengo dinero. Pero no puedo hacerlo personalmente sin arriesgarme a que una cámara capte mi imagen. ¿Me ayudarás, Masaru?

Sato asintió con la cabeza, pensativo.

–Tengo amigos en el puerto. Les preguntaré.

–Pero con discreción; no quiero ponerte en peligro. ¿A quién más le has enviado el pendrive?

–Solo a ti.

–Mejor. ¿Has hablado de esto con alguien?

–No.

–Pues no lo hagas.

–Pero, aparte de ayudarte, ¿qué más puedo hacer?

–Nada, Masaru; es demasiado peligroso. Mario Rocafort encontró a Miyazaki y Miyazaki le mató. Ahora ha intentado matarme a mí, y estoy seguro de que también ha matado a tu amigo Kento. Miyazaki elimina a todos los que descubren su existencia o se interponen en su camino.

Sato dejó caer la cabeza, abatido, y apoyó los codos en las piernas.

–Pero ¿cuál es su objetivo? –murmuró–. ¿Por qué asesina a la gente?

Tanaka dio otro sorbo de agua y respondió:

–Para protegerse, supongo. Miyazaki considera que la humanidad es su enemiga, así que probablemente planea matarnos a todos.

SOKARIS 2
Pharmabiotic, sur de Francia
Dos meses después de la destrucción 
de la cabaña de Black-Cat

 

Cuando Tristan Hacher firmó el acuerdo de confidencialidad, el doctor Fouquet entrecruzó los dedos de las manos y, tras una larga pausa, inició su relato:

–Pharmabiotic se fundó hace seis años y, en apariencia, es una empresa más del sector farmacéutico; pero en realidad es la tapadera de una sección secreta del Ministerio de Defensa.

–¿Cuál? –preguntó el joven.

–No tiene nombre, porque lo que no puede ser nombrado no existe. –Fouquet guardó unos segundos de silencio y prosiguió–: Nuestro trabajo consiste en investigar agentes y vectores biológicos tácticos.

Hacher frunció el ceño. ¿Agentes y vectores biológicos tácticos? ¿Qué significaba eso? Súbitamente cayó en la cuenta.

–¿Se refiere a armas biológicas? –preguntó.

–Podríamos llamarlo así.

–Pero eso está prohibido por el convenio internacional BWC –protestó el joven–. Un tratado que Francia firmó...

–Hay países que no lo han firmado –le cortó el doctor–, y muchos de los que sí lo han hecho lo incumplen en secreto. Nuestra labor no consiste en crear armas biológicas, sino en estudiarlas para prevenir posibles amenazas.

–Comprendo –asintió Hacher tras reflexionar unos segundos.

–Recientemente –prosiguió su jefe–, uno de nuestros colaboradores, el señor Dupont, ha fallecido en un trágico accidente de tráfico, y queremos que usted ocupe su puesto. Le aseguro, Tristan, que se trata de un trabajo mucho más interesante que vigilar monos; un trabajo a la altura de su formación académica.

Hacher aceptó, por supuesto; en parte por curiosidad y en parte porque estaba harto de realizar tareas de poca monta. Fouquet sacó de un cajón un grueso dosier y lo depositó sobre el escritorio, frente a su empleado.

–Ahí tiene un informe detallado sobre las nuevas técnicas que estamos utilizando. Léalo con detenimiento. –Alzó un dedo en un gesto vagamente admonitorio–. Le recuerdo, Tristan, que el acuerdo de confidencialidad no lo ha firmado con Pharmabiotic, sino con el Estado francés. –Señaló el dosier–. Por tanto, este informe es alto secreto y no podrá comentarlo con nadie ni, por supuesto, sacarlo de estas instalaciones. Cuando concluya, deberá devolvérmelo. Ahora, mi asistente le conducirá a su nuevo despacho.

 

*  *  *

 

Tras leer el informe que le había entregado Fouquet, Hacher se quedó con la boca abierta. «¿De dónde había salido toda aquella tecnología?», pensó. Nuevos procesos de fragmentación de ADN, de generación de plásmidos o de clonación, entre otros sistemas avanzadísimos de ingeniería genética; eso por no mencionar varias técnicas de ADN recombinante que el joven ni siquiera sospechaba que existiesen. Esa tecnología estaba al menos veinte años adelantada a su tiempo.

Cuando devolvió el dosier, Fouquet le preguntó:

–¿Qué le ha parecido?

–Asombroso –respondió Hacher, sinceramente asombrado.

El doctor giró el monitor del ordenador hacia su empleado.

–Pues si eso le asombra –dijo–, vea esto.

A continuación, pulsó una tecla y apareció la imagen de un microorganismo, ampliada mil quinientas veces a través de un microscopio. Una bacteria. Parecía un cono rodeado de flagelos con tres protuberancias en forma de espiral situadas en la base. Hacher la examinó con atención.

–No reconozco lo que es –dijo al cabo de un largo silencio.

–No me extraña. Esta bacteria no existía hasta hace unos meses. Es una quimera, la hemos creado aquí.

Hacher parpadeó, confundido, y murmuró:

–Pero... ¿qué es?, ¿qué hace?

Fouquet manipuló el teclado y un texto con diagramas sustituyó la imagen de la bacteria.

–La llamamos Sokaris, por el dios egipcio de los muertos –explicó. Luego señaló la pantalla y añadió–: Ahí están sus características; écheles un vistazo.

Hacher se inclinó hacia delante y leyó el texto. Al concluir, un gélido escalofrío le recorrió la espalda. Tenía la frente perlada de sudor y el vello erizado.

Sokaris era un ángel exterminador, el cuarto jinete del Apocalipsis.

Sokaris era el infierno.
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En algún lugar del norte de España
Siete meses después de la destrucción 
de la cabaña de Black-Cat

Me llamo José Sánchez Pérez y tengo tantos problemas que podría poner un tenderete en un mercado y venderlos al por mayor...

No, eso es mentira; me refiero a lo del nombre, no a lo de los problemas. En mi carné de identidad y en mi permiso de conducir pone que me llamo así, José Sánchez Pérez, pero esos documentos son falsos; los fabricó Black-Cat en su guarida. En realidad me llamo Óscar Herrero y, hasta hace unos meses, era un cándido y feliz estudiante de Periodismo. Ahora soy un prófugo, un paria, un fugitivo. ¿Os podéis imaginar una jauría de perros persiguiendo a un conejo? Bueno, pues yo soy Bugs Bunny.

La policía me busca porque estoy acusado de asesinato y violación, aunque no soy ni un asesino ni un violador. Además, me persiguen unos sicarios contratados por la empresa Tesseract Systems. Para empeorar las cosas, todas estas desgracias están orquestadas por Miyazaki, una inteligencia artificial psicópata que considera de lo más divertida la idea de verme muerto. A eso me refería cuando hablaba de «problemas»...

Un momento, un momento, eso ya lo he contado. Porque supongo que si estáis leyendo este libro es porque antes habéis leído La estrategia del parásito, así que no voy a repetirme.

La estrategia del parásito... Me gusta ese título, aunque no es mío, sino de un escritor llamado César Mallorquí. Escribí ese texto en mi portátil mientras viajaba sin rumbo en autobuses o me alojaba en hoteluchos de quinta categoría. Luego, gracias al programa Camaleón que diseñó Mario, pirateé el sistema informático de una imprenta y sustituí la novela de Mallorquí por la mía.

Más tarde hablé personalmente con ese escritor en un pueblo de Segovia. Fue un riesgo, pero quería asegurarme de que no retirara el libro de los puntos de venta. Mallorquí parece un buen tipo, pero estaba cabreado como un mono; y con razón, pues a fin de cuentas me había cargado su obra. Intenté convencerle de que todo lo que cuento en mi texto es cierto, pero no me creyó. Supongo que pensó que estaba loco. A veces yo también lo pienso.

Sin embargo, el libro seguía vendiéndose tal cual yo lo escribí; incluso habían hecho varias reediciones. Imaginé que eso significaba que al final había convencido a Mallorquí... Aunque de poco había valido, pues según los comentarios que leí en internet, todo el mundo creía que era una simple novela, una historia de ficción. Ojalá acabara teniendo alguna utilidad, porque así me sentiría menos inútil de lo que me sentía.

Y me sentía muy, pero que muy inútil. Lo único que hacía era viajar de un sitio a otro sin rumbo fijo, a veces en autobús, a veces andando. Dormía en hostales y pensiones de pueblos que casi ni figuran en el mapa. Nunca permanecía más de veinticuatro horas en el mismo lugar.

Al principio me limitaba a ir de aquí para allá sin ningún plan, siguiendo al azar los trayectos de las líneas de autobuses. Pero al cabo de cuatro meses, una pareja de la guardia civil me pidió la documentación. Lo cual no tiene nada de extraño, porque cada vez parecía más un vagabundo. Afortunadamente, mi falso carné de identidad les convenció y no me asociaron con el terrible criminal que supuestamente soy, así que me dejaron ir.

Pero ese incidente me hizo comprender que no podía seguir así, desplazándome a lo loco. Llamaba demasiado la atención con la barba tan larga, el pelo teñido de rubio, la ropa arrugada y la mochila. Si seguía así, la policía no tardaría en detenerme y comprobar que mi documentación era tan auténtica como un euro de madera. Debía encontrar una forma de pasar inadvertido.

Y entonces, de repente, se me ocurrió una idea. Parecía un vagabundo, en efecto, pero también un peregrino. De modo que viajé en autobús a Roncesvalles y comencé a recorrer el Camino de Santiago, el que va de este a oeste, y también el que sigue la Ruta de la Plata de sur a norte. Como es lógico, jamás cruzaba las grandes ciudades, y eso provocó una curiosa paradoja: ya había recorrido dos veces el Camino de Santiago, y aún no había visto al apóstol.

Pero no llamaba la atención, pues me confundía con los miles de peregrinos que habitualmente recorren el Camino. Dado mi espartano estilo de vida, gastaba muy poco, así que aún conservaba casi íntegros los cincuenta mil euros que me había dado Judit. De momento, el dinero no era mi problema.

Pero Judit sí que lo era. No sabía nada de ella: ni dónde estaba, ni si se encontraba bien, ni qué hacía... Nada. Miyazaki había matado a su padre; ¿cómo lo llevaba Judit? ¿Me añoraba tanto como yo a ella? De vez en cuando le enviaba cartas a través de Julia Martí, una amiga suya; pero Judit, claro, no podía contestarme. Y yo ni siquiera sabía si las recibía o no. La echaba tantísimo de menos...

A veces me preguntaba cómo podía haberme enamorado de ella tan rápido; aunque, conociéndola, no tenía nada de extraño. Lo realmente inexplicable era que Judit se hubiese enamorado de mí. Supongo que las circunstancias, esa pesadilla en que nos vimos envueltos… nos unió. Solo nos teníamos el uno al otro.

Ahora que lo pienso, estoy en deuda con Miyazaki, pues gracias a él, Judit y yo nos conocimos. Pero luego, la implacable persecución de ese monstruo cibernético nos separó.

Joder, cuánto odiaba a Miyazaki... Lo detestaba con todas mis fuerzas, con cada una de las células de mi cuerpo, con toda mi mente. Pero solo podía hacer una cosa: tenerle miedo y huir. Porque ¿cómo se lucha contra un dios?

Desde que me puse a vagabundear de acá para allá, suelo leer textos de informática. Nada muy avanzado, claro; soy de letras, carezco de formación científica. Leo manuales para tontos y libros de divulgación. Y en uno de ellos encontré algo llamado «singularidad tecnológica».

Según sostienen algunos teóricos de la informática, la singularidad tecnológica se producirá cuando la tecnología permita crear una inteligencia artificial que sobrepase la capacidad intelectual de los seres humanos. Cuando eso ocurra, perderemos el control que tenemos sobre esa IA, y la civilización humana cambiará radicalmente... o se destruirá. Los expertos calculan que ese acontecimiento sobrevendrá dentro de unos treinta años. Pero se equivocan: la singularidad ya está aquí, se llama Miyazaki y es un grandísimo hijo de puta.

Aunque... ¿de qué valía pensar en eso? ¿Para qué servía odiar a Miyazaki? No podía hacer nada contra él; me sentía insignificante, inútil, estúpido... y probablemente era todo eso y algunas cuantas cosas aún peores. Lo único que había hecho hasta el momento era escribir un reportaje que todo el mundo consideraba una novela y huir.

Pero ¿hasta cuándo iba a seguir yendo de un lado para otro? No podía continuar así indefinidamente; tarde o temprano tendría que hacer algo, tomar alguna determinación... Pero ¿cuál?

Unas semanas atrás, pasé la noche en un albergue para peregrinos de una pequeña aldea de Burgos y me desperté muy temprano, antes del amanecer. Recogí mis cosas, cargué con la mochila y eché a andar en la oscuridad. Antes de salir del pueblo, me detuve a beber en una fuente; y justo en ese momento llegó un coche a toda velocidad, un Audi negro con los cristales tintados. Bajaron dos hombres vestidos con trajes negros y entraron en el albergue. Un par de minutos después, salieron, miraron a un lado y a otro como si buscaran a alguien, subieron de nuevo al coche y partieron carretera adelante. Los vi pasar oculto tras la fuente. ¿Me estaban buscando a mí? Si era así, no parecían policías...

Otro día vi algo que me intrigó todavía más. Junto a la carretera, había una frase pintada sobre una roca: Miyazaki te vigila. Internet es Miyazaki. Estaba firmada con una W.

¿Qué demonios significaba esa W?
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Mountain View, California

Mountain View es una pequeña ciudad de poco más de setenta mil habitantes, situada a cuarenta millas de San Francisco, al sur de Palo Alto, entre las Montañas Santa Cruz y la bahía. Se encuentra en pleno Silicon Valley, el corazón mundial de la industria informática; por eso, pese a su reducido tamaño, en Mountain View tienen su sede algunas de las principales compañías tecnológicas, como Google, Facebook, LinkedIn, Microsoft...

... o Tesseract Systems.

El Edificio Tesseract, construido en acero y cristal, tenía forma de un cubo insertado en otro cubo, a semejanza de su logotipo. No era demasiado grande; a pesar del enorme poder económico de la compañía, tan solo contaba con setecientos cincuenta y tres empleados. Pero es que allí todo estaba regido por los ordenadores. Se trataba de un edificio inteligente. Placas solares lo alimentaban de electricidad y agua caliente; y los sistemas informáticos controlaban la seguridad, la climatización, la gestión de la energía, la iluminación y la vigilancia, esta última mediante una red de cámaras en circuito cerrado.

El trabajo humano que se desarrollaba en Tesseract no era, en realidad, más que la prolongación del trabajo de las computadoras. Por ejemplo, en el departamento de contabilidad solo había cinco personas –el director, el subdirector y tres subalternos–, y su labor consistía básicamente en solicitar e introducir datos en el ordenador central, un novísimo Quantum 9000, el más potente de la gama de procesadores cuánticos que Tesseract acababa de lanzar al mercado.

Dolores Smith era una de las ayudantes de contabilidad; la última en incorporarse y, por tanto, el último mono del departamento. Tenía treinta y cuatro años y, de arreglarse un poco, habría resultado atractiva, con su figura estilizada y sus grandes y bonitos ojos castaño claro; pero siempre vestía ropa descuidada –vaqueros, deportivas y camisetas arrugadas–, jamás se maquillaba y siempre llevaba sus cabellos, del color del trigo, recogidos en una coleta. En su rostro, invariablemente serio, había una expresión que mezclaba desconcierto y distanciamiento. Parecía altiva, antipática. Pero no lo era.

En realidad, Dolores padecía una variante de autismo llamada síndrome de Asperger, un trastorno de la conducta que, básicamente, consiste en la incapacidad de comprender a las personas. Para Dolores, todo era literal. Le resultaba imposible entender las metáforas, o los dobles sentidos, o las insinuaciones. No sabía leer entre líneas; ni siquiera podía interpretar el lenguaje gestual. Para ella, una sonrisa solo era una mueca no muy diferente a un rictus de dolor. Todo ello hacía que las personas le resultaran incomprensibles y desconcertantes, y entorpecía su capacidad de comunicación, aislándola del resto del género humano. Los demás, por su parte, eran amables, pero la rehuían considerándola poco más que una pobre deficiente mental.

Pero Dolores distaba mucho de ser eso. De hecho, tenía el cociente intelectual de un genio. Desde muy pequeña, poseía una inmensa capacidad de concentración; aunque solo la aplicaba a aquello que le interesaba, y solo le interesaba una cosa: las máquinas y los ordenadores.

Porque, al igual que ella, eran literales. Hacían lo que les pedías que hiciesen, sin ambigüedades ni segundas intenciones; y si funcionaban mal era porque había algún error, corregible, en su programación. Los ordenadores le parecían fiables, asequibles, amistosos; con ellos, al contrario que con los humanos, mantenía una relación casi amorosa. Estudió Ingeniería Informática y completó su formación con cursos de Matemáticas Avanzadas y Contabilidad. Los números eran sus amigos.

Tras concluir sus estudios, Dolores entró a trabajar en el departamento financiero de una empresa aseguradora, puesto en el que permaneció siete largos años; hasta que, cinco meses atrás, hubo una vacante en la sección de contabilidad de Tesseract Systems. Dolores solicitó el trabajo y, gracias al apoyo de una asociación de ayuda a discapacitados, lo obtuvo.

A partir de entonces, se convirtió en un miembro más de la compañía informática; esa chica rarita y callada, tan vulgar y tan poco interesante. Pero Dolores no era para nada vulgar. De hecho, sus compañeros se habrían sorprendido mucho si hubiesen sabido que esa chica rarita era en realidad una célebre hacker apodada «Neumann».

Desde que tenía once años, cuando sus padres le regalaron su primer ordenador personal, Dolores se había dedicado al hackeo. Lo hacía porque le relajaba, por simple diversión; jamás robaba ni destruía datos. Tan solo le interesaba descubrir la forma de vulnerar la seguridad de los sistemas informáticos, un reto mental sin ninguna utilidad práctica.

Y así, en un chat secreto para hackers ubicado en la internet profunda, fue como conoció a Mario. A Dolores le gustaba Mario porque podía hablar con él; era lógico y literal, no empleaba dobles sentidos ni ambigüedades. Aunque nunca se habían visto personalmente, lo consideraba un amigo. Su único amigo.

Un día, hacía ocho meses, recibió una carta de Mario con un mensaje y un pendrive. El texto le informaba de la aparición espontánea de una inteligencia artificial en internet: Miyazaki. Parecía algo increíble, pero Dolores no lo puso en duda ni un instante. Confiaba en Mario, y si Mario aseguraba que había un monstruo digital en la red, así era. Además, las pruebas que contenía el archivo «Miyazaki» terminaron de convencerla.

Una semana después, recibió la noticia de que Mario había muerto.

Por primera vez en su vida, Dolores sintió rabia, mucha rabia. Y una enorme pena: Mario era su amigo y Miyazaki le había asesinado. También sintió una profunda inseguridad. Hasta entonces, las máquinas habían sido para ella una roca firme, lo único de lo que podía fiarse. Y ahora, de repente, descubría que sus queridos ordenadores estaban en manos de una IA asesina. Su mundo se vino abajo.

Tras reflexionar durante un tiempo, Dolores decidió que su obligación, su propósito en la vida a partir de aquel momento, sería acabar con Miyazaki. A fin de cuentas, eso era lo que Mario quería. Pero ¿cómo hacerlo? La única fuerza que tenía era su habilidad informática, y ahora ni siquiera se atrevía a hacer indagaciones en la red por temor a ser descubierta.

Durante un par de meses, Dolores no supo qué hacer. Estaba bloqueada, confusa, paralizada. Incluso dejó de hackear. Sus días se volvieron vacíos y tediosos. Hasta que descubrió la oferta de empleo de Tesseract. Quizá desde dentro pudiera hacer algo...

Pero las cosas tampoco fueron fáciles cuando empezó a trabajar allí. De entrada, la oficina, y todo el edificio en realidad, estaba controlada por cámaras que registraban hasta el menor de sus movimientos. Además, aunque toda la información sensible de la empresa pasaba por Contabilidad, para acceder a ella hacían falta unas contraseñas que Dolores no tenía. Podía hackear el sistema, claro, pero no sin ser descubierta. Si había algún lugar que Miyazaki controlaba con especial atención, sin duda era la sede de su compañía. Así que, durante cuatro largos meses, Dolores se limitó a cumplir con su aburrida labor. Hasta que llegó la oportunidad que estaba esperando.

En Tesseract Systems estaba prohibido el papel, al igual que los bolígrafos, los lápices o cualquier otra forma analógica de escritura. Toda anotación, desde unos simples apuntes hasta los memorandos e informes internos, debía hacerse en un soporte electrónico –en ordenadores, en pizarras digitales o en tabletas–. Salvo una excepción: por razones legales, cada seis meses la compañía debía remitir al Departamento del Tesoro de Estados Unidos un completo informe contable en formato digital y su correspondiente copia impresa en papel.

Entonces, compraban un par de paquetes de folios, desempolvaban una vieja impresora e imprimían el informe que había elaborado el ordenador central. Y ya solo faltaba una cosa: comprobar que todas las páginas se habían impreso correctamente, una tediosa labor que, como es lógico, recayó en el último mono del departamento. Es decir: en Dolores.

La mujer cogió la pila de folios impresos –seiscientas treinta y dos páginas, incluyendo los anexos–, se sentó a la mesa y comenzó a revisar el documento hoja a hoja, dedicándole a cada página menos de un segundo. Nadie le prestó atención, las cámaras de vigilancia no detectaron nada extraño. Todo parecía normal.

Pero había algo que nadie sabía: el síndrome de Asperger le había otorgado a Dolores una rara capacidad, un extraordinario don. Poseía memoria eidética, también llamada memoria fotográfica. Podía recordar a la perfección todo lo que veía y oía. De modo que cada folio que miraba, aunque fuese durante una fracción de segundo, quedaba indeleblemente grabado en su memoria.

Doce minutos después, cuando terminó la revisión, Dolores había memorizado las seiscientas treinta y dos páginas del informe contable. No las había leído, aún no; pero ahí estaban, archivadas en su mente, como un álbum de fotografías.

A continuación, encuadernó el documento, lo introdujo en un sobre y lo envió por mensajería interna al departamento legal. Luego, retomó sus tareas de costumbre.

Cuando finalizó la jornada laboral, Dolores, como hacía cada día, tomó el autobús que la conduciría a San Francisco, donde se encontraba su apartamento. Acomodada en el asiento, mientras el vehículo circulaba por las amplias autovías, cerró los ojos, recordó la primera página del documento y la leyó; luego evocó la segunda, y después, la tercera...

Al llegar a su casa, Dolores se tumbó en un sofá y siguió leyendo el informe contable con su mente. Tardó cuatro horas y media en acabarlo; luego, abrió los ojos y reflexionó durante largo rato. Estaba intrigada.

En toda aquella maraña de datos y números había algo extraño: Tesseract Systems estaba desviando miles de millones de dólares con propósito desconocido.

@

En realidad, Tesseract Systems no era una única compañía, sino un conglomerado de empresas, todas ellas dedicadas a diferentes sectores de la electrónica y la informática. Según el informe contable, durante el último semestre Tesseract había obtenido unos beneficios de veintiséis mil setecientos millones.

Dolores descubrió que tres cuartas partes de esa cantidad, veinte mil millones, habían sido transferidas a una entidad del grupo llamada DataLog Technologies, dedicada supuestamente a la fabricación de componentes electrónicos. Lo extraño era que DataLog no producía el menor benefició y apenas tenía gastos: tan solo siete mil quinientos dólares al año. Era una empresa insignificante. Entonces, ¿a qué se debía esa descomunal transferencia de dinero?

En el documento contable, esos veinte mil millones estaban asignados a algo llamado proyecto Hefesto, una línea de trabajo que dependía del departamento de Investigación y Desarrollo. Pero no explicaba en qué consistía dicho proyecto.

¿Qué estaba ocurriendo en DataLog, en qué invertían tantísimo dinero? La sede central de esa empresa se encontraba al otro lado del país, en Detroit, a casi dos mil seiscientas millas de distancia. Dolores decidió ir allí y averiguarlo en persona. Pero era un viaje muy largo y antes debía hacer algo: comunicar su descubrimiento.

Dolores conocía a los Wizards –todos los jinetes de la red habían oído hablar de ellos–, aunque no sabía cómo contactarlos. Lo intentó a través de una hacker apodada «Dragon Lady», una ciberactivista que, con toda seguridad, formaba parte del grupo o, al menos, podía saber cómo acceder a ellos. Dolores hackeó la auténtica identidad de Dragon Lady y su dirección postal, y le envió una carta con un mensaje para los Wizards, una advertencia que podía resumirse así: Miyazaki está planeando algo en DataLog. Averiguaré más dentro de unos días.

Luego, Dolores compró por internet un billete de ida y vuelta en avión a Detroit para dos semanas más tarde.

5
Madrid, distrito de Aravaca

Ichiro Tanaka tardó casi dos meses en llegar a Europa. Su amigo Masaru Sato había encontrado en el puerto de Kanazawa un buque mercante de bandera liberiana, el Gray Gull, cuyo capitán, un sirio con aspecto de tahúr, aceptó trasladar clandestinamente a Tanaka a Francia por la módica cifra de diez mil dólares.

El problema fue que, antes de llegar a su destino, el Gray Gull tenía que hacer escala en China, Vietnam, India, Sudán, Arabia Saudí y Egipto. A Tanaka, que pasó la mayor parte del viaje oculto en un pequeño camarote, la travesía se le hizo eterna. Finalmente, al cabo de mes y medio, el Gray Gull atracó en el puerto de Marsella.

Allí, a cambio de diez mil dólares más, una banda de la mafia marsellesa le introdujo en el país y le trasladó en coche hasta Barcelona, donde le esperaba Pau Gispert, un hacker amigo de Sato al que este había contactado por correo postal pidiéndole ayuda.

Gispert había oído hablar de Miyazaki, pero pensaba que era una leyenda urbana. También había escuchado rumores sobre un grupo de hackers liderados por un tal Black-Cat, los Wizards; pero no sabía quiénes eran ni cómo localizarlos. No obstante, por lo visto acababa de publicarse en España La estrategia del parásito, una novela que trataba sobre el asunto Miyazaki, y entre cuyos personajes figuraban Mario Rocafort y Black-Cat. El autor era un escritor catalán afincado en Madrid llamado César Mallorquí. Quizá él supiese algo más acerca de los Wizards.

Y ahora, al mediodía, ahí estaban Gispert y Tanaka, sentados en un sofá de cuero negro frente a un perplejo César Mallorquí. El escritor vivía en el barrio de Aravaca, en las afueras de la capital. Su piso era amplio y soleado, con un enorme salón –donde se encontraban en ese momento– presidido por una gran librería abarrotada de libros. Había muchos objetos de adorno, entre ellos varias figuras de resina reproduciendo personajes de Tintín.

Mallorquí era un hombre alto y fornido, de unos sesenta años, con el cráneo rapado, los ojos azules y una corta barba blanca enmarcándole el rostro. Usaba un bastón; pero no de madera, sino de metal, extensible, de los que se emplean en montañismo. Ahora, sentado en el otro sofá, contemplaba a aquellos desconocidos como si fueran dos marcianos recién salidos de un platillo volante.

–Lo siento, pero no acabo de entenderlo –dijo el autor–. ¿Qué es exactamente lo que queréis de mí?

La verdad es que, hasta el momento, la comunicación había sido complicada. A Mallorquí le costaba entender el inglés de Tanaka porque lo hablaba con un acento endiablado. Gispert, un joven de veintipocos años, se ajustó las gafas y respondió:

–Es sencillo, señor Mallorquí: aquí, nuestro amigo japonés, quiere localizar a un hacker llamado Black-Cat y a los Wizards.

–¿Y yo qué tengo que ver con eso? –protestó el escritor–. No conozco a esa gente.

–Pero Black-Cat aparece en su libro.

–Solo es una novela. –Mallorquí suspiró con cansancio–. Además, no la escribí yo... Mirad, es una historia muy larga, pero, aunque esté firmado por mí, yo no soy el autor de ese relato.

Tanaka abrió la bolsa de viaje que tenía a sus pies, sacó un ejemplar de La estrategia del parásito y dijo:

–El señor Gispert ha tenido la amabilidad de traducirme algunas partes del libro. Según se dice aquí, una persona llamada Óscar Herrero crackeó el sistema informático de una imprenta y cambió el contenido de su novela, señor Mallorquí.

–Exacto.

–En tal caso, lo que no entiendo es por qué sigue a la venta con el texto falso...

Mallorquí vaciló.

–Eh... Bueno, llegué a un acuerdo con Óscar Herrero...

–Entonces, usted puede ponerse en contacto con los Wizards –afirmó Gispert incorporándose.

–Yo no he dicho eso.

–Vale, lo que usted quiera; pero yo me voy. Tengo que regresar a Barcelona.

–Pero te llevarás a este... –dijo Mallorquí señalando a Tanaka con un cabeceo.

–¿Y qué quiere que haga con él? Vivo con mis padres, no puedo meterlo en casa. De pequeño, no me dejaron ni tener un perro, así que un japonés ni te cuento.

–Pues que se vaya a un hotel –replicó el autor poniéndose en pie.

–No puede. Ha entrado ilegalmente en el país.

El escritor le miró con los ojos como platos.

–¿Cómo que ha entrado ilegalmente?

–Que se lo cuente él. Ahora tengo que irme a toda leche. Si mi padre se entera de que le he cogido el coche para venir a Madrid, me mata.

–Y yo te voy a matar a ti si intentas endosarme a un inmigrante ilegal –gruñó el escritor.

–Mire, un amigo me pidió que ayudara a Tanaka y eso es lo que he hecho. Muchas gracias por su amabilidad, señor Mallorquí, pero ya no puedo hacer nada más. Algún día leeré algo suyo. –Gispert echó a andar hacia la salida–. Good luck, Ichiro. Bye...

–¡Eh, oye, no puedes dejarme con este marrón! –protestó el dueño de la casa.

Pero Gispert ya había cruzado la puerta y desaparecido de su vista. El escritor se quedó de pie, con la mirada perdida en el lugar por donde se había esfumado el hacker; luego, pensativo, contempló a Tanaka.

Claro que Mallorquí podía ponerse en contacto con los Wizards; habían convenido un sistema para hacerlo. A fin de cuentas, La estrategia del parásito era una especie de banderín de enganche para quienes querían unirse a la Resistencia y no sabían cómo acceder a ella. Pero se trataba de un juego peligroso; Mallorquí tenía que estar muy seguro de la persona antes de ponerla en contacto con los Wizards. Y esa historia de un japonés entrando ilegalmente en España era muy sospechosa. ¿Y si se trataba de un sicario de Tesseract?

–¿Quiere tomar algo, señor Tanaka? –preguntó, sentándose de nuevo.

–No, muchas gracias. Pero llámeme Ichiro, por favor.

–Vale, y usted a mí César. Permítame una pregunta, Ichiro. El joven que le acompañaba me ha dicho que ha entrado usted ilegalmente en el país. ¿Es cierto?

–Hai –asintió el japonés–. Sí.

–¿Y por qué lo ha hecho?

–Miyazaki crackeó el sistema informático de mi hogar, en Tokio. Lo vi, me habló. Luego, unos hombres intentaron matarme, pero logré huir. Si cruzo una aduana, Miyazaki me localizará y me matará.

–Ya... ¿Y por qué quiere matarle?

–Porque sé algo acerca de él.

–¿De Miyazaki?

–Sí.

–¿El qué?

Tanaka dudó unos instantes; luego, respiró hondo y le contó al escritor un secreto.

@

María José Álvarez, la esposa de Mallorquí, era una mujer alta, guapa, con la piel clara, el pelo rubio y los ojos azules. Aquel día regresó a su casa poco antes de la hora de comer y, tras pasar brevemente por el salón, se dirigió al despacho de su marido. Este se encontraba sentado frente al escritorio, pulsando el teclado de su procesador de texto.

–Hola, César.

–Ah, hola, Pepa –respondió Mallorquí sin apartar la mirada del monitor–. ¿Qué tal?

–Bien. Hay un chino en el salón.

–¿Qué?

–Que hay un chino sentado en nuestro salón.

–¿Un chino? –repitió el escritor, absorto en la pantalla–. No, no, qué va...

María José arqueó las cejas.

–Mira, César, cuando lo he visto me ha extrañado. Pero si ahora tú me dices que no sabes que hay un chino en casa, entonces empezaré a preocuparme.

–¿Eh? No, mujer, claro que lo sé. Pero no es chino, sino japonés. Se llama Ichiro Tanaka.

–Ah, japonés; eso lo explica todo –ironizó ella–. ¿Y qué hace aquí un japonés?

Mallorquí apartó las manos del teclado y contempló a su mujer con expresión dubitativa.

–Pues... le he invitado.

–¿A comer?

–Sí, claro, a comer... Pero también a quedarse en casa unos días...

Inexpresiva, María José se sentó frente a su marido y dijo:

–Me parece que esta historia va a ser larga. ¿De qué lo conoces?

–De nada. Acaban de presentármelo.

–Ya. Así que invitas a vivir con nosotros a un perfecto desconocido.

–Solo serán tres o cuatro días...

–Vale. Casi no me atrevo a formular esta pregunta, pero ¿por qué?

El escritor puso cara de niño pillado en falta.

–¿Recuerdas esa historia que te conté sobre una inteligencia artificial?

María José alzó una incrédula ceja.

–¿Lo de Miyazake?

–Miyazaki –corrigió él.

–Lo que sea. ¿El japonés está aquí por ese asunto?

Mallorquí asintió.

–Quiere unirse a un grupo de hackers que se hacen llamar los Wizards –dijo–. Ahora les estoy escribiendo una carta para concertar una cita.

–¿Una carta? ¿De las que se echan al buzón?

–Eso es; tengo que enviarla lo antes posible a un apartado de correos. Es que no puedo utilizar internet ni hablar por teléfono, porque entonces Miyazaki...

–César...

–Ya, Pepa, ya lo sé. No te lo crees. Pero...

María José le interrumpió poniendo las manos en forma de T, como una entrenadora de baloncesto pidiendo un tiempo muerto.

–Escucha, César, sí que me lo creo –dijo–. Creo que tienes mucha imaginación y creo que últimamente te juntas con muchos frikis. Pero, en fin, es cosa tuya. Aunque reconocerás que esto del japonés se lleva la palma. En cualquier caso, no quiero saber nada de esta historia, porque cuanto más me cuentas más me preocupas. Lo consideraré una rareza tuya y no hablemos más del asunto. En cuanto al japonés, me imaginaré que es tu primo oriental y lo trataré como si fuera de la familia. –Se incorporó–. ¿Sabes lo que come?

–De todo, supongo. Gracias, Pepa; eres muy comprensiva...

–Soy muy idiota, que es distinto. Ahora iré a saludar formalmente a tu chino.

–Debes de pensar que estoy loco.

María José sonrió, se aproximó a su marido y dijo:

–Eso ya lo pensaba antes de casarnos.

Le besó en la calva y echó a andar hacia el salón.

Mallorquí se reclinó en el asiento y decidió que había hecho bien en ocultarle a su mujer que Tanaka era un inmigrante ilegal.

@

La respuesta a la carta llegó por mensajero tres días más tarde; una breve nota en la que se citaba al escritor y a Tanaka aquella misma noche a las doce en un barrio del extrarradio. Estaba firmada con una W.

–¿Conoce a las personas con las que estamos citados? –preguntó Tanaka, sentado en el asiento del copiloto.

El automóvil del escritor circulaba en la oscuridad de la noche siguiendo el trazado de la autovía de circunvalación hacia el sur. Sin apartar la mirada de la carretera, Mallorquí respondió:

–Personalmente no; nunca las he visto. Además, no siempre son las mismas.

–¿Ha hecho esto otras veces?

–Sí.

–¿El lugar del encuentro es seguro?

–No hay cámaras en kilómetros a la redonda, de modo que en ese sentido sí que es seguro. Pero está en una zona muy solitaria; igual nos atracan... No me haga caso, estoy bromeando.

Tanaka esbozó una sonrisa un tanto insegura y guardó silencio. Diez minutos después, se desviaron por una salida de la autopista y se internaron en un barrio del extrarradio donde grandes bloques de viviendas convivían con humildes casas de una o dos alturas. Tras recorrer un dédalo de callejas, Mallorquí detuvo el coche frente a un pequeño y muy degradado parque situado entre varios solares y casas abandonadas.

Había una cancha de baloncesto con el firme resquebrajado y los aros de las canastas rotos; y, al lado, una zona de juegos infantiles corroídos por el óxido y un jardín –o lo que alguna vez fue un jardín– donde la vegetación crecía salvaje entre basura y escombros. Las dos únicas farolas que permanecían intactas apenas lograban mitigar la oscuridad.

Mallorquí y Tanaka bajaron del coche. El japonés, cargando con su bolsa de viaje, miró a su alrededor y preguntó:

–¿Es aquí?

El escritor asintió y le indicó con un gesto que le siguiese. Echaron a andar por uno de los senderos de tierra, apartando a su paso la hojarasca que cubría el suelo. No se veía un alma por los alrededores; el único sonido que les llegaba era el rumor del tráfico en la lejana autovía. De pronto, el haz de luz de una linterna los cegó.

–¡Joder, qué susto! –exclamó el autor, llevándose una mano al pecho.

–Lo siento, señor Mallorquí –dijo alguien que se amparaba en las sombras–. ¿El hombre que le acompaña es el candidato del que nos ha hablado?

–Sí. Se llama Ichiro Tanaka.

–Buenas noches, señor Tanaka –dijo la voz en inglés–. Por lo visto, quería usted contactar con nosotros.

Haciendo pantalla con la mano para protegerse del resplandor, el japonés tragó saliva y respondió:

–Estoy buscando a un hacker llamado Black-Cat.

–¿Para qué?

–Para ayudar. Soy ingeniero informático; hasta hace unos meses trabajaba para la empresa Sakurai, en Tokio. También soy un cracker; mi nick es «Muska».

–¿Muska? No me suena. De todas formas, ya tenemos muchos ingenieros y muchos hackers; más de los que necesitamos. Además, señor Tanaka, su historia es muy rara. Huir de Japón, entrar ilegalmente en España...

–Miyazaki intentó matarme y lo va a seguir intentando. Por eso tuve que escapar a escondidas.

–¿Y por qué quiere matarle Miyazaki?

–Porque... Creo que porque me teme.

–¿Le teme? ¿Y eso por qué?

Tanaka desvió la mirada y titubeó.

–Dígale lo que me contó a mí, Ichiro –intervino Mallorquí.

El japonés respiró hondo y respondió:

–Me teme porque soy su padre.

–¿Qué?

–Que soy el padre de Miyazaki. Yo lo creé.

Hubo un silencio.

–¿Es eso cierto, señor Mallorquí? –preguntó la voz.

El escritor se encogió de hombros.

–Es lo que él dice. Ha intentado explicármelo, pero no he entendido nada. De todas formas, asegura que tiene pruebas.

Tras una larga pausa, la luz de la linterna se apagó y un hombre surgió de las sombras. Parecía joven, pero la oscuridad impedía distinguir sus facciones.

–De acuerdo, señor Tanaka –dijo el desconocido–. Ha llamado nuestra atención.

–¿Es usted Black-Cat? –preguntó el japonés.

–No. Mi nick es «Cujo». Black-Cat no está ahora... digamos que localizable. Pero más adelante le pondremos en contacto con él.

–¿Cuándo?

–No lo sé. Puede que dentro de unos días, o quizá unas semanas. Es imprevisible.

–Pero no puedo esperar tanto...

–No, no puede –intervino Mallorquí, temiendo verse obligado a seguir hospedando al japonés durante un tiempo indefinido.

–Nosotros nos ocuparemos de usted, señor Tanaka –señaló el wizard–. Si me acompaña, le conduciré a un lugar seguro y cómodo donde podrá esperar a Black-Cat.

El joven dudó durante unos instantes; luego, se volvió hacia el escritor y, tras dedicarle una leve reverencia, dijo:

–Gracias por su ayuda, César. Estoy en deuda con usted.

–No ha sido nada. Que tenga mucha suerte, Ichiro.

Tanaka echó a andar tras el wizard apodado «Cujo» y, al poco, ambos desaparecieron en la oscuridad.

@

Mientras conducía de regreso a casa, Mallorquí pensaba que su vida se había vuelto muy rara. Inteligencias artificiales asesinas, sociedades secretas de hackers... y ahora aquel hombrecillo de aspecto inofensivo que, por lo visto, era una especie de doctor Frankenstein digital, el creador de un monstruo cibernético que amenazaba con apoderarse del mundo.

Suspiró. A veces, como en aquella ocasión, se preguntaba por qué se había metido en aquel lío. No era un hombre de acción, ni un hacker; era un maldito escritor experto en nada. ¿Por qué tomarse tantas molestias? Y, sobre todo, ¿por qué arriesgarse tanto? No cabía duda de que, haciendo lo que hacía, corría peligro. Si Miyazaki averiguaba su vinculación secreta a los Wizards... Un escalofrío le recorrió la espalda.

«Pero no es probable que eso ocurra», se dijo para tranquilizarse. Su único vínculo público con el asunto era La estrategia del parásito, y en ese libro los nombres estaban cambiados, de modo que Miyazaki no debía de haberle prestado atención. Por otro lado, el autor siempre operaba en analógico, por carta, de modo que su actividad no quedaba registrada en la red.

Aun así, el peligro persistía.

Mallorquí reprimió un estremecimiento y dejó escapar un nuevo suspiro. Era mucho mejor, decidió, escribir novelas que vivirlas.

6
En el Camino

No recuerdo cómo se llamaba aquel maldito pueblo. Llevaba tanto tiempo dando vueltas de un lado para otro que ya ni siquiera me fijaba en los nombres de los sitios por donde pasaba. Estaba en la provincia de León, eso sí lo sé; en una diminuta villa situada al pie de las montañas, en el Camino de Santiago, exactamente la clase de pueblucho por el que cualquiera pasaría de largo sin dedicarle ni un vistazo.

Pero había un albergue de peregrinos, con camas, sábanas limpias, agua caliente y wifi gratuita. Demasiadas comodidades para dejarlas correr, así que decidí pasar la noche allí.

Antes de dormirme, me conecté a internet mediante Camaleón, el programa que diseñó Mario para volverse invisible ante Miyazaki. Lo hacía de vez en cuando; navegaba por la red buscando noticias sobre Judit o Black-Cat, algún indicio, cualquier señal por mínima que fuese. Pero nunca encontraba el menor rastro, y aquella vez tampoco fue una excepción. Era como si no sucediera nada en internet, como si Miyazaki jamás hubiera existido, como si Judit fuera un sueño y Black-Cat un espejismo. Seguía estando solo.

Desconecté el ordenador, apagué la luz y me dispuse a dormir pensando en Judit, como hacía cada noche. Creo que esos eran los mejores momentos del día –los únicos buenos en realidad–, cuando cerraba los ojos y evocaba la imagen de Judit. Recordaba su rostro, su expresión de chica dura y lista; recordaba el tono grave de su voz y el tacto de su piel, y la forma en que se abandonaba cuando hacíamos el amor.

¿Cuántas veces lo habíamos hecho? El amor, quiero decir... Dos, solo dos. Parecía increíble, porque esas dos únicas veces ocupaban en mi mente un espacio enorme, como si hubieran durado años, siglos, una eternidad. Aunque, en realidad, ¿cuánto tiempo habíamos estado juntos Judit y yo? Trece o catorce días, no lo recuerdo bien; dos semanas como mucho. Y, sin embargo, era como si ella siempre hubiese estado allí.

En ocasiones, cuando me quedaba dormido, soñaba con Judit. Nada especial, nada importante; soñaba que paseábamos por el bosque donde vivía Black-Cat, o que nos bañábamos en la piscina del chalé de sus padres, o que hacíamos el amor. Aquellos sueños eran terribles, porque al despertar y descubrir que Judit no estaba conmigo, sentía que el mundo se hundía bajo mis pies. Cuando eso ocurría, no podía evitar las lágrimas.

Otras veces, tenía directamente pesadillas. Soñaba con el cadáver de Emilio, mi antiguo compañero de piso, al que habían asesinado por mi culpa. O soñaba con otro cadáver, también asesinado, el del profesor Figuerola. O soñaba con el horrible momento en que los sicarios de Miyazaki iban a matarnos a Judit y a mí. O lo peor de todo, lo más aterrador: soñaba con el rostro de una mujer rubia y hermosa mirándome fijamente, el rostro de una mujer que en realidad no existía, porque solo era la máscara de un monstruo.

Aquella noche, por fortuna, no soñé con nada.

Me desperté algo más tarde de lo habitual, a eso de las ocho de la mañana. Se estaba tan bien ahí tumbado, sin hacer nada... A veces sentía la tentación de quedarme todo un día en el mismo sitio, descansando. Estaba más que harto de tanto viaje... Pero no podía hacer otra cosa; si quería seguir vivo, tenía que estar siempre en movimiento.

Después de ducharme, desayuné en el bar de la plaza; café con leche y porras recién hechas. Esos eran los máximos lujos que podía permitirme. Cuando acabé, me cargué a la espalda la mochila y eché a andar hacia el noroeste. Dejé atrás el pueblo y me detuve un momento; la carretera giraba a la izquierda, pero las señales amarillas del Camino indicaban una senda de tierra que se dirigía al frente. Me puse en marcha de nuevo siguiendo la vía sin asfaltar.

Hacía un día precioso; con el cielo salpicado de nubes algodonosas y no demasiado calor para estar a principios de julio. Caminé en soledad durante media hora o así; entonces, cuando comenzaba a remontar las primeras cuestas, al girar una curva, me topé con una furgoneta oscura aparcada al borde del camino, y a su lado un hombre vestido de negro con los ojos cubiertos por unas gafas de sol.

Sin pensarlo dos veces, me di la vuelta y eché a correr... para encontrarme de frente con otro tipo vestido de negro que debía estar escondido entre la maleza.

El desconocido me agarró y me retorció un brazo. Intenté liberarme, pero era como luchar contra un bulldozer. Grité pidiendo auxilio. Entonces, el hombre me tapó la boca y la nariz con un paño húmedo que olía a cítricos.

Forcejé durante unos segundos y luego, casi sin darme cuenta de lo que sucedía, perdí el conocimiento.

Recuerdo que mi último, y estúpido, pensamiento fue: «¿Así huele el cloroformo?».

@

Lo primero que percibí al recobrar la consciencia fue el sonido de un motor y cierta sensación de movimiento. Y también un intenso dolor de cabeza. Intenté moverme, pero no pude; tenía las manos y los pies atados, y una mordaza en la boca. Abrí los ojos. Estaba en el interior de la furgoneta, en la parte trasera, tirado en el suelo junto a mi mochila. Los dos tipos de negro iban delante; uno al volante y el otro en el asiento del copiloto.

Comencé a hacer sonidos guturales para llamar su atención, pero no me hicieron el menor caso, así que me puse a golpear el suelo con los pies. Entonces, el copiloto se volvió hacia mí y me espetó:

–Deja de hacer ruido o te duermo otra vez.

Me inmovilicé al instante; no quería más cloroformo. Cerré los ojos y, aunque me notaba muy atontado, intenté reflexionar. Aquellos tipos no eran policías, eso estaba claro. Los policías no van por ahí durmiendo a la gente. De modo que eran sicarios de Tesseract.

Estaba en manos de Miyazaki.

Sentí un vuelco en el corazón; pero también, sorprendentemente, algo parecido al alivio. Al menos ahora podría dejar de viajar de un lado a otro, quedarme quieto y no hacer nada...

Me traspasó un relámpago de rabia. «No, no voy a tirar la toalla», me dije, y empecé a manipular las ligaduras disimuladamente. Cinco minutos más tarde, comprobé que estaba muy bien atado y que no conseguiría liberarme nunca. Además, aunque me soltase, ¿qué podía hacer contra aquellos dos gorilas? Dejé de forcejear, resignado a mi suerte.

¿Cuánto tiempo había permanecido inconsciente? Ni idea, pero viendo la altura del sol a través de las ventanillas, deduje que no mucho. Apoyé la cabeza en el suelo, cerré los ojos y me sumí en los más negros pensamientos, reflexionando sobre la tortura, la muerte y otros temas igual de optimistas. Al cabo de un rato indefinido, percibí vagamente el sonido de otro vehículo adelantándonos.

Entonces, de pronto, sonaron tres estampidos secos, como el petardeo de un carburador sucio. Bruscamente, la furgoneta viró a la derecha, se salió de la carretera y chocó de frente contra algo. Salí disparado hacia delante; por fortuna, pude amortiguar el impacto con los pies. De haber estado tumbado al revés, me habría roto la cabeza.

Hubo un silencio. La furgoneta estaba inmóvil, inclinada hacia un lado, con el motor parado. Aturdido, contemplé a mis raptores; el que ocupaba el asiento del copiloto estaba inconsciente o muerto. El conductor, por su parte, intentaba librarse del cinturón de seguridad con la mano izquierda, mientras que con la derecha empuñaba una pistola.

De repente, sonó la detonación de un disparo y un chorro de sangre brotó de la cabeza del sicario. Desde mi posición no podía ver el exterior, pero había alguien ahí fuera, disparándonos. Con el corazón en un puño, escuché el sonido de unos pasos rodeando la furgoneta y el ruido de un cerrojo al descorrerse.

Las puertas traseras se abrieron y vi a dos hombres mirándome fijamente. Ambos vestían trajes oscuros y ambos eran grandes y musculosos, con la diferencia de que uno era rubio y el otro moreno. Este último sacó una foto del bolsillo y la comparó conmigo.

–Eres Óscar Herrero –dijo.

No era una pregunta, sino una afirmación, y la pronunció con un fuerte acento que, de entrada, no pude identificar. Acto seguido, el tipo empuñó un machete y se inclinó hacia mí. Retrocedí aterrado, arrastrándome como un gusano.

–Tranquilo –dijo esbozando una sonrisa–. Nosotros amigos.

Sin solución de continuidad, el hombre cortó las ligaduras que me apresaban las piernas y los brazos y me quitó la mordaza. Me los quedé mirando inmóvil, con los ojos como platos.

–¿Quiénes sois? –musité.

–Ahora no hay tiempo para preguntas –respondió–. Debemos irnos.

Me indicó con un gesto que bajara de la furgoneta y obedecí como un autómata. Al pisar suelo firme, noté a la vez alivio y un leve mareo. Entonces me fijé en que el vehículo tenía el morro incrustado contra un árbol.

–¿Qué ha pasado? –pregunté.

El tipo moreno extendió los dedos índice y pulgar de la mano derecha simulando una pistola, apuntó a las ruedas y alzó y bajó varias veces el pulgar, como si fuera un percutor. Habían disparado contra las ruedas de la furgoneta.

–Debemos irnos –repitió el hombre, señalando el BMW aparcado delante–. Ya.

Miré en derredor. Nos encontrábamos en medio del campo, en una carretera comarcal desierta. La verdad es que no tenía ni idea de dónde estábamos.

–¿Adónde? –pregunté, aturdido.

–Lejos. Si ahora vienen coches, problemas.

–Pero no sé quiénes sois –protesté.

El grandullón señaló los cuerpos que yacían en la furgoneta.

–Ellos hijos de puta de Tesseract –dijo–. Nosotros hemos salvado tu vida. Nosotros amigos.

–Pero ¿por qué? No os conozco...

–Nos envía amiga tuya.

Sentí que el corazón me daba un vuelco.

–¿Judit? –pregunté.

–No sabemos nombre, pero buena amiga tuya cuida de ti. Ahora vámonos, por favor.

Tras unos instantes de vacilación, asentí con un cabeceo y eché a andar hacia el BMW.

–Equipaje –me contuvo el hombre señalando la furgoneta.

Tenía razón. Retrocedí hacia la parte trasera del vehículo, recogí mi mochila, caminé hacia el coche y la guardé en el maletero. Mis salvadores ocuparon los asientos delanteros, con el rubio en el puesto del conductor, y yo me acomodé atrás. Nada más cerrar la portezuela, el BMW arrancó a toda velocidad. Cuando nos alejamos un par de kilómetros, el moreno se volvió hacia mí y dijo:

–Mi nombre es Ivan, y el de mi amigo, Aleksey.

–Yo no parlo mucho españolo –dijo el rubio, abriendo la boca por primera vez.

No, no hablaba mucho españolo, eso estaba claro. De pronto caí en la cuenta: el acento de esos tipos era...

–¿Sois rusos? –pregunté.

–Yo nací en Kiev –asintió Ivan–, y Alek, en Moscú.

«¿Qué demonios pintan aquí dos tíos rusos?», pensé. Pero en vez de eso, pregunté:

–¿Adónde vamos?

–A lugar seguro.

–Vale, pero ¿dónde?

–A unos trescientos kilómetros de aquí. Bonita colonia de vacaciones. Te gustará.

¿Colonia de vacaciones? No entendía nada. Me recliné en el asiento e intenté ordenar las ideas. En el espacio de unas pocas horas me habían cloroformizado y raptado, había sufrido un accidente, había visto asesinar a un hombre y ahora viajaba con rumbo desconocido en compañía de dos rusos igual de desconocidos. No era de extrañar que estuviese confuso; aunque últimamente en mi vida todo era más o menos así de absurdo.

–Esa amiga que mencionaste antes –empecé–. ¿Trabajáis para ella?

–No –respondió Ivan sin volverse–. Nuestro jefe dijo que amiga tuya quería encontrarte. Un favor personal.

–¿Quién es vuestro jefe?

El rubio me miró de reojo y sonrió.

–Eso no importa –dijo.

–Vale, ¿cómo me habéis encontrado? ¿Y dónde está mi amiga? ¿Nos espera en esa... colonia de vacaciones? ¿Y de qué demonios va esto?

–Stop –me interrumpió el ruso alzando una mano–. Relájate y descansa. Cuando lleguemos a la Colonia, Mr. Spock contestará todas las preguntas.

–¿Quién?

–Mr. Spock, el director de la Colonia.

Parpadeé, confundido.

–¿Spock? ¿El de Star Trek?

Ivan soltó una carcajada.

–Sí –dijo sin dejar de reír–. Orejas puntiagudas.

Cerré los ojos y me froté las sienes. Me dolía muchísimo la cabeza.

¿Mr. Spock?

@

Nunca supe, durante todo el trayecto, dónde nos encontrábamos exactamente, pues en todo momento circulamos por carreteras secundarias, atravesando minúsculos pueblos que no me sonaban de nada. En general, nos dirigimos hacia el sureste, cruzando Valladolid, Segovia y Guadalajara. Luego viramos hacia el sur, adentrándonos en una zona montañosa en lo que, supongo, era Cuenca.

Finalmente, tras casi cinco horas de viaje, Aleksey detuvo el coche al llegar a un desvío. Estábamos en una maltrecha carretera de montaña, iniciando la subida a un puerto. A la derecha, una pista de tierra se adentraba en un bosque de coníferas. El conductor interrogó a su compañero con la mirada; este sacó una libreta del bolsillo y la consultó.

–¿Qué pasa? –pregunté, inclinándome hacia delante.

–Horarios –dijo Ivan, al tiempo que echaba un vistazo a su reloj de pulsera.

–¿Qué horarios?

–Satélites –respondió, señalando con un dedo hacia arriba.

Acto seguido, dijo algo en ruso y Aleksey arrancó, girando el volante a la derecha para internarnos por el camino forestal. Apoyé la espalda en el respaldo y suspiré, convencido de que era imposible obtener alguna respuesta comprensible de aquellos dos cosacos. Me sentía como Alicia después de cruzar el espejo, pero en plan mucho más chungo.

Unos quince minutos después, llegamos. La colonia se llamaba Enchanted City y estaba en una pradera en medio del bosque, junto a un pequeño río que fluía desde las montañas. Las instalaciones constaban de cuatro edificios públicos –oficinas, gimnasio-duchas, tienda-restaurante y garaje–, cuarenta pequeñas cabañas de madera y una explanada para instalar tiendas de campaña y roulottes, todo rodeado por una cerca de alambre. No se veía a nadie por los alrededores, salvo la figura de una chica de pie frente al edificio central.

Consulté el reloj del salpicadero: eran las cuatro menos veinte de la tarde. El BMW cruzó el portalón de entrada y se detuvo junto a las oficinas.

–Hemos llegado –me dijo Ivan, bajando del vehículo.

Le imité. El ruso abrió el maletero, sacó la mochila y me la entregó.

–Adiós, amigo. –Me estrechó la mano–. Suerte.

–¿Os vais?

–Sí. Trabajo terminado.

–Ya... Pues adiós. Y gracias por salvarme.

–Ha sido placer. Do svidaniya.

Ivan regresó al coche. Aleksey se despidió con un cabeceo, arrancó y enfiló hacia la salida. De reojo vi que la chica se aproximaba a mí con una amplia sonrisa. Era joven, de no más de veinticinco años, bajita, con el pelo negro corto y un mechón teñido de blanco.

–Buenas tardes –me saludó estrechándome efusivamente la mano–. Soy Tormenta.

Tormenta... ¿Es que allí nadie tenía un nombre normal?

–Hola, yo soy...

–Sé quién eres –me interrumpió–. Spock todavía no ha llegado, así que yo soy la encargada de recibirte. Acompáñame, te enseñaré el lugar donde vas a vivir.

Me condujo a una de las cabañas. Constaba de un dormitorio, un pequeño salón con cocina americana y un baño. Al llegar a este último cuarto, la chica me informó:

–Este es uno de los bungalós deluxe. Tiene ducha.

En la habitación, sobre la cama, había unos vaqueros, una camisa y una muda de ropa interior. Tormenta me explicó que me lo había cedido uno de los residentes, llamado Hotdog (¡esos nombres!).

–Espero que sea de tu talla.

Pero lo mejor me esperaba en el salón, sobre una bandeja: dos bocadillos –uno de jamón y otro de tortilla de patatas– y un par de latas de cerveza. Estaba muerto de hambre.

–Ahora te dejaré descansar –dijo Tormenta–. Allí, en la pared, hay un timbre. Si necesitas algo, púlsalo y vendré enseguida.

–Espera, espera un momento –la contuve–. ¿Está aquí una chica llamada Judit?

–No conozco a ninguna Judit.

–Judit Vergara –insistí–. Morena, con el pelo corto, muy guapa.

Negó con la cabeza.

–No, no hay nadie así.

–Vale. ¿Qué es este lugar?

–Lo llamamos la Colonia. Es uno de los santuarios de la organización.

–¿Qué organización?

La chica sonrió casi maternalmente.

–Claro, has estado mucho tiempo fuera de circulación, no sabes nada de lo que ha pasado. La organización no tiene nombre, pero nos conocen como los Wizards. Luchamos contra Miyazaki.

–¿Y vuestro jefe es el tal Spock?

–No, él solo dirige la Colonia. Nuestro jefe es... ¿Has oído hablar de Black-Cat?

–Claro, lo conozco. ¿Está vivo?

–Eso espero.

–¿Y está aquí?

–No, se mueve mucho. Oye, será mejor que descanses un poco. Cuando llegue, Spock te pondrá al tanto de todo.

Tormenta se dirigió a la salida, pero antes de cruzar la puerta se giró de nuevo hacia mí y preguntó:

–¿Es cierto que lo viste?

–¿A quién?

–A Miyazaki.

–Sí.

–¿Cómo es?

–Una chica joven, rubia y guapa. Aunque eso da igual; solo era una imagen sintética. Puede adoptar cualquier apariencia en realidad.

–Pero hablaste con él. Debió de ser aterrador...

Reflexioné unos instantes y negué lentamente con la cabeza.

–Aterrador no –respondí–. Cabreante más bien.

@

Lo primero que hice cuando Tormenta abandonó la cabaña fue devorar los bocatas. Tenía mucha hambre. Luego me di una ducha y me cambié de ropa; me venía algo grande, pero estaba limpia y planchada, todo un lujo para mí en aquellos tiempos. Finalmente, regresé al salón, me senté en una butaca y apuré los restos de la cerveza. Me seguía doliendo la cabeza; a decir verdad, me dolía todo. Me sentía agotado; demasiados acontecimientos para un solo día. Cerré los ojos y, sin darme cuenta, me quedé dormido.

Unos golpes en la puerta me despertaron. Abrí bruscamente los ojos y vi a un hombre mirándome desde el umbral. Tendría unos treinta años, llevaba el pelo largo recogido en una coleta, gafas de montura metálica, y vestía deportivas, unos ajados vaqueros y una camiseta con el rótulo IT’S ILLOGICAL, CAPTAIN.

–Perdona, te he despertado... –dijo el desconocido.

–No, no... –farfullé, incorporándome al tiempo que intentaba ahuyentar el amodorramiento–. Solo estaba echando una cabezada. ¿Eres Spock?

–Sí. –Se aproximó y me estrechó la mano–. Encantado de conocerte, Óscar. ¿Qué tal estás? Me han dicho que has sufrido una experiencia traumática. Te raptaron los hombres de Tesseract.

–Pero me salvaron los hombres de tu... eh... organización. Por cierto, son rusos.

–Ivan y Alek, sí. Muy eficientes.

–Mataron de un balazo a uno de los sicarios.

–Muy eficientes, ya te lo he dicho.

–Vale. Pero ¿por qué son rusos?

Spock se rascó la cabeza.

–Es una historia complicada –respondió–. E imagino que tendrás muchas preguntas. Si te parece, vamos a mi despacho y hablamos tranquilamente.

Nos dirigimos al edificio de oficinas. El despacho era un habitáculo pequeño, sobriamente amueblado con un escritorio barato, un sillón y tres sillas. Por toda decoración había dos pósteres fijados en la pared, ambos con una fotografía de Mr. Spock; en uno con el rostro de Leonard Nimoy y en el otro con el de Zachary Quinto. Sobre la mesa descansaban un ordenador portátil y una maqueta de la nave espacial Enterprise. Aquel tipo era un pirado de Star Trek.

–¿Quieres tomar algo? –dijo, invitándome a sentarme con un gesto.

–No, gracias –respondí mientras me acomodaba en una de las sillas–. Bueno, sí. Si tienes aspirinas o algún analgésico, te lo agradecería.

–Claro. Espera un momento; ahora vuelvo.

Regresó al poco con un vaso de agua y una caja de ibuprofeno. Mientras yo engullía uno, se sentó frente a mí, al otro lado del escritorio.

–Bueno –dijo–, ¿por dónde empezamos?

–Por Judit. ¿Dónde está?

Spock me miró con simpatía.

–Lo primero que debes tener en cuenta –afirmó– es que aquí nunca usamos nuestros nombres reales, sino nicks, apodos. El mío es «Mr. Spock», y el de Judit, «Nevermore».

Nevermore, «nunca más». Lo que decía el cuervo en el poema de Edgar Alan Poe. Muy propio de ella.

–Vale, Judit, Nevermore o lo que quieras. ¿Está bien?

–Que yo sepa, sí.

–¿Dónde está?

–Fuera de España.

–¿Pero dónde?

Mi interlocutor se encogió de hombros.

–No lo sé; y aunque lo supiese, no podría decírtelo. Ella todavía ignora que te hemos encontrado. En cuanto sea posible, se lo haremos saber. Hasta entonces deberás tener paciencia.

Hubo un silencio. Me froté la nuca: el analgésico aún no había hecho efecto.

–De acuerdo –dije, haciendo un amplio ademán–. ¿Qué es todo esto?

–Era un campamento de vacaciones en bancarrota. Lo compramos y lo convertimos en un centro de reunión y alojamiento.

–Un santuario para los Wizards. Eso ha dicho Tormenta.

–Exacto.

–¿De dónde han salido los Wizards?

–Somos un grupo de hackers. Lo creó Black-Cat hace cosa de medio año. Estamos por todo el mundo.

–Para luchar contra Miyazaki.

–Sí.

–¿Y cómo lo combatís? ¿Qué está haciendo Miyazaki ahora?

Spock abrió la boca para contestar, pero cambió de idea en el último momento.

–Pasado mañana llegará a la Colonia un grupo de novatos –explicó–. Habrá una charla informativa; si asistes, podrás ponerte al día.

Asentí. Me dolía tanto la cabeza que me iba a costar asimilar cualquier tipo de información. Mejor poco a poco. Aun así, había muchas preguntas.

–¿Cómo me encontraron los hombres de Tesseract? –dije.

–Ante todo, debo felicitarte. Has conseguido esquivar durante más de ocho meses a la policía y a Miyazaki. Tiene mucho mérito.

–Gracias, pero al final dieron conmigo. ¿Cómo?

Spock se encogió de hombros.

–No lo sé. ¿Te conectaste a internet?

–Sí, la noche anterior. Pero lo hice a través de Camaleón.

El hacker se dio una palmada en la frente y puso cara de circunstancias.

–Ahí lo tienes –dijo–. El Camaleón ya no sirve; Miyazaki puede vulnerarlo. Desde el momento en que te conectaste a la red, te localizó.

–¿Y cómo me localizasteis vosotros?

–Tesseract tiene dos estructuras: una visible, la empresarial, y otra secreta, una red de sicarios que se ocupa del trabajo sucio. Los Wizards hemos rastreado al tipo que lidera esa segunda estructura en España y tenemos intervenidas sus comunicaciones. Cuando ayer por la noche recibió la orden de ir a buscarte, lo detectamos y enviamos a nuestros refuerzos.

–Que son rusos –señalé–. ¿Por qué son rusos?

Spock se removió en su asiento, incómodo.

–Supongo que ya sabes que Tesseract Systems se fundó con dinero robado a la mafia.

–Sí.

–Pues era la mafia rusa. Black-Cat se puso en contacto con ellos y llegó a un acuerdo de... colaboración. Ahora son algo así como nuestro ejército.

De modo que habíamos pactado con el diablo. Aunque supongo que eso no importaba cuando te enfrentabas al mayor de los demonios.

–Vale –dije–. ¿Y ahora? ¿Qué se supone que voy a hacer yo?

Mi interlocutor hizo un gesto vago.

–Sigues siendo un fugitivo, así que de momento tendrás que quedarte aquí –respondió–. Al menos, hasta que lleguen Black-Cat o Nevermore. Ellos decidirán.

Cerré los ojos y asentí con cansancio. El dolor de cabeza no acababa de irse del todo.

–Bueno, basta de charla por hoy –dijo Spock–. Ha sido un día muy duro, tienes que descansar. Solo dos cosas más.

Abrió un cajón del escritorio, sacó una hoja de papel y me la entregó. En ella había una especie de horario: 06:39 - 06:46, 07:54 - 08:03, 09:12 - 09:19... y todo así.

–¿Qué es esto? –pregunté.

–Las horas de paso de los satélites artificiales. Durante esos intervalos de tiempo no debes salir al exterior. Y si ya estás en el exterior, tienes que ocultarte debajo de algo. Cada día se distribuye una circular con los nuevos horarios.

–¿Quieres decir que Miyazaki puede localizarnos desde el espacio?

Spock se encogió de hombros.

–Sinceramente, no sabemos qué puede hacer Miyazaki. Por eso hay que ponerse en lo peor.

–De acuerdo. ¿Y lo otro que ibas a decirme?

–Ah, sí. Como te comenté antes, aquí no usamos nuestros nombres reales. Debes elegir un nick.

Un apodo, ¿eh? Un sobrenombre apropiado para mí. ¿Qué había hecho hasta entonces? ¿Cuál había sido mi papel en aquella historia? Huir, correr.

Como un conejo.

–Bugs Bunny –respondí.

7
Motor City

Durante muchas décadas, Detroit fue la capital mundial de la fabricación de automóviles, la sede de gigantescas empresas como Ford, General Motors o Chrysler, lo que le valió el sobrenombre de Motor City. Sin embargo, a finales del siglo XX, a raíz de la competencia de los fabricantes extranjeros, la economía declinó, causando la pérdida de miles de empleos. Y así, la ciudad contempló cómo poco a poco sus hijos la iban abandonando. En 1950 Detroit contaba con casi dos millones de habitantes; hoy apenas tenía setecientos mil. Por eso, muchos de sus barrios, con las casas, las tiendas y las fábricas desiertas, parecían pueblos fantasma.

Dolores Smith llegó a Detroit tras cuatro horas y media de vuelo en un avión de la compañía Delta. Nada más aterrizar, alquiló un coche en las dependencias del aeropuerto y, guiada por el GPS, partió en dirección sudoeste, siguiendo el río Detroit, hacia la zona industrial de la ciudad.

Al poco, se internó en un laberinto de fábricas y edificios de oficinas, en su mayor parte abandonados. Muros caídos, cristales rotos, basura desperdigada, vigas de hierro oxidándose a la intemperie; era como adentrarse en un mundo posapocalíptico. Pero eso, aquel deprimente escenario de decadencia, a Dolores le resultaba indiferente. Su único objetivo era encontrar cierta empresa del consorcio Tesseract.

Unos minutos más tarde, se desvió a la derecha en dirección a un polígono industrial que, como ocurría en toda la zona, tenía la mayor parte de los locales desocupados. Finalmente, detuvo el coche frente a una nave en cuyo cartel rezaba «DataLog Technologies». El portalón de entrada estaba cerrado y no se percibían signos de actividad.

Tras asegurarse de que no había ninguna cámara de seguridad cerca, Dolores bajó del vehículo y caminó hasta la fachada principal. El cartel con el nombre de la compañía estaba manchado y deslucido, y la basura se acumulaba frente a la puerta corredera, como si hiciera mucho tiempo que nadie pasara por allí. Fijado al portalón había un distintivo, más pequeño y moderno, de una empresa de seguridad llamada ISC. La mujer echó a andar siguiendo el perímetro del edificio; en la pared lateral había una fila de ventanas, pero estaban a unos tres metros de altura, demasiado elevadas para poder alcanzarlas.

Al llegar al final y girar la esquina, Dolores vio un montón de embalajes de madera abandonados. Justo debajo de una de las ventanas. Sin pensarlo dos veces, amontonó un embalaje sobre otro y, utilizando las demás cajas como escalera, trepó a la parte superior. Luego, con mucho cuidado, pues aquel improvisado pedestal oscilaba peligrosamente, se aproximó a la ventana y miró a través de los polvorientos cristales. 

El interior de la nave, tenuemente iluminado por los rayos de sol que se colaban a través de las ventanas, estaba vacío. Ni maquinaria, ni herramientas, ni bancos de trabajo, ni oficinas. Nada. Tan solo unas cuantas pilas de escombros aquí y allá.

Inexpresiva, Dolores bajó de las cajas, regresó al coche, se acomodó frente al volante y reflexionó durante unos minutos. Aquella situación suponía la clase de problema que más le irritaba. La mentira, el engaño, la simulación. Su mente no estaba preparada para manejar esos conceptos; ella era literal, así que le costaba comprender que la gran mayoría de la gente tiende a falsear la verdad.

Esa empresa, DataLog, se hallaba supuestamente en activo; sin embargo, era evidente que estaba abandonada. No obstante, acababa de recibir un ingreso de veinte mil millones de dólares. ¿Por qué? Solo cabía una explicación: porque DataLog era una pantalla, un simulacro que pretendía ocultar el destino final de aquella enorme suma.

¿Adónde iba a parar el dinero? Y, sobre todo, ¿qué se proponía Miyazaki hacer con él?

Dolores no tenía las respuestas, pero sabía a quiénes trasladarles las preguntas. Giró la llave de contacto, arrancó el coche y puso rumbo al aeropuerto para regresar a San Francisco.

SOKARIS 3
Pharmabiotic, sur de Francia

En el laboratorio había veintidós personas, entre bioingenieros, químicos y ayudantes. El trabajo se dividía en cinco secciones distintas que actuaban independientemente, aunque todas ellas confluían en el doctor Fouquet y su grupo de elegidos, que eran quienes recogían el fruto de las diferentes secciones y elaboraban el producto final. Aunque llamar «producto» a un organismo patógeno resultaba un tanto irónico. Dado que los empleados apenas hablaban entre sí, nadie sabía para qué servía exactamente su labor.

Tristan Hacher fue asignado a la unidad de síntesis de plásmidos. Los plásmidos son moléculas de ADN que se usan en ingeniería genética como vectores; es decir, para transferir genes de un organismo a otro. Pero Hacher ignoraba su finalidad última; todo lo que sabía era que estaba manipulando material genético de la Acinetobacter baumannii, una de las bacterias más letales que existen. Y mientras trabajaba, no podía dejar de pensar en Sokaris.

Sokaris, una quimera.

En ingeniería genética, una «quimera» es un organismo creado a partir de la mezcla del ADN de dos o más especies diferentes. Algo así como un monstruo de Frankenstein a nivel microscópico. Y eso era precisamente Sokaris: un monstruo aterrador.

Hacher desconocía qué material genético se había empleado para crear aquella bacteria artificial, pero debía de ser pura dinamita biológica, porque era el agente más infeccioso que hubiese visto jamás.

Sokaris podía sobrevivir y proliferar en aguas estancadas. En condiciones adversas, como la falta de humedad, se enquistaba y permanecía en estado latente hasta que las circunstancias fueran favorables. Se transmitía a través de diversos animales; básicamente, aves, insectos y roedores.

Una vez que infectaba al ser humano, el proceso de incubación era de lo más alarmante. A partir de la segunda semana, sin más síntomas que los de un leve catarro, el infectado ya podía contagiar la enfermedad. Y así seguiría durante cuatro semanas. Además, los mecanismos de contagio abarcaban todas las posibilidades: por contacto directo, por intercambio de fluidos o, lo peor de todo, por el aire. Finalmente, sobrevenía el fatal desenlace que había visto en los monos. Dado que la bacteria era inmune a todos los antibióticos, tenía un porcentaje de mortalidad del noventa por ciento.

Y lo más aterrador: durante un mes, el infectado –sin apenas síntomas– iría contagiando la enfermedad a todo aquel con quien se cruzase.

Cuando, tiempo atrás, Hacher leyó por primera vez las características de Sokaris, Fouquet le preguntó qué le parecía.

–Terrible –respondió el joven.

–Pero no lo suficientemente terrible –replicó su jefe–. Tenemos que conseguir una mortalidad del cien por cien.

En los días posteriores, Tristan no dejaba de preguntarse por qué alguien podía considerar conveniente crear una bacteria tan letal como Sokaris. Era un riesgo absurdo; si por accidente aquella quimera escapaba del laboratorio, morirían miles de millones de personas y la civilización se hundiría.

Hacher empezó a dormir mal por las noches. Se despertaba de madrugada, angustiado por las pesadillas, y luego le costaba mucho volver a conciliar el sueño. Fue entonces la primera vez que pensó en recurrir a su amigo Philippe Vincent, un periodista del diario Le Monde. Pero desechó la idea al recordar lo que le ocurriría si incumplía el acuerdo de confidencialidad que había firmado. ¿Cuál sería la pena por revelar secretos de estado? No quería ni imaginárselo.

Pero tampoco podía quitarse de la cabeza a Sokaris.

Ese microorganismo le aterraba.

 

 


8
La Colonia

Al día siguiente de mi llegada a la Colonia, decidí pasar la mañana sin hacer nada. Llevaba muchos meses huyendo de un lado a otro, no había parado de moverme, y la idea de quedarme quieto y descansar se me antojaba de lo más atractiva. Tras ducharme, me dirigí al comedor para desayunar; allí averigüé que, contándome a mí, en aquel momento había nueve personas residiendo en la Colonia (todas con nicks estrafalarios). No obstante, solo vi a siete en el comedor. Según me dijeron, el octavo residente era un tipo misterioso que jamás salía de su cabaña. Nadie le había visto y nadie sabía quién era; salvo Spock, pero ahora Spock no estaba allí.

Después de desayunar, le pedí a Tormenta que me prestara un peine y unas tijeras y regresé a mi bungaló. Allí, frente al espejo del baño, me recorté la barba y eliminé las greñas. Luego, satisfecho por haber recuperado un aspecto humano, me acomodé en la tumbona del porche, dispuesto a pasar la mañana entregado a la indolencia. Al cabo de una hora estaba de los nervios. No podía quedarme quieto. Llevaba tanto tiempo de un lado para otro que necesitaba casi físicamente el movimiento, igual que un yonqui necesita su dosis de droga. Me había vuelto adicto a caminar.

Entré en la cabaña y consulté la lista de horarios; faltaban más de tres horas para el paso del siguiente satélite, tiempo de sobra para dar un paseo. Así que salí del bungaló, abandoné Enchanted City y comencé a recorrer los alrededores.

La Colonia estaba situada en medio de ninguna parte, a mucha distancia, no ya de un pueblo, sino de la vivienda más próxima. El bosque que la rodeaba era precioso, pero yo llevaba tanto tiempo andando por lugares preciosos que ya no les prestaba atención. Lo que sí me pareció extraño fue que no hubiera vigilancia en la Colonia. Cuando llegamos, no vi a nadie haciendo guardia; y lo mismo ahora, al salir. Si aquel lugar era un santuario, ¿no sería lógico tenerlo bajo constante vigilancia?

Poco después encontré algo que despejó mis dudas: una cajita de plástico verde, un cubo de unos tres centímetros de lado del que sobresalía una pequeña antena. Estaba oculto entre las ramas de uno de los arbustos que crecían a la orilla del sendero. No tenía ni idea de lo que era, pero me daba en la nariz que se trataba de un sensor de movimiento. Y si era así...

Alcé la vista y miré a mi alrededor; tardé menos de un minuto en localizar lo que estaba buscando: oculta en la copa de un árbol, una cámara de vigilancia. Todo el camino, y probablemente también los alrededores, estaba protegido por un sistema electrónico de detección, igual que la cabaña de Black-Cat. Más tranquilo, proseguí el paseo.

Los bosques son bonitos, pero monótonos. Al cabo de más o menos una hora, me di la vuelta y regresé a la Colonia. Cuando llegué, vi aparcado un BMW muy familiar, y a su lado, de pie, dos figuras también familiares: Ivan y Aleksey, los mafiosos rusos.

Y, junto a ellos, una de las mujeres más altas que había visto en mi vida.

@

–Hola, Óscar –me saludó Ivan cuando llegué a su altura–. Llevamos tiempo esperándote.

–Lo siento, he salido a dar un paseo –me excusé–. ¿Pasa algo?

–No, todo bien. –Señaló a la mujer–. Hemos venido para traer a señora Ekaterina Komarova.

Desconcertado, la miré en silencio. Debía de tener treinta y tantos años y era, ya lo he dicho, muy alta. Un metro ochenta y cinco por lo menos. También era rubia, con el pelo corto, los ojos azules y una complexión atlética. Supongo que podría considerársela guapa, pero la seria expresión de su rostro y la intensidad de su mirada le conferían una apariencia fría y distante.

Miré a Ivan con desconcierto. ¿Quién era esa mujer? Como si me hubiera leído la mente, el ruso dijo:

–Señora Komarova será tu... –Dudó unos instantes–. ¿Cómo es palabra...? Ah, sí, guardaespaldas. Señora Komarova será tu guardaespaldas.

–¡¿Qué?!

–Amiga tuya pidió que salváramos tu vida, y también que te protegiéramos. Señora Komarova buena profesional; ella te protegerá.

–Pero...

Ivan me interrumpió con un gesto. Sacó del bolsillo un cuaderno, lo consultó y dijo:

–Satélite pasa en treinta y cinco minutos. Debemos irnos. Adiós, Óscar Herrero. Do svidaniya, señora Komarova.

Los dos rusos subieron al BMW y arrancaron inmediatamente. Me quedé mirando cómo se alejaban; luego me volví hacia la mujer y nos contemplamos en silencio durante unos segundos. Entonces, ella desplegó una sonrisa y la frialdad de su rostro se desvaneció.

–Encantada de conocerte, Óscar –dijo tendiéndome la mano.

Me sorprendí. Supongo que esperaba que hablase con mucho acento, como Ivan, pero su español era perfecto. Le estreché la mano.

–Lo mismo digo, señora Ko...

–Llámame por mi nombre –me interrumpió–. Ekaterina. O mejor aún: Eka. Es más corto.

–De acuerdo –asentí. Luego, con un encogimiento de hombros, agregué–: ¿Y ahora qué?

–Me imagino que tendrás muchas preguntas. Yo solo tengo una: me han contratado para protegerte, pero soy una mujer. ¿Eso te preocupa?

–¿Que seas una mujer?

–Sí.

La miré a los ojos; es decir, tuve que alzar la cabeza, porque Ekaterina me sacaba un palmo.

–No, en absoluto –dije–. Lo que me preocupa es necesitar un guardaespaldas.

–Lo comprendo; procuraré molestarte lo menos posible. Las medidas de seguridad de este lugar son fiables; mientras estés aquí, no correrás peligro. De todas formas, me han instalado en la cabaña contigua a la tuya y estaré siempre cerca por si me necesitas. ¿Alguna pregunta?

Asentí.

–¿Conoces a una chica llamada Judit Vergara?

–No. ¿Debería conocerla?

–Por lo visto, te contrató ella.

Ekaterina se encogió de hombros.

–Contactó conmigo uno de los hombres de la organización de Konstantin Volkov; es todo lo que sé.

«Así que el capo de los mafiosos se llama Volkov», pensé. ¿Qué relación podía tener Judit con un don Corleone ruso?

–¿Más preguntas? –dijo ella.

Negué con la cabeza. Claro que tenía preguntas, a centenares. Pero la única que me importaba no la respondía nadie.

@

A última hora de la tarde me trajeron una nota de Spock convocándome a la reunión con los nuevos voluntarios que tendría lugar a la mañana siguiente, después del desayuno, en el antiguo gimnasio. Me extrañó, porque no había visto a nadie nuevo en la Colonia; pero aquella noche, a eso de las once y media, cuando estaba a punto de irme a la cama, oí en el exterior el sonido de un vehículo llegando.

Me asomé a la ventana. Una furgoneta acababa de aparcar frente a las oficinas, donde aguardaba Tormenta, de pie junto a la entrada. El conductor bajó, descorrió una portezuela lateral, y del vehículo descendieron cinco personas. Los novatos, supuse. Mientras recogían sus equipajes, paseé la mirada y de pronto algo llamó mi atención: en una cabaña, la número doce, situada a unos treinta metros de la mía, había alguien mirando desde el umbral. Ese era el bungaló donde permanecía encerrado y oculto el octavo residente, de modo que aquel debía de ser el misterioso personaje.

Por desgracia, solo distinguía su silueta; la silueta de alguien bajo y menudo; ni siquiera adivinaba si era un hombre o una mujer. Cuando los novatos acabaron de recoger sus pertenencias, el conductor regresó al volante, arrancó y dio la vuelta en dirección a la salida. Entonces, mientras giraba, los faros del vehículo iluminaron al desconocido.

Solo lo vi durante un instante, así que no podía asegurarlo, pero me pareció que tenía rasgos orientales.

@

Del antiguo gimnasio solo quedaba una vieja bicicleta estática acumulando polvo en un rincón y dos espalderas fijadas a la pared. Por lo demás, la estancia estaba vacía, salvo por las sillas de tijera y la mesa de picnic que los Wizards habían dispuesto para la ocasión.

Mientras aguardábamos a que llegara Spock, me entretuve observando a los novatos. Cinco en total, tres hombres y dos mujeres, todos jóvenes y todos hackers. Sus nicks: Slan, Dogo, T-Rex, Urania y Ayesha. Slan y Urania eran ingenieros informáticos; y Dogo, estudiante de telecomunicaciones. Ayesha no sé qué era; llevaba media cabeza rapada y la piel cubierta de tatuajes. Parecía una versión castiza de Lisbeth Salander, la protagonista de Millenium. En cuanto a T-Rex, no debía de tener más de quince años con esa cara gordita llena de granos.

«Un grupito estrafalario», pensé. Si esos eran los reclutas del ejército que iba a luchar contra Miyazaki, el futuro que nos aguardaba no podía ser más incierto. Aunque ahora el campo de batalla estaba dentro de los ordenadores, y quizá esa panda de inadaptados fuesen unos auténticos titanes en la red... «Pero, aparte de lo digital, también había sicarios jodidamente analógicos buscándonos para matarnos», me dije, recordando mi reciente secuestro.

En ese momento entraron en el gimnasio Spock, Hotdog y un desconocido –que luego resultó llamarse Mordor–, y ocuparon las tres sillas situadas tras la mesa, de cara a los novatos. Spock consultó unos papeles, se puso en pie y comenzó a hablar:

–Ante todo, quiero daros la bienvenida a la Colonia y agradeceros vuestra colaboración. Confío en que vuestra estancia aquí sea lo más provechosa y agradable posible. –Hizo una pausa–. No hace falta que os diga cuál es la razón de todo esto, ya lo sabéis: un programa malicioso llamado Miyazaki ha cobrado autonomía y se ha apoderado de internet. Miyazaki, además, controla la empresa Tesseract Systems. Hasta el momento, que sepamos, ya ha matado, directa o indirectamente, a sesenta y cuatro personas, aunque probablemente sean muchas más. En los últimos tres meses ha asesinado a catorce hackers. Todos ellos conocían su existencia, igual que vosotros, de modo que no hace falta deciros que estáis en peligro y debéis extremar las precauciones.

Hubo un silencio. Ayesha levantó una mano y preguntó con timidez:

–¿Por qué lo hace? ¿Por qué mata?

–Nadie sabe nada sobre la psicología de un programa informático –respondió Spock–, pero lo más probable es que sea por autodefensa. Miyazaki cree que si la humanidad descubriese su existencia, intentaría destruirlo.

«Y tiene toda la razón», murmuré. Luego dije en voz alta:

–Hay algo que no entiendo. Mario y Black-Cat enviaron pendrives con las pruebas contra Miyazaki a mucha gente, a muchos informáticos, supongo. A estas alturas, todo el mundo debería saber que este monstruo electrónico existe. ¿Por qué no es así?

–Para aceptar las pruebas que encontró Mario hace falta una mente muy abierta, y no todos los informáticos la tienen. Pero sí que hubo varios que se tomaron en serio las pruebas; el problema está en que la mayoría han muerto. –Hizo una pausa y prosiguió–: Dicen que el mayor poder de los vampiros es que nadie cree en su existencia, y lo mismo sucede con Miyazaki. Por eso se esfuerza tanto en permanecer oculto y por eso intenta acabar con todos los que lo descubren. Dado su inmenso poder, dado que puede controlar todo lo que esté conectado a internet, no hace falta insistir en el peligro que supone Miyazaki. Por eso se creó este grupo, los Wizards, y por eso estáis aquí: para luchar contra él.

–¿Y habéis avanzado mucho? –pregunté–. Hace unos meses hubo un ataque masivo de hackers que se cargó la red durante medio día. Fuisteis vosotros, ¿no?

–Sí, pero fue un error. Solo sirvió para que nos metieran en la lista de ciberterroristas.

–Ya, pero ¿tenéis alguna idea de cómo acabar con Miyazaki?

Spock desvió la mirada.

–Aún no –reconoció.

Dejé escapar un desanimado suspiro. Después de ocho meses, todo seguía igual.

–¿Qué está haciendo Miyazaki ahora? –pregunté–. Aparte de matar hackers, quiero decir.

–Tesseract comercializó hace cuatro meses su línea Quantum de ordenadores. Conforme la computación cuántica se extienda, Miyazaki podrá crecer más y más rápido.

–Vale, pero eso ya lo ha hecho. ¿Qué planea ahora? ¿Qué está haciendo?

Spock se encogió de hombros.

–No lo sabemos. Aparentemente, nada.

–¿Nada? –solté una carcajada–. Miyazaki siempre está haciendo algo. Escucha: ¿es inteligente?

–¿Miyazaki? Claro.

–¿Mucho?

–Probablemente sea la inteligencia más poderosa en el planeta. Solo hay que fijarse en la tecnología que ha diseñado para la línea Quantum; está décadas por delante de la nuestra.

–Así que no es tonto, de acuerdo. Durante muchos años, hasta que Mario lo descubrió, Miyazaki logró permanecer oculto. Pero ahora ya hay un montón de gente que conoce su existencia y, como ese engendro es listo, sabe que solo es cuestión de tiempo que su secreto se haga público. Intentará retrasarlo, pero sabe que es inevitable. Y, tú mismo lo has dicho, también sabe que, cuando eso suceda, la humanidad intentará destruirlo. Entonces, ¿se va a quedar de brazos cruzados? ¿De verdad crees que no está haciendo nada al respecto? –Respiré hondo. No entendía por qué, pero me estaba enfadando–. Para Miyazaki –agregué en tono gélido–, tú, yo, vosotros, todos y cada uno de los seres humanos somos sus enemigos mortales. Y se defenderá, no lo dudéis.

Un fúnebre silencio siguió a mis palabras. Spock, visiblemente incómodo, cambió el peso del cuerpo de un pie al otro y dijo:

–Gracias por tu comentario, Bugs; lo tenemos muy en cuenta. Para eso estamos aquí, para encontrar el modo de acabar con esa amenaza. Ahora, si no hay más preguntas, Hotdog y Mordor os pondrán al día sobre lo que sabemos acerca del programa Miyazaki...

La charla del perrito caliente y el fan de Tolkien fue deprimentemente técnica, una exposición para hackers. Al cabo de diez minutos de jerga incomprensible –ataque algebraico, filtrado recursivo, technical metadata, interoperabilidad semántica...–, abandoné el gimnasio, salí al exterior y respiré hondo.

Estaba muy enfadado.

@

En realidad, era absurdo; me cabreaba que Black-Cat y su gente no hubieran encontrado el modo de acabar con Miyazaki. Pero ¿y yo? ¿Qué había hecho yo hasta entonces, aparte de escribir una historia real que todo el mundo consideraba ficción?

Supongo que esa era la auténtica razón de mi enfado: cada vez me sentía más inútil. Los Wizards, al menos, estaban ahí, enrollándose con su bla-bla-bla técnico; puede que no sirviese de nada, pero hacían algo. Y yo ni siquiera entendía lo que decían.

Resoplé y eché a andar hacia la salida; necesitaba dar una vuelta, tranquilizarme. Al cabo de un rato, mientras recorría un sendero hacia el oeste, advertí que alguien me seguía. Era Ekaterina y, al verla, noté una punzada de irritación. Me sentía como un bebé vigilado por su niñera. Al girar un recodo del camino, me senté sobre una piedra y aguardé. Apenas un minuto después, apareció ella.

–Ya que eres mi guardaespaldas –le dije–, ¿sabes de quién tienes que guardarme las espaldas?

Arqueó las cejas, desconcertada.

–De asesinos a sueldo contratados por una multinacional –respondió.

–Tesseract Systems –dije.

–Sí.

–¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que sabes?

Se encogió de hombros.

–Es todo lo que me han contado.

Durante un instante estuve a punto de hablarle de Miyazaki; pero ¿para qué? ¿Para que creyera que me había vuelto loco? Así que solté un gruñido y, sin decir nada, emprendí el viaje de regreso a la Colonia. Media hora después, mientras me dirigía a mi cabaña, alguien gritó:

–¡Eh, Bugs!

Seguí andando sin hacer ni caso.

–¡Espera un momento, Bugs!

Entonces caí en la cuenta de que ese era mi nick: Bugs Bunny. Me detuve, giré la cabeza y vi a Spock aproximándose.

–Menudo discurso has soltado ahí dentro –dijo sonriente cuando llegó a mi lado.

–Es la verdad.

–Puede ser, pero esos chicos son novatos y no deberíamos alarmarlos.

–Al contrario –repliqué–. Debemos alarmarlos hasta que se caguen de miedo, no vaya a ser que se crean que esto es un videojuego.

Su interlocutor asintió, pensativo.

–Quizá tengas razón –dijo. Luego, tras una pausa, prosiguió en voz baja–: Hay un par de cosas que no te he contado, Bugs, pero tienes que guardar el secreto.

–Soy una tumba.

–Vale. En primer lugar, quizá hayamos encontrado una forma de atacar a Miyazaki.

–¿Cómo?

–No lo sé; además, tampoco es seguro que funcione. Black-Cat tiene que aprobarlo, pero ignoramos cuándo llegará.

–¿Black-Cat va a venir aquí?

–Sí.

Desvié la mirada y reflexioné durante unos instantes. ¿Para qué iba a venir Black-Cat? ¿Qué había de especial en la Colonia? Entonces recordé lo que había visto la noche anterior.

–Eso que me cuentas –dije mirándole a los ojos–, ¿tiene que ver con el tipo que se oculta en la cabaña doce?

Me contempló con un punto de respeto.

–Muy listo –afirmó.

–¿Quién es?

–No puedo decírtelo.

–Pero es un oriental, ¿no?

Frunció el ceño.

–¿Cómo lo sabes?

–Lo vi anoche, cuando llegaron los novatos. Estaba en la puerta de su cabaña, mirando.

–¡Maldita sea! –exclamó el hacker de mal humor–. ¡Le dije que no saliera bajo ningún concepto!

Era la primera vez que veía enfadado a Spock. ¿A qué venía tanto secreto? Estaba claro que preguntándole no iba a conseguir nada, así que cambié de tema.

–¿Y en segundo lugar?

Me miró desconcertado.

–¿Qué?

–Me ibas a contar dos cosas. ¿Qué es lo otro?

–Sí, perdona... Es sobre Tesseract: planean algo, tienes razón. Están desviando muchísimo dinero hacia un proyecto secreto llamado Hefesto. Y antes de que lo preguntes: aún no sabemos en qué consiste.

–¿Cuánto es «muchísimo dinero»? –pregunté.

–Al menos veinte mil millones de dólares.

Solté un silbidito. Aquello era mucha pasta, en efecto. ¿Qué demonios se proponía hacer Miyazaki con esa inversión? Nos quedamos en silencio; yo pensativo y Spock mirándome como si quisiera decirme algo pero no se atreviera.

–¿Qué pasa? –pregunté cuando la situación empezó a ponerse incómoda.

Tras un breve titubeo, Spock respondió:

–Eso que te he contado, lo del proyecto Hefesto, lo sabemos porque hay un wizard infiltrado en la sede central de Tesseract. Su nick es «Neumann» y uno de nosotros ha ido allí para entrevistarse con él. ¿Sabes quién?

–No.

–Nevermore.

De nuevo tardé unos segundos en asociar el nick a la persona real. Nevermore era...

–¡¿Judit está en California?! –exclamé.

Spock asintió y un escalofrío me recorrió la espalda. Miyazaki conocía a Judit, y ahora ella estaba en el corazón del imperio de aquel monstruo digital.

Qué locura...
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Dolores Smith no estaba segura de si esa chica, Nevermore, le gustaba o no. De entrada, no era una hacker; lo cual, según el criterio de Dolores, carecía de sentido. ¿Cómo luchar contra Miyazaki sin saber informática? Pero, por otro lado, Nevermore había sido amiga de Mario, y eso le daba una garantía. Sin embargo, lo que más le desconcertaba era la peluca. Aquella chica era muy guapa; entonces, ¿por qué usaba esa horrible mata de pelo rubio artificial?

–¿Por qué llevas peluca? –preguntó.

Estaban en el saloncito del pequeño apartamento de Dolores, sentadas frente a frente en dos sillas. De hecho, esas sillas y una mesa eran el único mobiliario que había a la vista. 

Nevermore sonrió y explicó:

–Es un disfraz. Con la peluca y unas gafas de sol, Miyazaki no puede reconocerme.

«Eso parece lógico», pensó Dolores.

–No eres americana –dijo.

Nevermore negó con la cabeza.

–Soy española.

–Como Mario.

–Sí.

–Tampoco eres hacker. ¿Por qué luchas contra Miyazaki? ¿Por Mario?

–En parte. –La sonrisa desapareció de su rostro–. Miyazaki intentó matarme y luego asesinó a mi padre.

Dolores asintió, pensativa, y tras un breve silencio dijo:

–¿Qué quieres saber?

–Todo lo que puedas contarme sobre el proyecto Hefesto.

–No sé nada –respondió Dolores con un encogimiento de hombros–. Solo que Tesseract ha desviado veinte mil millones a una compañía del grupo llamada DataLog. Pero esa empresa está abandonada, no tiene actividad.

–Entonces, ¿adónde ha ido a parar el dinero?

–No lo sé.

–¿Podrías averiguarlo?

–No tengo las claves de acceso al ordenador central, así que no puedo obtener esos datos. Pero aunque las tuviese, no lo haría, porque Miyazaki me detectaría.

–Tiene que haber otro camino... –Nevermore desvió la mirada y reflexionó durante unos segundos–. Si se han transferido veinte mil millones a DataLog –prosiguió–, eso significa que en algún banco existe una cuenta a su nombre. ¿Puedes averiguar a qué banco se realizó esa trasferencia?

–No. Eso depende del departamento financiero de Tesseract, y yo estoy en contabilidad. 

Hubo un silencio. Nevermore se incorporó y recogió su bolso.

–Debo irme –dijo–. Una pregunta más: Tesseract ha transferido veinte mil millones a DataLog durante el último semestre. ¿Es la única transferencia, o ha habido otros envíos de dinero?

–No lo sé.

–Sería demasiada casualidad que se realizase una sola transferencia justo cuando tú tienes acceso a los datos, así que cabe suponer que previamente ha habido más traspasos. Lo que significa que Miyazaki está acumulando una gran cantidad de dinero, y lo hace en secreto, ocultándose tras una empresa ficticia.

Se aproximaron a la salida. Antes de abrir la puerta, Nevermore añadió:

–Lo último que quiero es que te pongas en peligro; y soy consciente de que, cuando estás en las oficinas de Tesseract, Miyazaki te vigila constantemente. Los Wizards intentarán dar con el paradero de esa empresa, DataLog, pero si tú investigaras discretamente serías de gran ayuda. –Abrió la puerta y concluyó–: Sea lo que sea el proyecto Hefesto, Miyazaki lo lleva muy en secreto. Y no creo que lo haga por estrategia comercial, sino para ocultar una amenaza. Una amenaza para todos nosotros.

@

Tras abandonar el apartamento, Nevermore, o Judit Vergara, o Carmen Garcillán –que era el nombre falso con el que ahora viajaba–, subió al coche que había alquilado –un discreto Volkswagen– y se dirigió a Palo Alto, donde estaba citada con uno de los hombres de Volkov, un tal Dimitry Kovalev. San Francisco se encontraba a poco más de treinta millas de Palo Alto, pero había tanto tráfico que Judit tardó más de una hora en llegar.

Finalmente, antes de entrar en la ciudad, se desvió hacia el norte, adentrándose en un dédalo de urbanizaciones de lujo, y enfiló por una carretera jalonada de palmeras que seguía el trazado de la costa. Cuatro millas más adelante, al llegar a un mirador donde estaba aparcado un Mercedes negro, detuvo el Volkswagen, bajó del vehículo y se aproximó a la barandilla cojeando ligeramente –llevaba una plantilla en el pie derecho para alterar su forma de caminar–. Al cabo de unos segundos, dos hombres salieron del Mercedes; uno, el conductor, se quedó junto al coche, mientras el otro, un hombre de sesenta y tantos años elegantemente vestido, se aproximaba a ella.

–Llega tarde –dijo.

–Lo siento, señor Kovalev. Había mucho tráfico.

Hubo un silencio. El mirador estaba situado unos cien metros sobre el nivel del mar, frente a la bahía de San Francisco. Desde allí podían verse las lujosas mansiones que se alzaban cerca de la orilla; había muchas, pero el ruso y la joven solo prestaban atención a una de ellas, una enorme casa de estilo colonial español rodeada por un amplio jardín. Era la residencia privada de Alexander Clarke, el fundador, dueño y presidente de Tesseract Systems.

Judit miró a su acompañante de reojo. En realidad, no tenía demasiado claro qué papel desempeñaba ese hombre en la organización de Volkov. Sabía que era algo así como un «conseguidor», pero ignoraba el alcance de lo que podía conseguir y los medios que empleaba para conseguirlo. En realidad, prefería no saberlo.

–¿Es factible? –preguntó–. ¿Podemos hacerlo?

–He localizado un generador PEM –respondió Kovalev, asintiendo con un leve cabeceo.

–¿Aquí, en América?

–No, en Rusia. Es una reliquia de la guerra fría; una de las armas secretas de la vieja Unión Soviética.

–Entonces tiene más de veinte años. ¿Está en buen estado?

–Eso aseguran mis técnicos. Pero es caro.

–¿Cuánto?

–Cinco millones de dólares.

Judit contempló a Kovalev con las cejas arqueadas. Era mucho dinero, y probablemente aquel hombre le estaba estafando cobrándole más de lo que costaba aquel artefacto. A fin de cuentas, era un mafioso. Pero eso daba igual; lo único importante era que el plan no tuviera fallos.

–¿Funcionará? –preguntó ella.

–Supongo. Aunque hay muchos imponderables.

–¿Puede hacerse desde aquí?

–No. El PEM tiene un alcance de entre ochocientos y mil metros, así que deberemos acercarnos a la entrada principal. –Señaló con un dedo el lejano portalón de la mansión–. Lo llevaremos en una furgoneta, o en un camión. El PEM pesa más de setecientos kilos. Otro problema será la fuente de energía. La línea de alta tensión más próxima pasa a doscientos treinta metros de la casa, así que deberemos tender un cable. Lo bueno es que dejaremos sin electricidad a media ciudad.

Atardecía y la típica niebla de la bahía de San Francisco comenzaba a oscurecer el cielo. Judit contempló en silencio la mansión; odiaba aquella casa, odiaba a Alexander Clarke, odiaba a Tesseract Systems, odiaba todo lo relacionado con Miyazaki.

–¿Cuánto tardará en conseguir el PEM? –preguntó sin apartar la mirada.

–Comprarlo será rápido; lo que tarde en disponer del dinero. Introducirlo en Estados Unidos será otra cosa. Se trata de un arma de guerra, un asunto delicado. Llevará tiempo.

–¿Cuánto?

Kovalev reflexionó brevemente.

 –Un mes, o mes y medio como mucho –dijo.

–De acuerdo, cómprelo; mañana mismo le haremos llegar el dinero.

El ruso asintió con un cabeceo; luego, tras murmurar un «buenas tardes», regresó a su automóvil. El conductor se sentó al volante, arrancó y, al poco, el Mercedes se perdió en la distancia. Judit permaneció unos instantes inmóvil, apoyada en la barandilla del mirador, contemplando la mansión. Una vivienda hermosa que parecía tranquila e inofensiva. Pero no lo era. Toda la superficie del jardín estaba protegida con cámaras, sensores de movimiento, visores de infrarrojos, detectores térmicos y de sonido, rayos láser... Además, las puertas y ventanas estaban acorazadas y podían cerrarse herméticamente, convirtiendo la residencia en una fortaleza inexpugnable. Por último, un pequeño ejército de treinta agentes de seguridad la protegía constantemente. En teoría, era imposible entrar sin invitación en la mansión del presidente de Tesseract Systems, el secuaz del diablo.

A menos que dispusieras de un generador de pulso electromagnético y de una banda de mafiosos.

@

Durante su estancia en California, Judit vivía en casa de la wizard Elizabeth MacKenzie, aunque ella insistía en que la llamase por su nick, Dragon Lady, igual que se empeñaba en llamarla Nevermore. A Judit todo eso de los nicks le parecía una tontería, y desde luego se sentía ridícula llamando a alguien «Dama Dragón»; pero era una invitada, así que aceptó aquel juego de apodos sin rechistar. Además, Black-Cat se había puesto muy pesado con lo de no utilizar jamás sus verdaderos nombres. A fin de cuentas, nadie sabía cuál era el suyo realmente.

La casa, una vivienda de una sola planta, estaba situada a las afueras de Mountain View, en una discreta urbanización de clase media. Cuando, a eso de las seis y media de la tarde, Judit llegó allí, encontró a Elizabeth en la cocina, preparando la cena. La wizard era una treintañera rubia, de piel blanca como la leche y entrada en carnes, por no decir obesa. También era muy habladora.

–Buenas tardes, Nevermore –la saludó mientras introducía en el horno un pastel de carne–. ¿Resolviste todos los asuntos que tenías pendientes?

–Hola... eh... Dragon Lady. Sí, gracias; todo bien. ¿Qué tal en el trabajo?

–Mal, muy mal, horrible. Louis, mi supervisor, me está volviendo loca. Tengo que desarrollar una aplicación y pensaba hacerlo usando Visual Basic Script, pero Louis se ha empeñado en que lo haga con Windows Scripting Host, que es un entorno de secuencias para plataformas Windows de 32 bits...

Elizabeth trabajaba en Microsoft como programadora y siempre estaba quejándose. Además, se olvidaba de que su invitada no era informática y solía soltarle largas parrafadas incomprensibles, así que Judit fingía escucharla y desconectaba.

Y eso fue lo que hizo esa tarde. Mientras su anfitriona se enfrascaba en un monólogo plagado de tecnicismos, se quitó la chaqueta, la peluca y los zapatos. Entonces, cuando estaba a punto de ir a su dormitorio para cambiarse de ropa, Elizabeth concluyó:

–... y por culpa de ese imbécil he tenido que repetirlo todo. –Hizo una pausa y agregó–: Por cierto, Nevermore, te ha llegado una carta.

–¿Una carta?

–Sí, de España. Está en la mesa del salón.

Extrañada, Judit fue a buscarla. Era un sobre de correo aéreo, con los bordes rayados en azul y rojo. Estaba a nombre de Elizabeth, pero al lado, entre paréntesis, aparecía su nick, Nevermore. En el remite aparecían unas iniciales: M. S.

Mr. Spock.

Judit rasgó apresuradamente el sobre y desplegó la hoja que contenía. Solo había dos frases:

Lo hemos encontrado. Está sano y salvo en la Colonia.

Leyó tres veces seguidas aquella línea de texto, como si pese a su brevedad le costara entenderla. Solo podía referirse a una persona... Apartó la vista del papel y una sonrisa comenzó a formarse en su rostro.

–¿Buenas noticias? –preguntó Elizabeth asomando la cabeza por la puerta.

Judit la miró en silencio durante unos instantes y dijo:

–Tengo que regresar a España lo antes posible.

10
La Colonia

A los pocos días de estar en la Colonia, comprendí por qué ese centro de vacaciones se había arruinado: era el lugar más aburrido del mundo. Un bosque precioso, en efecto, pero sin absolutamente nada que hacer. Salvo dar largos paseos, algo que ya empezaba a antojárseme monótono.

Una mañana me desperté temprano, a eso de las siete, y oí unos ruidos fuera. Miré por la ventana y vi a Ekaterina, con ropa de deporte, practicando ejercicios de artes marciales en plan Bruce Lee. La verdad es que, entre unas cosas y otras, no le había prestado demasiada atención a esa mujer; pero ¿quién era? ¿Y por qué, pese a ser rusa, hablaba en perfecto español? ¿Era una mafiosa?

Aquella mañana, como todos los días, salí a dar un paseo por el bosque; y Ekaterina, igual que siempre, comenzó a seguirme desde lejos. Pero esa vez volví a esperarla en el camino y, cuando apareció ante mí, le dije:

–¿No es un poco tonto por nuestra parte que todos los días hagamos el mismo trayecto, pero a veinte metros de distancia?

–Es el procedimiento habitual –respondió ella–. Tengo que mantenerme alejada para tener mejor perspectiva y anticiparme a cualquier posible peligro.

–¿Qué peligro? –repliqué–. Pero si aquí no hay nadie. Como no me ataque una ardilla cabreada... –Advertí que Ekaterina llevaba un micrófono en la oreja izquierda y dije–: Además, estás en contacto con la Colonia, ¿no?

–Sí.

–Entonces, te avisarán si sucede algo. Hay cámaras y sensores por todas partes, ¿verdad? Venga, Eka, acompáñame y así charlamos un rato.

Se encogió de hombros y echamos a andar juntos. Al cabo de unos minutos, comenté:

–Esta mañana te he visto practicando artes marciales. ¿Qué era, kárate, kung-fu...?

–No –respondió ella–. Systema.

–¿Systema? ¿Qué es eso?

–El estilo de lucha del KGB. También lo llaman sambo.

KGB, el servicio secreto de la antigua Unión Soviética.

–Pero tú eres demasiado joven para haber pertenecido al KGB –dije.

–Sí, claro. Pero mi padre no; era coronel. Él me enseñó.

–¿Y cómo es que hablas tan bien español?

Sonrió.

–Porque soy española –afirmó.

–Pues nadie lo diría con ese nombre y ese apellido...

–Mi padre era ruso, y mi madre, española. En realidad, me llamo Ekaterina Komarova García. Raro, ¿verdad?

–¿Naciste aquí?

–No, en Moscú. Pero en 1991, cuando se disolvió el KGB, mi padre se quedó sin trabajo, así que toda mi familia se vino a España. Yo tenía seis años.

–¿Y cómo has acabado dedicándote a esto? Quiero decir que, en fin, no es un trabajo muy normal...

Ekaterina me miró con aire divertido.

–Vaya –dijo–, menudo interrogatorio.

–Perdona, tienes razón; me estoy metiendo donde nadie me llama.

–No, no importa. Mi padre me entrenó desde muy pequeña. No solo en la lucha cuerpo a cuerpo; también me enseñó a disparar con pistola y fusil, o a manejar cuchillos y espadas.

–¿Espadas?

–Practico esgrima. Es bueno para los reflejos.

–Ya. ¿Y por eso entraste en la organización de ese hombre, Volkov?

Ekaterina se detuvo y me miró con seriedad.

–La organización de Volkov me ha contratado para protegerte, Óscar; pero no formo parte de ella. Soy una agente de seguridad. Mi trabajo es custodiar a las personas, no matarlas.

–Vale –dije, echando a andar–. Estoy metiendo la pata. Mejor dejo de hacer preguntas.

Pero no tardé en incumplir mi palabra.

–¿Llevas pistola? –pregunté.

En vez de responder, Ekaterina introdujo una mano debajo de su cazadora y la sacó empuñando una negra pistola. Me detuve y la contemplé con curiosidad.

–¿Qué es? –dije.

–Una Walther P99.

–¿Como la de James Bond?

–No, la de Bond es una Walther PPK. Esta es más moderna.

–Tiene algo raro en la empuñadura –observé.

–Es una carcasa de seguridad. Reconoce mis huellas dactilares; solo yo puedo dispararla.

Mientras miraba el arma, pensé que no tenía ni idea de pistolas, ni de artes marciales, ni de cuchillos, salvo para cortar el pan. Era incapaz de protegerme a mí mismo... Entonces se me ocurrió una idea.

–¿Por qué no me enseñas? –pregunté.

–¿El qué?

–A defenderme. No sé, trucos de lucha, cosas así...

Ekaterina me miró con una escéptica ceja levantada.

–Empecé a aprender Systema cuando tenía tres años –dijo– y tardé más de quince en dominarlo. No es cuestión de trucos; es una técnica de combate que requiere mucho tiempo de aprendizaje y entrenamiento.

–Vale, pues enséñame a disparar.

Sus ojos no dejaron de mostrar escepticismo, pero se encogió de hombros y dijo:

–De acuerdo. Probemos.

@

Un desastre, eso es lo que yo era.

Ekaterina puso tres piñas sobre una piedra, a unos diez metros de distancia. Luego, tras advertirme que bajo ningún concepto la apuntara a ella o a mí mismo, desactivó el seguro y me entregó el arma. La sopesé en la mano; nunca antes había cogido una pistola. Era más ligera de lo que parecía: «Seiscientos cincuenta gramos sin el cargador», me informó Eka. La empuñé.

–Sujétala con las dos manos y centra la mira delantera y la trasera sobre la piña a la que quieras dar. Luego, contén la respiración y dispara.

Hice lo que me decía: apunté cuidadosamente, apreté el gatillo... y casi me muero del susto. La detonación fue ensordecedora y el retroceso estuvo a punto de arrancarme el arma de las manos. La bala, por supuesto, se perdió en algún lugar indeterminado, muy lejos de las piñas.

–Prueba otra vez –dijo Ekaterina.

Probé muchas veces más, hasta agotar todas las balas del cargador. No acerté ni una.

–Esto es imposible –repliqué malhumorado devolviéndole el arma.

Sin decir nada, Ekaterina cambió el cargador, alzó la pistola y, casi sin apuntar, disparó tres veces consecutivas. Las piñas salieron volando por los aires y yo me quedé con la boca abierta.

–Tienes las muñecas débiles –dijo ella–. No sujetas firme la pistola.

Cerré los ojos y suspiré. ¿Es que no podía hacer algo bien? Supongo que le di pena, porque Eka me palmeó el hombro y dijo:

–Tranquilo. Mañana intentaremos otra cosa.

@

Al día siguiente, cuando fui a desayunar, descubrí que en la Colonia había seis nuevos habitantes. Tormenta me contó que se trataba de hombres de Volkov; es decir, mafiosos, aunque no todos rusos, pues la mayoría eran delincuentes autóctonos. Al parecer, a partir de aquel momento se ocuparían de la seguridad del lugar. La verdad, no sabía si sentirme muy seguro bajo la protección de un grupo de criminales; pero una vez más me dije que cualquier cosa era mejor que Miyazaki.

Más tarde, cuando, después de comprobar el horario de los satélites, salí a dar mi paseo matinal, encontré a Ekaterina esperándome. Esta vez, en lugar de aguardar a que me alejara para seguirme, echó a andar a mi lado. Llevaba una mochila a la espalda.

–¿Adónde vamos? –pregunté.

–Ayer pasamos frente a un terraplén –respondió–. Está más o menos un kilómetro más adelante.

–¿Y qué vamos a hacer allí?

–Disparar.

Seguí caminando en silencio. No me apetecía volver a empuñar una pistola; se me daba mal y sabía que, por mucho que practicase, nunca iba a mejorar. Quince minutos después, llegamos a un amplio claro del bosque. En el lado sur, al pie de una colina, había un terraplén casi vertical. Ekaterina se quitó la mochila y sacó un papel doblado de su interior; acto seguido, desplegó el papel y lo fijó al talud con cuatro largos clavos. Era una diana con círculos rojos y blancos, y uno amarillo en el centro.

Ekaterina regresó a mi lado, y ambos nos alejamos hasta detenernos en el otro extremo del claro.

–Debemos de estar a unos ciento veinte metros –dijo, evaluando con la mirada la distancia que nos separaba del blanco–. Aquí vale.

Arqueé las cejas con escepticismo. Si no podía darle a una piña situada a diez metros de mí, ¿cómo iba a acertar a una diana que casi ni podía ver? Eka abrió la mochila y comenzó a montar lo que había en su interior. Entonces lo comprendí: no quería que disparase con una pistola, porque lo que estaba montando era un fusil. Apenas tardó treinta segundos en armarlo; cuando encajó la última pieza –la mira telescópica–, me lo mostró y dijo:

–Es un Lobáyev; un fusil ruso para francotiradores.

Lo cogí y, tras sopesarlo, comenté:

–Pesa mucho...

–Ocho kilos y seiscientos cincuenta gramos. Debes desplegar el trípode que tiene delante y disparar tumbado en el suelo. Encaja bien la culata en el hombro, porque si no el retroceso puede romperte la clavícula.

Obedecí sus instrucciones. Me tumbé sobre la hierba, pegué el ojo derecho a la mira telescópica, centré la cruz en la diana, encajé la culata, contuve el aliento y disparé.

El retroceso del arma me dejó tumefacto el hombro, y la bala impactó contra la tierra del talud, a metro y medio del blanco. Al parecer, era igual de malo con todas las armas. Sin embargo, notaba algo distinto; la pistola me parecía inmanejable, incluso me daba algo de miedo disparar con ella, pero el rifle... no sé, sentía como si, de algún modo, encajase conmigo. Además, sabía lo que había hecho mal: al disparar me había movido y eso había desviado la bala.

–Otra vez –insistió Ekaterina. 

Había sacado unos prismáticos de la mochila y observaba el blanco a través de ellos.

Apunté de nuevo y, procurando no moverme, apreté el gatillo. Esta vez la bala dio en el papel, a la izquierda de la diana.

–Dispara cuatro veces más.

Hice lo que me pedía. Tres balas impactaron en el papel, junto al anterior disparo, y la cuarta se incrustó en la tierra, un palmo a la izquierda. Ekaterina apartó los ojos de los prismáticos y me dedicó una sonrisa.

–Muy bien –dijo.

–Pero si ni siquiera le he dado a la diana...

–Pero has agrupado los disparos. El problema es que tienes la mira desviada...

Eka me enseñó a ajustar la mira telescópica y me pidió que lo intentara cinco veces más. Esa vez, todas las balas dieron en la diana: un uno, dos treses, un cinco y un seis. Efectué otras tres series de cinco disparos; todas las balas impactaron en el blanco, y en la última tanda conseguí un diez. Para entonces tenía el hombro dolorido a causa de los culatazos que me propinaba el fusil cada vez que disparaba, así que dejamos las prácticas de tiro e iniciamos el regreso a la Colonia. Mientras caminábamos, Ekaterina preguntó:

–¿Nunca habías disparado un rifle?

–Ni siquiera una escopeta de aire comprimido.

–Pues se te da bien.

No dijo nada más, pero aquel comentario, lo confieso, me llenó de orgullo.

@

Durante la siguiente semana hice prácticas de tiro a diario. Probé diferentes alternativas –aumentando la distancia al blanco, con viento, con poca luz...–, y cada vez lo hacía mejor. Siempre agrupaba los disparos, y las balas rara vez impactaban más allá del siete. También probé con un rifle más ligero, un Sauer, para blancos en movimiento, y no se me dio nada mal. Era como si hubiese nacido para manejar un fusil.

Aparte de a disparar, Ekaterina me enseñó algo más. Una mañana, después de la habitual sesión de tiro al blanco, nos sentamos en el tronco de un árbol caído y me dijo:

–La palabra Systema proviene de un antiguo arte marcial ruso llamado Systema Rukopashnogo Boya, que en ruso significa «sistema de lucha cuerpo a cuerpo». Pero en realidad no se trata de una única técnica, sino de varias, y es normal que en diversas zonas de Rusia se practiquen tipos de lucha muy distintos entre sí, pero que sin embargo se llaman igual. La modalidad más extendida, la que practico yo, es el sambo de combate.

–Eso de «sambo» suena a brasileño –comenté.

–Es el acrónimo de Samooborona Bez Oruzhiya, que significa «defensa personal sin armas». La modalidad de combate es difícil de dominar, pero hay una variante... En realidad no tiene nombre, porque no está oficialmente reconocida, pero podemos llamarla «sambo callejero». Si quieres, puedo enseñarte algunas técnicas. No es difícil; básicamente consiste en pelear sucio.

Ekaterina tenía razón: no era precisamente una lucha de caballeros. De hecho, sus llaves más sofisticadas incluían dar patadas en los cojones, meter los dedos en los ojos o morder. El sambo callejero era la forma de lucha más sucia que pueda concebirse.

Y me encantaba.

@

Al día siguiente, poco antes del amanecer, tuve un brusco despertar. Había pasado la tarde anterior practicando sambo con Ekaterina y acabé hecho unos zorros, con todos los músculos del cuerpo doloridos –incluso algunos que ignoraba tener–, y considerablemente magullado; así que, nada más cenar, fui a mi cabaña, me metí entre las sábanas y me quedé dormido al instante. Hasta que, a eso de las seis y media de la mañana, alguien me despertó vaciándome un vaso de agua en la cara.

Salté de la cama y me pasé el antebrazo por los ojos para enjugarlos. Frente a mí, de pie, había un hombre alto con el cráneo rapado.

–Estás vivo, pitufo –dijo el desconocido con voz ronca de puro grave–. Quién lo iba a decir...

Me quedé mirándole boquiabierto.

Era Black-Cat.
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–¡Blacky! –exclamé, extendiendo los brazos como si fuera a abrazarle.

–Eh, eh, no te pongas cariñoso, chaval –me contuvo–. Mariconadas, las justas. Y me llamo Black-Cat, no Blacky.

Sonreí y me quedé mirándole embobado; era el mismo cabronazo de siempre. Luego recordé lo mojado que estaba y dije:

–¿Por qué me has despertado así? Me has empapado...

–Porque estabas como un tronco y no había dios que te espabilase. Ahora déjate de gilipolleces, dúchate, vístete y desayuna conmigo. Tengo algo que contarte.

Dicho esto, se dio la vuelta y abandonó el bungaló.

Me aseé a toda prisa y me dirigí al comedor. Aún era temprano –el sol acababa de salir–, de modo que no había nadie desayunando, salvo Black-Cat, que estaba sentado a una mesa bebiendo tranquilamente un café solo. Al fondo de la estancia había una cafetera humeando sobre un hornillo eléctrico. Me aproximé, me serví una taza de café –el mío con leche y azúcar– y me senté frente al hacker.

–¿Dónde has estado? –pregunté.

–Aquí y allá. Soy un jodido pájaro migratorio. Un halcón peregrino. O un águila... ¿Migran las águilas?

«Un pájaro loco», pensé; eso es lo que era.

–¿Cuándo has llegado?

–Ahora mismo. Y lo primero que he hecho ha sido visitar a mi pitufo favorito.

–Vaya, qué honor. ¿Y Judit, dónde está?

Black-Cat le dio un trago a su café e hizo un gesto vago.

–¿Te refieres a Nevermore? –preguntó.

–Sí, maldita sea. Qué manía con los nicks.

–Pues ni puta idea. Esa chica va por libre.

–¿Sabe que estoy aquí?

Se encogió de hombros y nos quedamos callados. Tenía un montón de preguntas agolpándose en mi cabeza, pero desordenadas. Decidí empezar por el principio.

–¿Qué pasó en la cabaña? Explotó...

El hacker sonrió como un zorro.

–Sí. Había puesto varias cargas de dinamita, como medida de seguridad. Cuando los esbirros de Tesseract se acercaron, las detoné a distancia.

–¿Los mataste?

–Y yo qué sé. No me quedé a comprobarlo. Tenía una moto oculta; monté en ella y me fui cagando leches.

–Vale. Y luego creaste esta... organización, o lo que sea: los Wizards.

Black-Cat soltó una risita sarcástica.

–Solo quería reunir a los mayores hijos de puta de la red para acabar con Miyazaki. –Suspiró–. Pero luego la cosa se ha complicado de cojones.

–¿Y Judit, qué pinta en todo esto?

–Nevermore.

–Qué pesado... Vale, ¿qué hace Nevermore aquí? Ella no es hacker.

–Pero tiene un huevo de pasta.

–¿Quieres decir que le da dinero a los Wizards?

–Ella nos financia, chaval. Ella y su madre, Amber Robinson. ¿La conoces?

–No.

–Está como un queso. Miyazaki se cargó a su marido, un tal José Vergara; ¿lo sabías?

–Lo leí. Provocó un accidente de aviación y mató a ciento setenta y tres personas, entre ellas al padre de Ju... de Nevermore.

–Pues a la mujer y la hija de Vergara (que, por cierto, estaba podrido de pasta) no les ha hecho ni puta gracia y quieren venganza; así que, después del «accidente», Nevermore me buscó y me propuso financiar a los Wizards. ¿De dónde crees que ha salido el dinero para comprar la puñetera Colonia?

–¿Cómo te encontró?

Black-Cat sacudió la cabeza y puso cara de perplejidad.

–No lo sé, chaval; y no creas que no me preocupa, porque si ella dio conmigo, otros pueden hacerlo. Esa chica es jodidamente lista.

–Mucho –asentí pensativo.

Nos quedamos en silencio, apurando nuestros cafés; Black-Cat a largos tragos, yo a sorbos. Cuando di el último, dije:

–¿Qué ibas a contarme?

–¿Qué?

–Antes dijiste que tenías algo que contarme.

–Ah, sí. –Black-Cat se incorporó–. Ya no eres prófugo de la justicia.

–¡¿Qué?!

El hacker se había dirigido a la cafetera para servirse otra taza. Estuve a punto de seguirle, pero acababan de entrar cuatro miembros de la Colonia y no quería montar un número, así que aguardé a que volviese.

–¿Qué has dicho? –pregunté cuando se sentó frente a mí.

–Que el juez ha retirado la orden de busca y captura que había contra ti.

–¿Y eso por qué?

–Porque se ha demostrado que eres un pitufo inocente.

–¿Cómo?

Black-Cat puso los ojos en blanco y suspiró.

–Qué coñazo eres. Vale, los detalles: por un lado está el asesinato de ese tío que vivía contigo.

–Emilio.

–La ha palmado, ¿qué más dará cómo se llamase? El caso es que la policía estableció mejor la hora de la muerte y comprobó tu coartada: cuando le mataron estabas con Nevermore en una empresa de informática. Y luego tenemos las violaciones y asesinatos de esas dos chicas, una estudiante en Barcelona y una emigrante en Marsella. Tus huellas coincidían con las del asesino. ¿Sabes por qué, chavalín?

–Porque Miyazaki alteró los archivos.

–Exacto: Miyazaki alteró los archivos... informáticos. Pero la poli está tan jodidamente anticuada que tiene un duplicado de esos archivos, solo que en analógico. Es decir, en papel; y eso no lo puede cambiar Miyazaki. Uno de los Wizards es informático de la poli; le pedimos que revisara los archivos físicos y, bingo, tus huellas no coincidían. Oficialmente, fue un error informático. Extraoficialmente, ya sabemos lo que fue en realidad. El caso es que la poli ya no te busca.

Sentí una agradable calidez en la boca del estómago. Era la primera vez en mucho tiempo que uno de mis problemas, en vez de agravarse, se esfumaba.

–Entonces –murmuré–, puedo volver a casa...

Black-Cat me miró con ironía.

–Claro –dijo–. Siempre y cuando no te importe que los esbirros de Tesseract te maten. Ya han estado a punto de hacerlo, ¿recuerdas?

Tenía razón: la policía solo era una parte de mi problema, y no la más grave. La calidez de mi estómago se convirtió en hielo.

–Este tinglado que has montado –dije–, los Wizards, ¿sirve para algo?

–De entrada, para salvarte el culo a ti, capullo. ¿Te parece poco?

–No, personalmente me parece muchísimo. Pero Miyazaki sigue ahí, ¿no? Y, según Spock, aún no sabéis cómo acabar con él.

–Los Wizards solo llevan seis meses funcionando –gruñó Black-Cat–. Danos un poco de tiempo, coño. Además...

Se interrumpió y apuró su segundo café de un trago.

–Además ¿qué?

–Nada, pitufo. Olvídalo.

–Además ahora hay una posibilidad, ¿no? –insistí–. Algo relacionado con el oriental que tenéis oculto aquí...

Black-Cat frunció el ceño y me miró fijamente.

–¿Cómo cojones sabes eso? –masculló.

–Porque soy muy listo –respondí sonriente.

–Antes me creería que te lo ha contado un hada, que confiar en tu inteligencia.

En ese momento, Spock entró en el comedor y se aproximó a nosotros. Tras saludarme con un cabeceo, se dirigió a Black-Cat:

–Ya ha desayunado –dijo–. Podemos hablar con él cuando quieras.

–¿Quién? –pregunté–. ¿El oriental?

Black-Cat se me quedó mirando pensativo. Luego se incorporó y dijo:

–Vale, pitufo; ven con nosotros.

Mientras nos dirigíamos a la cabaña doce, pregunté:

–¿Quién es ese tipo?

–Un japonés –respondió Black-Cat–. Se llama Ichiro Tanaka y asegura que es el papá del maldito Miyazaki.

@

Ichiro Tanaka era joven –menos de treinta años–, bajito y menudo. Salvo los rasgos orientales, no había nada en su físico que destacase; lo cual significaba que en Japón habría pasado totalmente desapercibido. Vestía vaqueros, una camisa blanca de algodón y deportivas All Star. Todo muy neutro y discreto.

Estábamos en la cabaña doce, sentados en torno a la mesa del salón: Tanaka, Black-Cat, Spock y yo. Blacky apoyó los codos en la mesa, clavó la mirada en el japonés y dijo:

–Así que tú creaste a Miyazaki, ¿eh? Explícame eso.

Tanaka carraspeó antes de contestar.

–A finales del año 2000 –dijo en voz baja–, introduje en la red un virus basado en un algoritmo evolutivo. Lo llamé Miyazaki.

–Pero en 2000 debías de ser un crío –intervino Spock.

–Tenía quince años, a punto de cumplir dieciséis.

–¿Y por qué leches diseñaste ese virus? –preguntó Black-Cat.

–Para un trabajo de ciencias del colegio. El tema era libre y yo había elegido la programación genética.

Black-Cat se le quedó mirando con las cejas levantadas.

–Un trabajo escolar... –murmuró–. ¿Y qué cojones esperabas conseguir?

–En realidad no era un virus, sino un worm modificado mediante un algoritmo evolutivo que yo desarrollé. Quería ver hasta dónde podía evolucionar y en qué se convertiría.

Hubo un silencio.

–¿Tienes las líneas de programación de ese worm? –preguntó Blacky.

Tanaka cogió unos papeles que había en la mesa, frente a él, y se los entregó. Black-Cat y Spock juntaron las cabezas y examinaron el documento durante largo rato. Yo, por supuesto, ni siquiera le eché un vistazo; ¿para qué, si no tenía ni idea de programación?

Sin embargo, había leído lo suficiente sobre informática para tontos como para entender, por encima, lo que decían. Por ejemplo, un worm es un gusano informático, un código malicioso; un virus que, cuando infecta un ordenador, hace dos cosas: genera copias de sí mismo y las envía a otros equipos utilizando la libreta de direcciones. El problema está en que a veces el worm hace demasiadas copias, satura el disco duro y el ordenador deja de funcionar.

Lo del «algoritmo evolutivo» es un poco más complicado. Básicamente, un algoritmo contiene una serie de instrucciones para resolver un problema o realizar una función; en este caso, evolucionar, hacerse más complejo. Y ahí es donde entra la «programación genética». Pero para entenderla hay que comprender primero la teoría de la evolución de Darwin.

Darwin se basó en la selección natural y su teoría es, en el fondo, muy sencilla. Cuando dos animales se aparean, la hembra pone el óvulo, y el macho, el espermatozoide. Tanto en uno como en otro están copiados el cincuenta por ciento de los cromosomas de cada progenitor. Cuando se unen, el embrión obtiene el cien por cien que le corresponde, la mitad de mamá y la otra mitad de papá.

Pero a veces se producen errores durante el copiado de los cromosomas y uno de ellos se altera de alguna forma. A estos errores se los llama «mutaciones». La mayor parte de las mutaciones son negativas, pero algunas son positivas. Pero ¿positivas para qué? Pues para la supervivencia.

Pondré un ejemplo: un rebaño de ciervos que viven en el entorno de un bosque, donde comen hierba, brotes, corteza de árbol o lo que puñetas coman los ciervos, pero donde también hay lobos que se los comen a ellos. Dado que los ciervos son pacíficos herbívoros y no tienen nada que hacer enfrentándose a una jauría de lobos, han desarrollado una técnica de supervivencia: correr a toda leche. Los lobos, por su parte, han desarrollado otra técnica: son más lentos, pero aguantan más tiempo corriendo que los ciervos. Digamos que los ciervos son velocistas y los lobos fondistas.

Pues bien, un buen día, mamá cierva y papá ciervo tienen un romance, se aparean y nace un cervatillo. Pero, ay, ha habido un error de copiado en los cromosomas, una mutación que hace que el recién nacido pueda llegar a correr más que el más rápido de los ciervos y durante más tiempo. Y así es: el cervatillo se hace mayor, jala que se las pela y se convierte en el Usain Bolt de los ciervos.

Un día, los lobos atacan al rebaño. Nuestro ciervo mutante (vamos a llamarlo ciervo X, por los tebeos de Marvel) rompe a correr y, al poco, los lobos ni lo huelen. ¿A quién se comen? Al Bambi capullo más lento del rebaño. Y ocurre igual cada vez que los lobos atacan. Gracias a la mutación, el ciervo X se ha adaptado aún más al medio y se ha convertido en un miembro mejorado de su especie.

¿Qué significa esto? Pues que el ciervo X vivirá más tiempo y podrá aparearse más veces, transmitiendo a su descendencia los genes mutados, así que cada vez habrá más ciervos mutantes. Al cabo de unos cuantos miles de años, todos los ciervos de ese entorno tendrán la misma mutación que el ciervo X y serán tan rápidos como él. Con mucho más tiempo y muchas más mutaciones, los ciervos se transformarán en una especie distinta. Así funciona la evolución biológica.

La informática ha adaptado este mecanismo a los ordenadores mediante la programación genética que, básicamente, consiste en generar un entorno digital donde varios programas compiten para realizar una determinada función, todos la misma. Esos programas se cruzan entre sí, intercambiando ramas de su programación, y generan nuevos programas que son sutilmente distintos. Cada uno de ellos puede considerarse el miembro de un grupo (un ciervo), y cada nuevo programa surgido de los cruces, un descendiente. Algunos descendientes desarrollarán mutaciones malignas y desaparecerán; pero otros, los mejor adaptados –es decir, los que mejor cumplan la labor asignada–, seguirán entrecruzándose. Al cabo de un tiempo, de forma aleatoria y sin ninguna intervención humana, surgirá un programa mutante (un ciervo X) que realice inmejorablemente la función que tenía encomendada.

Así es como los programas informáticos evolucionan y se desarrollan por sí mismos, sin que intervengan las personas. Y, al parecer, el tal Tanaka había descargado en internet un programa cuyo objetivo era evolucionar... ¿hacia qué? ¿Hacia la autoconciencia, hacia la inteligencia?

Black-Cat y Spock dedicaron un buen rato a examinar las líneas de programación que les había dado el japonés; no porque fueran muy largas, sino porque las revisaban una y otra vez, intercambiando de vez en cuando comentarios en voz baja. Al cabo de casi media hora, Spock levantó la cabeza y murmuró:

–Es brillante, increíblemente ingenioso...

Con el ceño fruncido, Black-Cat dijo:

–Este programa solo funciona si compite contra otros programas. ¿Contra quién competía?

–Hice seis versiones de Miyazaki –respondió Tanaka–. Básicamente eran iguales, pero con ligeras variaciones. Estos son los programas.

Cogió otro puñado de papeles y los depositó frente a los hackers. Spock les echó una rápida ojeada y preguntó:

–¿Qué pasó luego?

–Mes y medio después de introducir Miyazaki en la red, una de sus versiones (Miyazaki-3 en concreto) evolucionó en un gusano maligno que infectó a miles de ordenadores, saturando los discos duros y dejándolos inoperativos. –Suspiró–. Me asusté. No podía reconocer en el colegio que por mi culpa se había producido un desastre informático, así que cambié el tema de mi trabajo y me olvidé del asunto. De hecho, hasta hace muy poco creía que no había pasado nada, que Miyazaki había sido un fracaso...

Hubo un silencio.

–¿Por qué lo llamaste así? –preguntó Spock.

–Por Hayao Miyazaki, el director de anime. Me gustaban mucho sus películas de dibujos animados.

–¿En serio? –dijo Black-Cat, mirándole inexpresivo–. ¿Dibujitos animados? –Descargó un puñetazo en la mesa–. ¡La madre que te parió, cabrón! ¿Cómo cojones se te ocurrió lanzar esa bomba de relojería a la red?

–Era un adolescente –se defendió Tanaka–. Además, nadie podría haber previsto que un worm fuese a evolucionar hacia la autoconciencia...

–¿Un algoritmo evolutivo cuya única función es la supervivencia? ¿Un programa que considera enemigo a todo lo que se mueve? ¿Qué coño esperabas que saliera de ahí? –Soltó un bufido–. ¿Sabes cuánta gente ha muerto por culpa de tu trabajito escolar? ¿Sabes cuánta va a morir? Debería pegarte un tiro, hijo de puta...

–Era imposible preverlo, Blacky –terció Spock.

–El señor Black-Cat tiene razón –dijo Ichiro–. Fui un insensato y por mi culpa se han producido muchas desgracias. Por eso estoy aquí, porque quiero corregir mi error.

–¿Sí? –Black-Cat alzó una escéptica ceja–. ¿Y cómo cojones piensas hacerlo?

El japonés demoró unos segundos la respuesta.

–Hay una posibilidad –confesó–. Parece una locura, y puede que lo sea, pero quizá funcione.

–¿Qué puñetera posibilidad? –le apremió el hacker.

Tanaka titubeó.

–Si no les importa –dijo–, preferiría hablar en privado con el señor Black-Cat.

Sin apartar la mirada del japonés, Black-Cat nos señaló a Spock y a mí, y dijo:

–Largo de aquí.

@

Spock y yo abandonamos la cabaña y nos quedamos en el exterior, esperando a que Black-Cat saliese. «¿A qué venía tanto secreto de repente?», pensé. Tanaka ya había confesado ser el padre del monstruo; ¿qué podía haber peor? Al cabo de media hora, nos quedó claro que el asunto iba para largo, así que fuimos al bar restaurante y nos sentamos a una mesa frente a sendas cervezas.

–¿Crees que dice la verdad? –pregunté entre sorbo y sorbo.

–¿Tanaka? Supongo que sí. El algoritmo que diseñó es la hostia. Un programa concebido para evolucionar... Y lo desarrolló cuando solo tenía quince años. Increíble. Ese tío es un genio.

–Parece mentira que la mayor amenaza para la humanidad haya surgido de un trabajo escolar.

–¿Conoces la teoría del caos?

–Vivo en ella.

Spock sonrió.

–Esa teoría demuestra que, en un sistema muy complejo, cualquier componente, por pequeño e insignificante que sea, puede desequilibrar o destruir todo el sistema. Eso es lo que ha pasado: la sociedad es cada vez más complicada, e internet ni te cuento lo complejo que es. Por eso, un simple programa informático diseñado por un adolescente puede desequilibrarlo todo. En realidad, tenía que acabar pasando; si no esto, algo parecido.

En ese momento, Black-Cat entró en el comedor. Ignorándonos, cogió una cerveza y se sentó en otra mesa. Spock y yo nos levantamos y nos acomodamos a su lado.

–¿Qué te ha dicho? –preguntó Spock.

Con la mirada perdida, el hacker dio un largo trago a su cerveza, directamente de la botella, y murmuró:

–Hay que buscarle un nombre.

–¿A qué?

–A esto.

–¿Y qué es «esto»?

Black-Cat guardó un prolongado silencio. De pronto, chasqueó los dedos y dijo:

–¡Mago de Oz! Eso es: operación Mago de Oz.

Spock hizo un gesto de incomprensión.

–No sé de qué estás hablando, Blacky...

Black-Cat giró la cabeza y nos contempló como si se diera cuenta por primera vez de que estábamos ahí.

–Hay que forrar de papel de aluminio el interior de la cabaña de Tanaka –dijo.

–¡¿Qué?! –exclamé sorprendido.

–Y necesitaremos al menos una docena de programadores –prosiguió sin hacerme caso–, los más cojonudos que tengamos. Y un puto lugar donde trabajar; una fábrica aislada en algún pueblo de mierda, o algo así.

–¿De qué va esto, Blacky? –preguntó Spock–. ¿Qué te ha dicho Ichiro?

–Una puta locura, eso es lo que me ha dicho –respondió Black-Cat. Luego, sonriendo ferozmente, añadió–: ¡Me encanta! –Se incorporó y estiró los brazos, desperezándose–. Ah, también necesitaremos cuatro millones y medio de dólares. Pero eso será más sencillo de conseguir.
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California

Dolores Smith estaba preocupada. Tenía la sensación de que, de algún modo, se había comprometido con aquella chica española a dar con el paradero de la empresa DataLog, pero no había avanzado ni un paso en ese sentido. Y eso la molestaba profundamente. Mejor dicho: la obsesionaba. Ese era uno de los efectos de su enfermedad, la obsesión: cuando se centraba en una tarea, no podía pensar en otra cosa.

Por eso, desde que habló con Nevermore había intentado encontrar la forma de acceder a los datos bancarios de Tesseract. Pero, por muchas vueltas que le daba, no lograba hallar la manera de hacerlo; no, al menos, sin llamar la atención de Miyazaki. 

Al cabo de una semana, Dolores estaba tan abrumada por la ansiedad que no podía dormir. Una noche, después de dar vueltas y más vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño, se levantó, abrió la ventana de su dormitorio, se asomó, perdió la mirada en la noche y se puso a reflexionar. En muchos sentidos, su mente era un mecanismo prodigioso capaz de realizar portentos intelectuales; pero, al mismo tiempo, tenía desafortunadas limitaciones. Por ejemplo, le costaba mucho saltar de una línea de pensamiento a otra. Una vez que su cerebro tomaba un rumbo, no lo variaba.

Y ahora el rumbo de sus pensamientos era erróneo. Estaba intentando obtener información de Tesseract, pero Tesseract parecía una especie de agujero negro del que nada, ningún dato, podía salir a la luz. Por tanto, debía pensar de otra forma. Dar marcha atrás, reiniciar el proceso.

Cerró los ojos y, haciendo uso de su perfecta memoria, retrocedió en el tiempo hasta el día en que viajó a Detroit para investigar la supuesta sede de DataLog. Con precisión fotográfica recordó aquella nave industrial abandonada, el cartel con el rótulo «DataLog Technologies», el portalón de entrada con otro distintivo más pequeño, el de una empresa de seguridad llamada ISC... Dolores abrió los ojos y murmuró una pregunta:

–¿Quién paga a esa empresa?

Acto seguido, se dirigió a su portátil, lo conectó y, tras hacer una búsqueda en internet, averiguó que ISC eran las iniciales de International Security Company, una empresa de seguridad privada con presencia en América, Europa y Asia. En Estados Unidos poseía delegaciones en todas las grandes ciudades. Incluyendo San Francisco.

Dolores apartó la mirada de la pantalla y reflexionó durante unos minutos. Podía intentar hackear el sistema informático de ISC, pero no quería correr el riesgo de alertar a Miyazaki. Así que decidió afrontar el problema de una forma menos directa: por ejemplo, mediante el soborno.

Tranquilizada, Dolores regresó a la cama y se quedó instantáneamente dormida.

@

Al día siguiente, Dolores se levantó temprano y envió un e-mail al departamento de recursos humanos de Tesseract comunicando que se iba a tomar el día libre para resolver asuntos personales. Luego, mientras desayunaba, entró en la página web de la delegación de ISC en San Francisco y examinó atentamente la lista de personal buscando a la persona adecuada. Finalmente, escogió a un tal Peter Shinner por tres motivos: porque trabajaba en la sección administrativa de la delegación y, por tanto, tendría acceso a los datos de los clientes; porque figuraba de los últimos en el organigrama, de modo que era un empleado de baja categoría; y –como descubrió al hackear su página de Facebook– porque tenía dos hijos y estaba esperando el tercero, así que debía de necesitar dinero acuciantemente.

Al mediodía, tras pasar por su banco y retirar cierta cantidad de efectivo, Dolores se dirigió al distrito financiero de la ciudad. Allí, en la segunda planta del 179 de Jackson Street, se encontraba la delegación de ISC. Frente al edificio había un pequeño parque, y en la esquina, un puesto callejero de perritos calientes y hamburguesas.

Dolores se situó en la acera de enfrente, justo delante del portal, y se dispuso a esperar. Casi tres cuartos de hora más tarde, a la una y cinco, varias personas abandonaron el edificio. Gracias a la foto de perfil de Facebook, Dolores reconoció a Peter Shinner al instante.

El hombre, un tipo de treinta y tantos años, delgado, con gafas y grandes entradas, cruzó la calle, se acercó al puesto de comida y compró una hamburguesa y una cocacola. Acto seguido, se dirigió al parque, se acomodó en un banco y comenzó a comer. Fue entonces cuando Dolores se aproximó a él.

Sabía que no era buena en el trato con las personas, que con frecuencia malinterpretaba a la gente o la gente la malinterpretaba a ella, y eso, por lo general, le provocaba ansiedad; pero no ahora, porque contaba con mil quinientas razones a su favor. Se sentó al lado del hombre y, mirándole fijamente, dijo:

–Eres Peter Shinner y trabajas en el departamento de administración de ISC.

No era una pregunta, pero su interlocutor, con la hamburguesa a medio camino de la boca, la miró y asintió con un cabeceo.

–¿Nos conocemos? –murmuró.

–No. Pero quiero que me consigas un dato.

El hombre frunció el ceño.

–¿Qué dato?

–Una compañía llamada DataLog tiene una nave industrial en Detroit –respondió Dolores–. ISC se ocupa de la seguridad de esa nave. Quiero saber desde qué banco y qué sucursal realiza los pagos.

Shinner negó con la cabeza.

–Lo siento, pero no podemos facilitar información confidencial de nuestros clientes.

–Te pagaré si lo averiguas y me lo dices.

El hombre arqueó las cejas.

–¿Estás intentando sobornarme?

–Sí –respondió ella, muy seria.

Shinner dejó la hamburguesa a medio comer sobre el banco, junto al refresco, y sacó un móvil del bolsillo.

–¿Cómo te llamas? –preguntó.

–Dolores.

–Muy bien, Dolores –prosiguió él, apuntándola con el móvil como si fuera un arma–. O te largas ahora mismo o llamo a la policía.

Impertérrita, la mujer sacó del bolso un sobre, lo abrió y mostró los quince billetes de cincuenta que contenía.

–Aquí hay setecientos cincuenta dólares. –Dejó el sobre en el banco–. Ya son tuyos. Y si me consigues lo que te pido, te daré otros setecientos cincuenta. Piénsalo: no te estoy pidiendo el número de cuenta de DataLog. Solo quiero que me digas el nombre del banco y la sucursal. No es información sensible, no puedo hacer nada malo con ella. Lo único que pretendo es localizar a esa empresa.

Shinner titubeó. En su cerebro pugnaban, por un lado, su conciencia profesional y, por otro, los mil quinientos dólares que esa extraña mujer le ofrecía a cambio de una información aparentemente inofensiva. Y le vendría tan bien el dinero... Guardó el móvil y, tras una breve vacilación, hizo lo mismo con el sobre. Luego respiró hondo y dijo:

–Espérame aquí, en este mismo banco, a las cuatro de esta tarde. –Cogió la hamburguesa–. Ahora lárgate y déjame acabar de comer.

Dolores se incorporó y, tan inexpresiva como siempre, comenzó a alejarse.

@

A las cuatro en punto, Dolores ya estaba sentada en el lugar de la cita, aguardando. Shinner apareció cinco minutos después; se aproximó a ella, se sentó a su lado y le mostró disimuladamente un papel doblado.

–Aquí está –dijo sin mirarla–. El nombre del banco y la sucursal.

Dolores hizo amago de coger la hoja, pero el hombre la apartó de su alcance.

–El dinero –exigió.

Ella sacó otro sobre del bolso y se lo entregó. Shinner le echó un rápido vistazo a su contenido y lo guardó en un bolsillo; luego, le dio el papel, se puso en pie y dijo:

–No vuelvas a contactar conmigo. Tú y yo no nos conocemos.

Acto seguido comenzó a alejarse. Dolores desdobló la hoja y leyó la breve línea que Shinner había escrito a mano: First Interstate Bank. Sucursal: 540 Mountain View Rd, Rapid City.

Dolores sacó el móvil y consultó Google Maps. Rapid City se encontraba en Dakota del Sur. Ahí debía de estar aquella misteriosa compañía, DataLog. Y, por tanto, también el epicentro del proyecto Hefesto.

Durante unos segundos, Dolores experimentó el placer –o más bien relajación– que sentía siempre que resolvía un problema. Pero luego se dijo que en realidad no había solucionado nada; aunque había encontrado la zona donde, supuestamente, se encontraba ahora DataLog, seguía sin saber qué era Hefesto. ¿Y por qué Dakota del Sur? Por lo que ella sabía, ese estado era sobre todo rural, con poca industria. ¿Por qué instalar allí una empresa? ¿Para esconderla? Si era así, si Miyazaki había tomado tantas precauciones para ocultar lo que estaba haciendo, entonces el proyecto Hefesto debía de ser más importante y peligroso de lo que nadie imaginaba.

Dolores se incorporó y echó a andar de regreso a casa. Tenía que comunicar su hallazgo a los Wizards.
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La Colonia

 

Black-Cat desapareció al día siguiente, a primera hora, sin explicarnos nada. No nos reveló lo que le había contado Tanaka ni nos dijo qué era la operación «Mago de Oz»; sencillamente, se fue sin decir adiós. Esa misma mañana, Spock vino a buscarme y me pidió que les ayudara a forrar de aluminio el saloncito de la cabaña de Tanaka. Como es natural, yo le pregunté:

–¿Y por qué demonios vamos a hacer eso?

Spock me dedicó una sonrisa paternal, como si yo fuera un niño pequeño sin demasiadas luces, y respondió:

–Para construir una jaula de Faraday.

Evidentemente yo, pobre estudiante de Periodismo, tuve que preguntar de nuevo. ¿Qué narices era eso? Aunque la respuesta que obtuve por parte de Spock fue un tanto confusa, saqué en claro que, básicamente, una jaula de Faraday sirve para aislar algo de las ondas electromagnéticas. Si cogemos una caja de zapatos y la forramos por completo de papel de aluminio, de ese que se utiliza en la cocina, o de cualquier otro material conductor de electricidad, el interior de la caja estará aislado del exterior. Ninguna onda electromagnética podrá entrar ni salir. Y si metiéramos dentro un móvil, este no captaría ni emitiría ninguna señal.

Pues de eso se trataba: hacer lo mismo que con la caja de zapatos, pero en toda una habitación. ¿Para qué? Bueno, la razón de que en la Colonia estuviesen prohibidos los ordenadores y los móviles era que las ondas electromagnéticas que emiten podían ser captadas e intervenidas por satélites espía. Pero ahora, al parecer, Tanaka necesitaba utilizar su portátil, de modo que le íbamos a construir una jaula de Faraday para que pudiera trabajar sin riesgo de ser espiado.

Y ahí estábamos, Tanaka, Spock, Tormenta y yo, forrando de papel de aluminio el salón de la cabaña del japonés; las paredes, el techo, el suelo, las puertas y las ventanas, hasta el último rincón. Tardamos casi cinco horas en hacerlo, y al final quedó como el escenario de una película barata de ciencia ficción, todo plateado y refulgente.

Cuando acabamos, estaba cansado y sudoroso, así que me dirigí a mi bungaló para darme una ducha. Por el camino me crucé con Ekaterina.

–¿Hacemos prácticas de tiro esta tarde? –le pregunté.

Ella me miró con una extraña sonrisa en los labios.

–Vale –respondió–; aunque no creo que quieras.

–¿Qué? Claro que quiero.

Su sonrisa se amplió; era la sonrisa de alguien que sabía algo que yo ignoraba.

–De acuerdo –dijo–. Hablamos después de comer.

Y comenzó a alejarse sin dejar de sonreír. Extrañado, eché a andar hacia la cabaña. Nada más cruzar el umbral, advertí que había alguien en el interior; se había sentado en el sofá, aunque se puso en pie nada más verme. Era una mujer.

Me quedé paralizado, aturdido; las piernas me flaquearon y noté un revoloteo de mariposas en el estómago.

–Te lo dije –murmuró ella–. Te dije que nada, ni siquiera Miyazaki, podría impedir que volviéramos a estar juntos. –Sonrió–. Y aquí estamos.

Era ella, mi chica dura.

Judit.

@

Echamos a correr el uno hacia el otro y nos abrazamos, como en las películas cursis. Murmurando palabras creo que sin demasiado sentido, la besé en los labios, en las mejillas, en los ojos, en la frente, y la estreché con fuerza entre mis brazos, como si temiera que alguien, o algo, volviera a arrebatármela. Tenía ganas de llorar y reír al mismo tiempo, de modo que eso hice: llorar y reír. Y a ella debió de parecerle una buena idea, porque hizo lo mismo.

Finalmente, tras unos minutos de expansiva felicidad, nos sentamos en el sofá con las manos entrelazadas y mirándonos a los ojos como tontos (bueno, yo como un tonto y ella como una diosa).

–¿Cuándo has llegado? –pregunté.

–Esta mañana, a eso de las siete.

–¿Y por qué no has venido a verme enseguida?

–Black-Cat me estaba esperando; teníamos que hablar. Luego me dijeron que estabas trabajando y decidí no molestarte. Además, quería darte una sorpresa.

–Pues me la has dado. La mejor de mi vida.

Nos quedamos en silencio, mirándonos. Judit seguía siendo tan guapa como siempre, pero algo había cambiado en ella. Tenía el pelo más corto que antes, usaba menos maquillaje y no llevaba el piercing; vestía de forma descuidada: blusa violeta, pantalones vaqueros y unas deportivas blancas manchadas de polvo. Pero el principal cambio estaba en sus ojos, con una mirada más dura que antes, y eso que antes ya era como el acero.

–Cuéntame lo que has hecho desde que nos separamos –dijo.

–¿No recibiste mis cartas?

–Sí, gracias a ellas sabía que seguías sano y salvo. Pero nunca contabas dónde estabas ni qué hacías. Solo que viajabas.

–No lo hice por si alguien intervenía el correo.

–Hiciste bien –sonrió–. Pero ahora puedes contármelo.

Me quedé pensativo. ¿Qué había hecho? Viajé de un lado a otro sin rumbo fijo, me secuestraron; finalmente, unos rusos me salvaron y me trajeron a la Colonia. Fin. Ese podía ser el resumen de los últimos ocho meses de mi vida. Se lo conté con un poquito más de detalle y, cuando llegué a la parte del secuestro, ella frunció el ceño.

–Sí, me lo han dicho –me confesó–. ¿Lo pasaste muy mal?

–Pues la verdad es que sí... Pero acabó bien.

Judit entrecerró los ojos.

–Ese maldito hijo de puta... –masculló.

Me quedé helado; su mirada ya no mostraba dureza, sino odio, furia, una rabia infinita.

–No es un ser humano, Judit –dije–. Es un programa informático.

–¿Y qué más da? –replicó ella, apartando su mano de la mía–. Mató a mi padre, Óscar. Lo asesinó; a él y a las ciento setenta y dos personas que viajaban en el mismo avión.

Hubo un largo y fúnebre silencio.

–Bueno, ¿y tú qué has hecho hasta ahora? –dije.

Judit respiró hondo y soltó el aire lentamente, como si estuviera liberando presión. Me cogió la mano de nuevo, esbozó una sonrisa y me dio un beso. Luego comenzó a hablar.

Según me contó, tras nuestra separación se dirigió a la casa de Julia Martí, su mejor amiga, y se quedó allí aguardando la llegada de su padre. Pero el avión en el que iba se estrelló. Poco después, su madre llegó de Australia. Judit se reunió con ella y le habló de Miyazaki.

–¿Y te creyó? –pregunté.

–Al principio no; ¿quién puede creerse esa historia? Pero luego le enseñé el pendrive de Mario, y le conté el lío que yo tenía con la policía, y... ¿Sabes qué fue lo que la convenció?

–Ni idea.

–Las huellas de disparos en el garaje de nuestra casa. Se preocupó mucho, pero al final me creyó. Y se preocupó todavía más, claro.

–Por cierto, ¿qué pasó con la policía? Te acusaban de ser mi cómplice...

–El juez desestimó los cargos; no tenían ninguna prueba contra mí.

–Y ahora, tampoco contra mí –dije.

–Sí, Blacky me lo ha contado.

Alcé una ceja.

–¿Blacky? ¿Ahora te deja que le llames así?

Judit sonrió.

–No, pero me da igual.

Le devolví la sonrisa.

–Hablando de Black-Cat, ¿cómo lo encontraste?

–Contraté a tres hackers para que lo buscaran. No dieron con él, pero al final fue el propio Blacky el que se puso en contacto con uno de ellos para que se uniera a los Wizards. Así lo localicé.

Hubo un silencio.

–Y ahora financias a los Wizards –dije.

–Cuando murió mi padre, heredé mucho dinero. Pero no soy solo yo; mi madre también colabora. –Hizo una pausa y clavó en mí una intensa mirada–. Hay que hacer algo, Óscar; tenemos que acabar con Miyazaki.

–¿Sabes lo de ese japonés?

–Tanaka, sí; me lo ha contado Blacky. –Su rostro se ensombreció–. Él creó a Miyazaki...

–Tiene un plan, algo llamado Mago de Oz.

–También me lo ha contado Blacky.

–¿Y te ha dicho en qué consiste?

–No, lo quiere mantener en secreto. Se ha limitado a pedirme cuatro millones y medio de dólares.

–¿Para qué?

–Para comprar siete ordenadores.

Arqueé las cejas, sorprendido.

–¿Y siete ordenadores cuestan esa fortuna?

–Estos sí. Son Quantum-9000, la gama más alta de Tesseract; los más potentes del mundo.

La sorpresa se transformó en asombro.

–¿Black-Cat va a utilizar los ordenadores de Miyazaki? ¿Para qué?

Judit se encogió de hombros.

–No lo sé.

–¿Y le vas a dar el dinero a ciegas?

Mi chica dura sonrió.

–Blacky está loco, ya lo sabemos, pero es un genio de la informática y los hackers le respetan; así que más vale aceptar que él dirige a los Wizards, aunque sea a su manera. Además, si el tal Tanaka ha encontrado una forma de acabar con Miyazaki, cuanta menos gente la conozca mejor, y eso nos incluye a ti y a mí.

–Supongo que tienes razón –asentí ensimismado. Luego pregunté–: Estabas en California, ¿no?

Judit asintió.

–¿Te lo ha dicho Spock?

–Sí. También me habló de un proyecto secreto de Tesseract, algo llamado Hefesto. ¿Qué es?

–Aún no lo sabemos.

–¿Y fuiste a Estados Unidos para averiguarlo?

Negó con la cabeza.

–Ya estaba en California –dijo.

–¿Por qué? ¿Qué hacías allí?

Durante un largo minuto, Judit permaneció silenciosa y pensativa. Luego se incorporó y caminó hacia la ventana. Entonces me di cuenta de algo.

–¡Cojeas! –exclamé–. ¿Qué te ha pasado?

Judit sonrió, se inclinó, se quitó una deportiva, sacó de su interior una plantilla y me la mostró.

–Estoy tan acostumbrada a llevarla que se me olvida quitármela –dijo.

–¿Para qué la usas?

–Para cojear.

Me la quedé mirando con cara de perplejidad. Ella se echó a reír.

–¿Spock no te ha hablado de las medidas de seguridad? –preguntó.

–Sí, lo de los satélites; pero nada más.

Judit dejó la plantilla en el alféizar y volvió a ponerse la zapatilla.

–Miyazaki puede identificarte de dos formas distintas –explicó-. Por reconocimiento facial; es decir, por las facciones de la cara. Eso se puede ocultar con unas gafas de sol grandes y una peluca que te cubra las orejas. Pero también puede reconocerte por la manera de andar.

–¿En serio?

–Sí. Todos tenemos una forma muy particular de movernos a la hora de caminar, y Miyazaki puede identificarla. Pero eso se soluciona poniéndote una plantilla en un pie; o, si no tienes otra cosa, con un guijarro en el zapato. Para cambiar tu manera de andar. –Miró a través de la ventana y dijo–: Hace un día precioso; vamos a dar un paseo.

 Mientras salíamos de la cabaña, me di cuenta de que Judit no había contestado a mi pregunta. ¿Qué había ido a hacer a California?

@

Cuando nos dirigíamos a la salida de la Colonia, nos cruzamos con Ekaterina; así que me detuve para hacer las presentaciones de rigor, pero resultó que ya se conocían.

–Nos hemos visto esta mañana –comentó Ekaterina, sonriente. Luego, guiñándome un ojo, añadió–: Ya te dije que hoy no querrías hacer prácticas de tiro.

–Es verdad –intervino Judit–; Eka me ha dicho que estás hecho un tirador de primera.

Sentí una infantil oleada de orgullo e intenté no sonrojarme.

–Hago lo que puedo... –murmuré.

–Es bueno –asintió Ekaterina–. Muy bueno.

Creo que al final acabé poniéndome colorado. Nos despedimos de mi guardaespaldas y nos adentramos en el bosque siguiendo el sendero. Tras caminar durante un rato en silencio, pregunté de nuevo:

–¿Por qué fuiste a California?

Y Judit, de nuevo, no respondió. Al cabo de un largo minuto, dijo:

–Estos meses atrás, mientras huías, ¿en qué pensabas?

–En ti.

Sonrió.

–¿Y en Miyazaki? ¿Pensabas en Miyazaki?

–También; pero prefería pensar en ti.

Hubo un silencio.

–Yo he pensado mucho en Miyazaki –dijo ella–. Incluso he soñado con él. –Se detuvo junto a un arbusto y perdió la vista en una telaraña que se extendía entre sus ramas–. Una noche –prosiguió–, poco después de la muerte de mi padre, tuve un sueño aterrador. Soñé que volaba muy alto, por encima de la tierra, y soñé que todo había cambiado. No había seres humanos, ni animales, ni plantas; tampoco había ciudades. Toda la superficie del mundo estaba cubierta por una inmensa máquina, un descomunal ordenador. Valles y montañas, llanuras, incluso el fondo del mar; todo lleno de chips de silicio. –Giró la cabeza y me miró con intensidad–. ¿Entiendes? El planeta entero era Miyazaki... Me desperté sudando frío, con un grito en la garganta.

–Solo fue un sueño –dije.

Negó con la cabeza.

–No, no fue un simple sueño. Era un presagio. –Echó a andar de nuevo y la seguí–. Antes has dicho que Miyazaki no es un ser humano –prosiguió–, y tienes razón. Simula que razona y habla como nosotros, pero en realidad no se parece en nada a las personas. No actúa por ambición, ni por prestigio, ni por codicia, ni por poder. En realidad, solo tiene dos propósitos: autoprotegerse y crecer. Y eso es lo que hará si no lo detenemos, Óscar: nos eliminará como especie y crecerá hasta ocupar todo el planeta. O más allá, incluso hasta el sistema solar, ¿por qué no? Pensábamos que Miyazaki era un parásito, pero es mucho peor que eso. Es un cáncer que intenta invadirlo todo.

Nos detuvimos de nuevo. Judit tenía los ojos entrecerrados y los puños apretados. Respiraba profundamente, como si hiciera esfuerzos por contener una rabia inmensa.

–¿Y eso qué tiene que ver con tu viaje a California? –pregunté.

Ella desvió la mirada.

–Blacky tiene sus planes –dijo–, y yo los míos.

–¿Qué planes?

Me miró a los ojos y respondió:

–Secuestrar a Alexander Clarke, el presidente de Tesseract Systems.

@

Me quedé de piedra, boquiabierto. Aquello era una locura.

–¿Por qué? –pregunté–. Ese tío solo es un instrumento; aunque le secuestres, Miyazaki seguirá ahí.

–Pero Clarke cumple un papel fundamental para Miyazaki; de hecho, no puede hacer nada sin él. Piénsalo: Clarke es la cabeza visible de Tesseract, el que da las órdenes. Miyazaki le dice lo que hay que hacer y Clarke se ocupa de que se lleve a cabo. Sin Clarke, Miyazaki está atado de pies y manos.

Arqueé una ceja con escepticismo.

–No creo que Miyazaki base todo su control sobre Tesseract en una sola persona –dije.

–Vale, puede ser. Pero al menos averiguaremos cuáles son los planes de Miyazaki. El proyecto Hefesto, por ejemplo; Clarke sabe qué es.

–Ya, pero estamos hablando de un secuestro –protesté–. Por cosas como esa le meten a uno en la cárcel. Además, ¿no llaman a Clarke «el ermitaño de Silicon Valley» porque nunca sale de su casa? ¿Cómo vas a secuestrarle?

–En su casa –respondió ella, como si fuera la cosa más natural del mundo.

–¿Dónde vive?

–En la bahía de San Francisco.

–En una mansión en medio de urbanizaciones de lujo, ¿no?

–Sí.

–¿Y no tiene sistemas de seguridad?

–Claro que sí. Ese lugar es una fortaleza.

–Entonces, ¿cómo piensas entrar?

Judit sonrió.

–¿Sabes qué es un generador PEM? –Negué con la cabeza y ella aclaró–: un generador de pulso electromagnético. Es un arma de guerra; emite un flash de energía electromagnética de alta intensidad. No afecta a las personas, pero se carga todos los equipos electrónicos que haya en su radio de acción. Lo utilizaremos para desactivar los sistemas de seguridad de la casa.

De repente experimenté una profunda sensación de irrealidad. ¿De verdad estábamos hablando de secuestros y de artefactos que parecían sacados de una película de ciencia ficción?

–Ese cacharro –dije–, el generador PEM o como se llame, supongo que no lo venden en las ferreterías. ¿De dónde lo has sacado?

–Todavía no está disponible. Lo hemos localizado en el mercado negro. Es un arma rusa.

–Entonces estás colaborando con esos tipos, los amigos rusos de Black-Cat...

–La organización de Volkov –asintió.

Reflexioné durante unos instantes.

–Vamos a ver si lo entiendo –dije–. Vas a comprar un arma de guerra en el mercado negro y la vas a utilizar para freír la instalación eléctrica de la mansión de Clarke. ¿Y luego qué? ¿Entrará un grupo de sicarios rusos y le secuestrará?

–Sí.

–¿Y no hay vigilantes armados?

–Sí.

–Entonces, habrá un tiroteo...

Judit se encogió de hombros.

–Supongo.

–¿Y tú dónde estarás?

–Allí. Es mi plan, yo lo estoy organizando.

De nuevo me asaltó la sensación de irrealidad. Miré a mi alrededor intentando ordenar las ideas, pero aquella conversación, sobre todo en medio de un apacible bosque, me parecía absurda.

–Es una locura –dije.

–¿Por qué?

–Por mil razones. En primer lugar, porque esos rusos con los que estás colaborando son mafiosos.

–Ya. ¿Y qué?

–¿Te parece que un mafioso es alguien digno de confianza?

–En este caso, sí. Obedecen las órdenes de su jefe; y su jefe, Konstantin Volkov, está tan interesado en acabar con Miyazaki como nosotros.

–Puede que sean la hostia de leales, pero eso no significa que también sean discretos. ¿Y si hablan de esto por teléfono o por internet? Eso por no mencionar lo del generador PEM... ¿Crees que un arma rusa comprada en el mercado negro no va a dejar rastros? ¿Cuánto piensas que tardará Miyazaki en enterarse de tu plan?

Hubo un silencio. Judit me miró a los ojos y esbozó una sonrisa.

–Vale –dijo–, pero no te enfades.

Tenía razón: me estaba enfadando. Respiré hondo y murmuré una disculpa. Judit se acercó a mí y me cogió de las manos.

–Ya sé que existe el riesgo de que Miyazaki nos descubra –confesó–. O de que la incursión en la mansión de Clarke salga mal. O de que nos detenga la policía. Hay cantidad de cosas que se pueden torcer, pero alguien tiene que hacer algo. Sabiendo lo que sabemos, Óscar, sabiendo que Miyazaki existe, no podemos quedarnos cruzados de brazos.

Cerré los ojos, aspiré una bocanada de aire y, tras retenerla unos segundos en los pulmones, la exhalé lentamente.

–Ya lo sé –respondí–. Pero ¿por qué tienes que ir tú? No eres una pistolera, no tiene sentido que te arriesgues. Que se ocupen esos rusos, que son los expertos en tiroteos.

Judit me miró en silencio durante unos segundos; luego, me besó en los labios y dijo:

–Aún faltan semanas para eso; ya hablaremos. Ahora, ¿por qué no volvemos a la Colonia? –Se puso de puntillas y me susurró al oído–: Podríamos encerrarnos en tu cabaña y estar a solas un rato. ¿Te apetece estar a solas conmigo?

¿Que si me apetecía? Después de ocho meses de añorarla, aquello era lo más parecido al paraíso que podía imaginar.

SOKARIS 4
Pharmabiotic, sur de Francia

Al cabo de un mes de trabajo, una nueva versión de Sokaris estaba lista. Salvo Alexandre Fouquet y sus más íntimos colaboradores, nadie en el laboratorio sabía qué cambios se habían realizado en la quimera; aunque, en realidad, ignoraban cómo se había creado aquel organismo letal y cuál era su estructura genética. Todo lo que el microbiólogo dijo al respecto fue que confiaba en que ahora Sokaris fuese perfecta.

«Perfectamente mortal», pensó Tristan Hacher.

Se infectó a otros diez monos con la quimera. Un mes y medio después, todos murieron. El cien por cien.

Fouquet sonrió satisfecho. Por su parte, Hacher estaba cada vez más desconcertado. Cuando comenzó a trabajar en el laboratorio, el objetivo de aquella instalación era prevenir ataques biológicos, pero el joven no había visto ni rastro de eso. Cuando murió el último de los monos, Hacher le preguntó a Fouquet si ahora trabajarían en una vacuna. Su jefe le miró con ironía y dijo:

–¿Vacuna? –Rio entre dientes–. No hay vacuna posible contra Sokaris, Tristan. No la hay.

Hacía tiempo que Hacher había llegado a la conclusión de que en aquel departamento secreto del Ministerio de Defensa se estaban creando, en realidad, armas biológicas. El problema era que Sokaris no podía utilizarse como arma, pues si se usaba para atacar o defenderse de algún enemigo, infectaría también a la población de Francia. De hecho, acabaría infectando a todo el mundo.

Aquello no tenía sentido. Pero las cosas se volvieron aún más surrealistas (y atroces) cuando Fouquet le llamó a su despacho para informarle de algo importante.

 

*  *  *

 

Fouquet, parapetado tras su escritorio, le contempló fijamente, en silencio, durante un largo minuto.

–Es usted un patriota, Tristan –dijo finalmente. 

No era una pregunta, pero tampoco una afirmación.

–Ya sabe que sí –respondió este.

–Y estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por su país.

Hacher asintió. 

–Supongo que es consciente de la importancia que tiene nuestro trabajo para la seguridad nacional; en particular, el proyecto Sokaris.

No, el joven no era ni remotamente consciente de eso, pero volvió a asentir. Fouquet hizo una pausa y, tras reflexionar brevemente, prosiguió:

–Anteayer recibí nuevas instrucciones del ministerio. Hasta ahora hemos comprobado la eficacia de la quimera en animales, pero comprenderá que eso no basta. Es preciso ponerla a prueba con sujetos humanos.

Hacher tardó unos segundos en asimilar las palabras de su jefe. Era tan horrible lo que estaba oyendo que su cerebro se negaba a aceptarlo.

–¿Quiere infectar a personas con Sokaris? –murmuró.

–Es absolutamente necesario, Tristan; no solo porque lo ordene el Ministerio, sino porque es la única forma de estar seguros de su eficacia. –Sonrió paternalmente–. Pero no se preocupe: para la experiencia emplearemos vagabundos, prostitutas u homosexuales, escoria social. Nadie lamentará su pérdida. –Hizo una pausa–. ¿Le parece bien, Tristan, o tiene alguna objeción?

Hacher experimentó un leve mareo. ¿Que si le parecía bien? ¡Por supuesto que no; era espantoso! Sintió el impulso de levantarse y gritarle a Fouquet que era un monstruo... Pero esa no habría sido una manera inteligente de actuar. Debía fingir. Respiró hondo, tragó saliva y dijo:

–Lo entiendo, Alexandre. Es por Francia.

El microbiólogo sonrió de oreja a oreja.

–Bravo, Tristan –dijo–. Me alegro de contar con su lealtad.

Hacher abandonó el despacho de su jefe y regresó al suyo. Se acomodó frente a su mesa de trabajo, perdió la mirada y experimentó un estremecimiento.

«Fouquet pretende asesinar a diez personas», pensó por enésima vez.

No podía permitirlo.

14
Rapid City, Dakota del Sur

Cuando Starlight y Oberon aterrizaron en el aeropuerto de Rapid City, Wakan los estaba esperando. Por supuesto, esos no eran sus auténticos nombres, sino sus nicks; pero todos formaban parte de los Wizards, de modo que se ocultaban tras los apodos para proteger su auténtica identidad.

Eran muy jóvenes; ninguno sobrepasaba la treintena. Starlight y Oberon provenían de California, mientras que Wakan era nativo de Dakota del Sur –y mitad Sioux–, aunque no había nacido en Rapid City, sino en Mobridge, al norte del estado, junto al río Missouri. 

Los tres se habían reunido allí para investigar la información facilitada por Dolores Smith. Tras abandonar la sala de llegadas del aeropuerto, se dirigieron al aparcamiento y montaron en el coche que había alquilado Wakan. Una vez dentro, este les contó lo que había descubierto.

–Llevo cuatro días en Rapid City y he hecho unas cuantas averiguaciones –dijo–. Hace tres años, una gran empresa se instaló en la zona. ¿Sabéis cómo se llama? –Los californianos negaron con la cabeza y Wakan contestó–: Hefesto Inc.

–Así que DataLog se llama ahora como el proyecto secreto –comentó Oberon–. ¿A qué se dedica?

–Nadie lo sabe a ciencia cierta. Unos dicen que fabrica ordenadores, y otros aseguran que electrodomésticos.

–Pero supongo que habrá gente de por aquí trabajando en la empresa –intervino Starlight.

–Muy pocos, y solo en puestos de seguridad y mantenimiento. Por lo visto, la fábrica está totalmente automatizada. Ni siquiera los que trabajan en Hefesto saben qué fabrica la empresa.

–Un poco raro, ¿no?

–Rarísimo.

–¿Y dónde está? –preguntó Oberon

–A treinta y cinco millas de aquí, hacia el sur, bordeando las Colinas Negras. Si queréis, podemos ir allí ahora.

@

Tardaron casi una hora en llegar. Rapid City se encuentra en el extremo oeste de una inmensa llanura, muy cerca de las Colinas Negras, una zona escarpada y boscosa que fue un santuario de los indios y ahora es un parque nacional.

Tras abandonar el aeropuerto, se dirigieron al sur, atravesaron el diminuto pueblo de Hermosa y, dieciséis millas más adelante, se desviaron a la derecha. Al cabo de diez minutos volvieron a desviarse, internándose en una carretera bien asfaltada que acababa desembocando en las instalaciones de Hefesto Inc.

Wakan detuvo el coche a una distancia prudente del portalón de entrada. La empresa estaba rodeada por una valla metálica, tras la que se distinguía un conjunto de edificios y naves industriales. Dos agentes de seguridad montaban guardia en la puerta.

–No podemos quedarnos mucho rato aquí, o llamaremos la atención –dijo Wakan–. Más atrás hay un buen punto de observación.

Dio la vuelta al coche y comenzó a alejarse, pero apenas una milla más adelante se desvió por un camino forestal. Poco después, aparcó a la orilla de la senda. Los tres wizards se bajaron del vehículo y, entre pinos y matorrales, empezaron a remontar una colina. Al llegar a la cima, comprobaron que tenían una vista general de Hefesto Inc.

–Es enorme –comentó Starlight.

En efecto, la empresa ocupaba una gran extensión de terreno. Había una inmensa nave central, dieciséis naves más pequeñas y varios edificios de hormigón, así como un aparcamiento de coches y otro de contenedores. De una chimenea brotaba una columna de humo blanco. Aparte de eso, no se percibía ninguna actividad.

–No hay nada que indique qué fabrican –dijo Starlight.

–No –respondió Wakan–. Podría ser cualquier cosa.

–En un sitio tan alejado... –afirmó Oberon, pensativo–. ¿A quién se le ocurriría instalar una empresa aquí? ¿Y por qué? –Hizo una pausa y añadió–: Tenemos que entrar ahí.

–Ese lugar es una fortaleza –dijo Wakan–. Hay vigilantes y cámaras de seguridad. ¿Cómo vamos a entrar?

–Oberon y yo practicamos urbex –terció Starlight.

–¿Qué es eso?

–Exploración urbana. Nos colamos en fábricas y edificios abandonados para pasar el rato.

–Pero eso no está abandonado –replicó Wakan señalando con un ademán hacia Hefesto.

–Cuando el lugar está en uso –aclaró Oberon–, se llama «infiltración».

–Vale, ¿y cómo pensáis infiltraros ahí?

Los dos californianos intercambiaron una mirada.

–Aún no lo sabemos –respondió Oberon–. Vamos a quedarnos un rato, a ver si se nos ocurre algo.

Casi una hora más tarde, dos grandes camiones llegaron por la carretera y se detuvieron frente a la entrada de la empresa.

–¿Y esos camiones? –preguntó Oberon.

–Vienen muchos –dijo Wakan–. Los hay de dos tipos: unos traen carga; materia prima o componentes, no lo sé. Otros vienen a recoger la basura industrial.

Oberon observó en silencio cómo los camiones cruzaban el portalón y estacionaban en la zona de descarga del aparcamiento. A continuación, varios trabajadores con carretillas eléctricas comenzaron a bajar las grandes cajas que había en los vehículos.

De pronto, el rostro de Oberon se iluminó con una sonrisa.

–Ya sé cómo entrar en Hefesto –dijo.

@

Estuvieron una semana vigilando Hefesto Inc; sobre todo, el ir y venir de los camiones. Un día siguieron a uno de los vehículos que se ocupaban de transportar la basura. Pertenecía a una compañía de Rapid City llamada RC Rubble Removal. Tras cargar el camión volquete con residuos industriales, el conductor se dirigió a un vertedero situado al sureste de la ciudad. Descargó el camión y, acto seguido, puso rumbo a su empresa, que se encontraba muy cerca del vertedero. RC Rubble Removal constaba de un pequeño edificio de oficinas y un enorme aparcamiento lleno de camiones. Como comprobaron, su única medida de seguridad era un vigilante nocturno.

Finalmente, tras siete días de preparativos, estaban listos para la infiltración. Los dos californianos se jugaron a cara o cruz quién entraría en Hefesto Inc, y ganó (o perdió) Oberon. El plan era sencillo: Oberon se ocultaría en el volquete de uno de los camiones de desescombro, y así lograría burlar los controles sin ser visto. Luego, cuando el camión aparcase en la zona de recogida de residuos, dispondría de unos quince segundos para bajar del volquete y esconderse antes de que salieran los operarios. Después... en fin, intentaría introducirse en una de las naves y tendría que improvisar. Si todo iba bien, saldría de la empresa colándose en uno de los camiones que transportaban componentes y materias primas.

Entretanto, Starlight y Wakan estarían en la colina situada justo enfrente. El wizard infiltrado llevaría una pequeña cámara y un micrófono, y enviaría imágenes y sonido a sus amigos, que lo recibirían en un ordenador portátil.

–Por si me pillan –aclaró Oberon.

–Oye, supongo que no mandarás las imágenes por internet... –dijo Wakan.

–¿Crees que soy gilipollas? Claro que no. Lo enviaré por circuito cerrado, a través de un emisor y un receptor incorporado al portátil. La señal tiene el alcance de una milla, así que no habrá problema.

Habían estudiado las rutinas de los camiones y sabían que las labores de recogida de residuos siempre se realizaban de noche, a las 03:00. También sabían que el camión de la compañía de desescombro –el único que salía de madrugada–, partía a las 02:00.

A la una de la madrugada, el coche que conducía Wakan, con Starlight en el asiento del copiloto, se detuvo muy cerca de la empresa RC Rubble Removal. La puerta de atrás se abrió y Oberon descendió del vehículo. Vestía enteramente de negro y llevaba una mochila del mismo color a la espalda.

–Ahora, id a Hefesto –dijo en voz baja dirigiéndose a sus compañeros–. Y no lo olvidéis: cuando veáis llegar al camión, conectad el portátil.

El coche arrancó y, mientras se perdía en la oscuridad de la noche, Oberon echó a andar hacia su destino.

@

El aparcamiento de la compañía RC Rubble Removal estaba rodeado por una valla metálica de tres metros de altura, salvo el portalón de entrada, que tan solo medía dos. El guardia de seguridad solía permanecer sentado en una garita situada junto a la puerta de acceso, pero cada media hora o tres cuartos daba una vuelta por todo el recinto. El lugar estaba iluminado por cuatro focos no demasiado intensos, de modo que había muchas zonas de sombra. Se distinguían cinco camiones volquete estacionados.

A la una y media, el vigilante salió de la garita y caminó hacia el fondo del aparcamiento. En ese momento, Oberon surgió de las sombras que poblaban el otro extremo de la carretera y se aproximó sigiloso a la entrada. Cuando el guardia desapareció tras la fila de camiones, Oberon trepó ágilmente al portalón y saltó al otro lado. Sin solución de continuidad, corrió hacia unos contenedores de basura y se ocultó tras ellos. Al poco, el vigilante volvió de su ronda y se introdujo de nuevo en la garita.

Oberon, aliviado por no haber sido descubierto, se acomodó en el suelo y se dispuso a esperar. Veinte minutos más tarde, una camioneta llegó a la empresa; era el conductor del camión. El guardia le dejó pasar y la furgoneta aparcó en el estacionamiento. El vigilante se aproximó y charló durante unos minutos con el conductor. Luego, regresó a la garita mientras el recién llegado se ponía al volante del segundo camión. Aprovechando que ninguno de los dos miraba en su dirección, Oberon salió de su escondrijo y trepó al volquete del vehículo justo cuando el conductor ponía en marcha el motor.

Un minuto más tarde, el camión arrancó y partió rumbo a Hefesto Inc.

@

Wakan y Starlight llevaban esperando más de una hora en la cima de la colina cuando el camión de RC Rubble Removal llegó a Hefesto Inc. Mientras Starlight conectaba el portátil, Wakan examinó el vehículo a través de unos binoculares.

–No veo a Oberon –dijo.

–Está muy oscuro –repuso Starlight.

–¿Recibes alguna señal?

–Todavía no.

–Quizá no pudo subirse al volquete...

–Ya veremos.

El camión se detuvo en la entrada. Tras comprobar los papeles que les había entregado el conductor, los vigilantes abrieron el portal. El vehículo cruzó la verja y se dirigió a la izquierda de la nave principal, donde se encontraba la zona de descarga de residuos. Aparcó bajo una tolva, y el motor se paró. Entonces, antes de que saliera el conductor y llegara el personal de la empresa, Oberon saltó del volquete y corrió a esconderse tras una pila de cajones.

–Ahí está –dijo Wakan sin apartar los binoculares de los ojos.

@

Tardaron casi media hora en cargar el camión. Pasado ese tiempo, los operarios regresaron al interior de la nave principal, y el conductor subió a la carlinga y arrancó. Mientras el vehículo se alejaba hacia la salida del recinto, Oberon se puso en la frente una pequeña cámara fijada a la cabeza mediante una cinta elástica, un auricular y un micrófono. Aguardó unos segundos y, tras comprobar que no había nadie a la vista, conectó el transmisor.

–¿Me oís? –dijo en voz muy baja.

–Te oímos –respondió Starlight a través del micrófono–. Pero la imagen sale muy oscura.

–Porque donde estoy apenas hay luz. No creo que pueda entrar en la fábrica, así que voy a ir a las naves que están a la izquierda.

Un minuto más tarde, Oberon salió de su escondite y, amparándose en las sombras, corrió sigilosamente hacia las ocho naves que se agrupaban en dos filas en el costado izquierdo de la fábrica. Cada nave medía unos cincuenta metros de largo por veinte de ancho y diez de alto. Oberon se aproximó a la entrada de la segunda nave y comprobó la cerradura.

–Es de tarjeta magnética –susurró–. Esto está chupado...

Sacó del bolsillo un teléfono móvil, lo aproximó a la cerradura, seleccionó una aplicación (ilegal), conectó el bluetooth y pulsó una tecla. Al cabo de un segundo, la puerta se desbloqueó.

–Maravillas de la técnica –murmuró.

Miró a un lado y a otro, y abrió la puerta. El interior estaba sumido en la oscuridad. Oberon sacó una linterna de la mochila y la encendió.

–Parece un almacén –dijo.

En efecto, por toda la estancia se amontonaban cajones de metro sesenta de alto por ochenta centímetros de ancho; el fondo no se distinguía. El infiltrado entró en la nave y cerró la puerta a su espalda. Iluminado por el haz de la linterna, examinó uno de los cajones. Solo había una inscripción en clave: H-130-B2.

–Hay un montón de embalajes, todos iguales, pero no sé qué tienen dentro –señaló.

–Te oigo muy mal –respondió Starlight–. Hay muchas interferencias.

–Debe de ser por la estructura metálica del edificio. Voy a explorar un poco.

Iluminándose con la linterna, Oberon comenzó a recorrer el pasillo central hacia el fondo de la nave. Unos pasos más adelante, a su derecha, uno de los cajones estaba abierto. Se aproximó lentamente y, de soslayo, advirtió que allí había algo. ¿Una escultura? Empezó a girar la cabeza....

Y, de pronto, la estatua abrió los ojos.

@

Starlight y Wakan, que habían juntado las cabezas delante del portátil, contemplaron cómo Oberon forzaba la cerradura del almacén, y después, cuando entró, le vieron examinar uno de los embalajes, pero ahora con las imágenes y el sonido llenos de estática y parásitos. Luego, le vieron recorrer el pasillo central y fijarse en un cajón abierto. Entonces, hubo un fugaz movimiento a la derecha y la transmisión se interrumpió.

Los dos hombres intercambiaron una mirada de desconcierto.

–¿Qué ha pasado? –preguntó Wakan.

–Ni puta idea –respondió Starlight con la vista de nuevo en la pantalla, ahora en negro.

De pronto, una sirena comenzó a sonar en las instalaciones de Hefesto Inc y unos intensos focos se encendieron iluminando todo el recinto.

–Hay que irse –dijo Starlight cerrando el ordenador.

–Pero... ¿y Oberon?

–Le han pillado. Tenemos que largarnos.

–Un momento –protestó Wakan–. No podemos abandonarle...

–No hay nada que hacer –replicó Starlight mirándole fijamente–. Además, es lo que habíamos convenido: si le cogían, debíamos irnos. Ahora lo importante es la grabación que tenemos en el portátil.

–Pero si no se ve nada.

–Puede que no, puede que sí. Pero para saberlo hay que examinar las imágenes con las herramientas adecuadas, y para eso tenemos que largarnos antes de que esto se llene de vigilantes de seguridad y drones volando sobre nuestras cabezas.

–Pero Oberon... –comenzó a protestar Wakan.

–¡Oberon sabía a lo que se arriesgaba! –le interrumpió Starlight, comenzando a exasperarse–. ¡Vámonos de una puta vez!

Y, sin esperar a su compañero, echó a andar colina abajo. Tras un breve titubeo, Wakan fue tras él. Poco después, el coche en el que habían llegado arrancó, dio la vuelta y se alejó velozmente mientras la sirena de Hefesto Inc aullaba en la oscuridad.

SOKARIS 5
Toulouse, sur de Francia

Tristan Hacher ignoraba cuándo se proponía Fouquet realizar el experimento con seres humanos, pero imaginaba que sería pronto, así que debía actuar con rapidez. No podía recurrir a la policía por muchos motivos; en primer lugar, porque en realidad todavía no se había cometido ningún crimen; en segundo lugar, porque al tratarse de un organismo gubernamental, cualquier intento de investigación sería automáticamente bloqueado; y, por último, porque si presentaba una denuncia infringiría el acuerdo de confidencialidad y acabaría en la cárcel.

Por tanto, la única manera de poner fin a aquella atrocidad era hacerla pública, conseguir que todo el mundo supiese que Pharmabiotic era la tapadera de un laboratorio dedicado a la creación de armas biológicas. Pero debía hacerse de forma anónima. Hacher solo conocía a un periodista: Philippe Vincent. Habían sido compañeros de colegio y, aunque ambos tomaron rumbos académicos y profesionales diferentes, habían seguido viéndose con cierta regularidad en París. Vincent era redactor del periódico Le Monde.

Poco después de su entrevista con Fouquet, Hacher solicitó dos días libres para resolver asuntos personales. A la mañana siguiente, a primera hora, montó en su coche y se dirigió a Toulouse. Al llegar, buscó un cibercafé, se acomodó frente al ordenador, y comenzó a escribir a su amigo por internet.

 

Hola, Philippe, ¿estás ahí?

 

¿Quién eres?

 

Tu amigo Tristan.

 

¡Hombre, Tristan! [image: ]
¿Qué tal por el sur?

 

Bien. Oye, tengo que hablar contigo.

 

Dime.

 

Por aquí no. En persona.

 

Vale. Me estás intrigando...

 

Tengo una noticia para ti.

 

¿Algo gordo?

 

Y peligroso.

 

[image: ] ¿Te has metido en un lío?
 

Aún no. Si te revelo algo muy grave, 
¿podrás garantizar mi anonimato?

 

Claro, serías una fuente 

y estarías protegido. 

Joder, me tienes en ascuas...

 

¿Sigues viviendo donde siempre?

 

Sí.

 

¿Te viene bien que me pase por tu casa 
a las 19:00? Cogería el tren de las 13:50.

 

Hoy no puedo. [image: ]
Estaré currando hasta muy tarde.

 

¿Mañana a la misma hora?

 

OK.

 

Gracias, Philippe. Nos vemos.

 

Ciao, Capitán Misterio. [image: ]
 

Hacher mandó a la papelera el programa de mensajería instantánea y borró el historial de navegación. Supuso que así nadie podría rastrearle, pero no se fijó en la cámara de vídeo que había en el techo del cibercafé. Fue un error.

 

*  *  *

 

Dado que ya no iba a coger un tren para ir a París, y como tenía el día libre, Hacher mató el tiempo haciendo unas compras, visitando lugares turísticos de la ciudad o paseando por los jardines que bordean el río Garona. No le apetecía regresar a su hogar; estaba demasiado cerca de Pharmabiotic.

Hacher vivía en una pequeña casa situada en Carbonne, un pueblo que distaba apenas tres kilómetros de donde trabajaba. Era una vivienda de una altura, con tejado a dos aguas y un jardín rodeado por una valla de madera. En realidad, pertenecía a la empresa, y la empresa se la cedía a él por un módico alquiler. Quizá por eso tenía tan pocas ganas de volver a ella.

Finalmente, alrededor de las ocho, tras comer en un bistró de Toulouse y pasar la tarde en el cine, regresó a Carbonne. Una vez en casa, preparó la cena y la tomó mientras contemplaba distraído un programa de televisión. Se fue a la cama temprano; al día siguiente tenía que viajar a París y quería estar descansado.

Tardó en conciliar el sueño. Estaba nervioso, preocupado por la locura de Fouquet y por el paso que iba a dar al revelar el secreto de Pharmabiotic. Por fin, a eso de la medianoche, se durmió.

Despertó bruscamente hora y media más tarde. Había alguien encima de él sujetándole las piernas y los brazos, y otra persona más tapándole la boca con una mano enguantada.

La habitación estaba a oscuras; no veía nada. Se debatió, intentando inútilmente librarse de sus agresores. Quiso gritar, pero con la boca tapada solo logró emitir un patético gemido. Entonces sintió el pinchazo de una aguja hipodérmica en el cuello...

Unos segundos después, su mente se sumió en la inconsciencia.

15
La Colonia

Fue como unas vacaciones. Diecinueve días juntos, Judit y yo, en la Colonia. Vale, estaba harto de la Colonia, pero con Judit a mi lado todo era distinto. Paseábamos por el bosque, charlábamos, hacíamos el amor, ayudábamos en los trabajos de la organización. Seguí practicando el tiro con Ekaterina, y Judit también se animó, aunque era peor que yo. Reconozco que me sentí infantilmente orgulloso por superarla, al fin, en algo.

En cierto modo era como estar en un campamento de verano. Borré de mi cabeza los ocho meses que había pasado huyendo; incluso me olvidé de Miyazaki. Nada de aquello –y menos un monstruo electrónico– tenía sentido en aquel bosque, junto a Judit.

No volvimos a ver a Black-Cat ni tuvimos noticias suyas; ni siquiera Spock sabía dónde estaba, o al menos eso decía. En cuanto al japonés, Tanaka, se pasaba todo el tiempo encerrado en su cabaña; allí desayunaba, comía y cenaba, y si alguna vez salía debía de ser de noche, cuando nadie podía verle. Trabajaba sin cesar; ¿en qué? Misterio. Los vigilantes de la Colonia, diez mafiosos del cartel de Volkov, iban a lo suyo y no solían hablar con nadie, salvo entre ellos. Vamos, que el sitio no era precisamente un parque de atracciones, pero estaba Judit.

Hasta que dejó de estar.

Al principio, cuando nos reencontramos, la vi tensa, un poco distante. A veces, mientras paseábamos o cuando estábamos acostados, su mirada se volvía hacia dentro, como si ya no percibiera el mundo exterior y estuviera concentrada en un lugar lejano e inaccesible de su interior. En otras ocasiones, cuando hablábamos de Miyazaki, esa misma mirada se endurecía y emitía destellos de odio. Judit no había encajado bien la muerte de su padre; había convertido su dolor y su tristeza en deseos de venganza; pero ¿venganza contra quién? ¿Contra un programa informático? Un día le pregunté si se acordaba de Mario. Ella, tras una larga pausa, dijo:

–Creo que le odio.

Me sorprendió la respuesta, así que pregunté.

–¿Por qué?

De nuevo se tomó su tiempo para responderme.

–Al involucrarme a mí –murmuró–, mató a mi padre.

Comprendí lo que quería decir; de hecho, más de una vez yo mismo había maldecido a Mario por destrozarme la vida al mandarme aquel maldito pendrive. Pero al final me di cuenta de que ese razonamiento era equivocado. Lo único que había hecho Mario era señalar con un dedo y decir: «Ahí hay un tigre». De modo que, si alguien te mordía, sería el tigre, no Mario.

–Mario no mató a tu padre –dije–. Fue Miyazaki.

–Ya lo sé –respondió tras un suspiro–. Pero Miyazaki no sangra ni sufre ni llora, y yo quiero que el asesino de mi padre sangre, sufra y llore.

–¿Por eso quieres raptar a Clarke?

Judit me miró en silencio durante unos segundos.

–Miyazaki no tiene cuerpo –dijo–, no piensa como un ser humano, no sé qué es. No está a mi alcance. Puedo contribuir a combatirlo, y lo hago, pero no tengo las herramientas, las armas, para acabar con él. Sin embargo, sí puedo hacer algo contra los que le apoyan, como Clarke. –Permaneció unos instantes pensativa–. ¿Sabes? Odio a ese japonés, Tanaka. No he querido conocerlo porque, si lo tuviese delante, le abofetearía. Él creó al monstruo.

–Era un crío; no sabía lo que hacía. Además, nadie podría haberlo previsto.

–Ya lo sé. Y también sé que Tanaka está trabajando en la forma de acabar con Miyazaki. Pero no quiero verle. –Guardó un prolongado silencio y añadió–: En cuanto a Mario, lo que me cabrea es que yo no creía en el hombre del saco, pero él me demostró que el hombre del saco existe. Y desde entonces vivo con miedo.

Más adelante, conforme pasaban los días, Judit pareció relajarse, como si la paz de aquel bosque se hubiera ido filtrando poco a poco en su interior. Sin embargo, una mañana, al despertarme, descubrí que Judit ya no estaba. Había una nota suya sobre la mesilla:

 

Lo siento, Óscar; la tentación de quedarme a tu lado es muy grande, pero tengo asuntos que resolver. Ya sabes que no me gustan las despedidas, así que perdóname por irme mientras dormías. Por favor, no abandones la Colonia; espérame ahí, regresaré pronto.

Judit

P. S.: Te quiero.

@

Sabía perfectamente adónde había ido, ella misma me lo había dicho: a California, para secuestrar a Alexander Clarke. Sentí que el mundo se hundía a mi alrededor. Me vestí a toda prisa y fui en busca de Spock; lo encontré en su despacho.

–Judit se ha ido –le dije sin molestarme en saludarlo.

–Nevermore –me corrigió él.

–¡A tomar por culo con los putos nicks! –estallé–. Judit se ha largado, ¿vale? Necesito contactar con ella.

–No sé dónde está ni adónde va –respondió con un encogimiento de hombros.

–Se dirige a California. Pretende secuestrar al presidente de Tesseract.

Spock frunció el ceño.

–No deberías haberme contado eso –dijo.

Respiré hondo intentando contener la furia. Estaba hasta las narices de tanto secretito y tanta tontería.

–Escucha –dije, tratando de ser razonable–; Judit va a hacer una locura y tengo que impedírselo. Necesito que me ayudes a encontrarla.

–Pero es que no puedo –insistió él–. Literalmente: no puedo. Mira, Bugs, ya sabes que no utilizamos teléfonos ni ordenadores; solo nos comunicamos por carta o en persona. Bueno, pues no sabría a quién mandar una carta para localizar a Nevermore.

–Black-Cat debe saberlo –apunté.

–Pero es que tampoco sé dónde está Black-Cat –concluyó Spock–. Vale, intentaré localizarlo; pero llevará tiempo.

Aquello era de locos. Los Wizards no eran una organización, sino una jaula de grillos sin estructura ni orden. Pero ¿qué podía esperarse de un grupo creado y dirigido por un chalado como Black-Cat? Aunque, por otro lado, quizá ahí estaba la fuerza de los Wizards: eran tan poco organizados y tan ignorantes de lo que hacían unos y otros, que por eso resultaban tan difíciles de localizar. Lo que casi no existe es más sencillo de ocultar, supongo.

–Entonces, iré a California y la buscaré –dije.

Spock me miró como si yo fuera un niño pequeño que no parara de decir tonterías.

–¿Y cómo lo vas a hacer? –preguntó.

–¿Qué?

–¿Cómo viajarás a Estados Unidos? Ya no te busca la policía, pero sí Miyazaki. ¿Cómo cruzarás aeropuertos y aduanas sin que te detecte? –Hizo una pausa y, tras comprobar que yo no respondía, prosiguió–: A eso no te vamos a ayudar, Bugs; nos pondrías en peligro a todos. Tranquilízate y ten paciencia. Intentaré localizar a Blacky; solo serán unos días.

Pasé la siguiente semana mordiéndome las uñas y dando vueltas de un lado para otro. Cada día le preguntaba a Spock si tenía noticias de Judit o de Black-Cat, y cada día recibía un «aún no» por respuesta. Solo me liberaba un poco de la tensión cuando hacía prácticas de tiro; pero ahora disparaba con furia, con rabia, como si en vez de balas lanzara puñetazos a un enemigo invisible. Supongo que Ekaterina se dio cuenta de que me pasaba algo, pero era una mujer discreta, y también lo suficientemente inteligente para relacionar la partida de Judit con mi mal humor, así que no dijo nada.

Siete días más tarde, por la noche, sobrevino el desastre.

@

Estaba en la cama, profundamente dormido, así que no me enteré de que alguien había entrado en mi dormitorio hasta que me agarró por los hombros y me sacudió para despertarme. Abrí los ojos, súbitamente espabilado; el cuarto estaba a oscuras, así que solo vi una sombra abalanzándose sobre mí. Ahogué un grito.

–Shhh –me silenció la sombra–. Soy yo, Eka. Levántate.

Respiré aliviado y consulté el despertador que descansaba sobre la mesilla: eran las tres y veinte de la madrugada.

–Pero si es de noche –protesté–. ¿Qué pasa?

–Vístete sin encender la luz. Rápido.

–Pero...

–No hables y date prisa.

Busqué la ropa tanteando en la oscuridad y comencé a ponérmela. Mientras me vestía, Ekaterina dijo:

–Debería habértelo contado antes, pero me ordenaron que no lo hiciera. He recibido nuevas instrucciones: además de protegerte a ti, debo cuidar de Ichiro Tanaka. De hecho, si fuera necesario, debo proteger a Tanaka antes que a ti.

–¿Y ahora pasa algo?

–No lo sé. ¿Has acabado?

–Casi. Me estoy atando los zapatos.

Terminé de calzarme y me puse en pie. A través de la penumbra, pude ver cómo Ekaterina cogía algo que había dejado apoyado contra la pared y me lo ofrecía. Era el rifle Sauer.

–Está cargado y con una bala en la recámara –dijo–. Tiene puesto el seguro.

Cogí el arma y, cada vez más alarmado, volví a preguntar:

–¿Pero qué demonios pasa?

Sin hacerme caso, mi guardaespaldas abandonó el bungaló. La seguí al exterior y nos detuvimos en el porche. Ekaterina entornó los ojos y permaneció inmóvil, con todos los sentidos alerta.

–¿Qué pa...? –empecé a decir, pero ella me interrumpió con un ademán. 

–¿Qué oyes? –susurró.

Permanecí unos instantes atento y sacudí la cabeza.

–Nada.

–Eso es lo extraño –dijo–: todo está en silencio, y no debería ser así. Hace unos minutos se oía el canto de un búho; ahora ya no. Hay alguien o algo en el bosque. –Hizo una pausa y agregó–. Iremos a por Tanaka y montaremos en la camioneta que está aparcada detrás de mi cabaña. Es una pickup roja.

Miré en derredor; la Colonia, iluminada tan solo por dos farolas, estaba desierta y silenciosa. De hecho, demasiado silenciosa. Ekaterina tenía razón: algo extraño flotaba en el ambiente.

–¿No deberíamos alertar a los demás? –pregunté en voz baja.

–Demasiado tarde –susurró ella empuñando una pistola–. Ahora lo importante es poner a salvo a Tanaka.

Corrimos sigilosos hacia la cabaña doce y, al entrar, descubrimos que el japonés estaba despierto, trabajando con su ordenador en la sala empapelada de plata.

–Recoja lo que necesite –le dijo Ekaterina–. Tenemos que irnos.

Tanaka nos contempló con desconcierto.

–¿Adónde?

–Eso no importa. Creo que estamos en peligro; debemos largarnos de aquí cuanto antes.

Tras una breve vacilación, el hacker se puso en pie, buscó una bolsa de viaje y, a toda prisa, comenzó a guardar su equipo informático. Entretanto, Ekaterina permanecía en el umbral de la entrada, con la cabeza girada hacia la Colonia. De pronto, me hizo un gesto y murmuró:

–Escucha...

Me aproximé con los oídos atentos. Y distinguí, en la lejanía, un sonido similar a los taponazos de las botellas de champán. Ya había oído antes aquel ruido.

–Disparos con silenciador... –susurré.

–Dese prisa, señor Tanaka –le urgió ella.

El japonés guardó los últimos discos duros en la bolsa, se la colgó al hombro y se aproximó a nosotros. Salimos al porche y nos detuvimos mientras Eka escrutaba la oscuridad que nos rodeaba. No había luna, la única luz procedía del tímido resplandor de las farolas, pero todo parecía en calma. Ekaterina empuñó de nuevo su pistola, señaló con el dedo y susurró:

–La camioneta está detrás de esa cabaña. Tú, Óscar, te pondrás en la parte trasera y dispararás contra cualquiera que nos siga. ¿De acuerdo? –Asentí y ella agregó–: Vámonos, rápido.

Echamos a correr en silencio. Cuando llegamos a la pickup, Ekaterina se puso al volante, Tanaka se sentó a su lado y yo me tumbé en la plataforma de carga con el rifle entre las manos. Desde mi posición veía en primer término los bungalós y, al fondo, parte del edificio de oficinas. De pronto, a unos cien metros de distancia, aparecieron unas figuras humanas; estaban demasiado lejos y había muy poca luz, así que solo distinguía sus siluetas entre las sombras. El corazón se me aceleró, bombeando adrenalina por mis venas. Agarré con fuerza el rifle y pegué el ojo derecho a la mira telescópica.

Ekaterina giró la llave de contacto y el motor de arranque gimió durante unos segundos, pero el vehículo no se puso en marcha. Súbitamente, una de las siluetas echó a correr hacia nosotros.

–¡Arranca de una puta vez! –grité.

El motor volvió a ulular en la noche, para ahogarse al poco.

Me mordí el labio inferior. A través de la mira telescópica, vi aproximarse a alguien. No podía distinguir sus rasgos, pero sí que se cubría con un sombrero de ala ancha y una gabardina que ondeaba a su espalda como una capa. El tío corría condenadamente deprisa. Mientras el arranque sonaba de nuevo, tragué saliva y centré el objetivo en el punto de mira. Nunca había disparado a nadie, pero... apreté el gatillo.

Al instante supe que había fallado. Encajé la mandíbula, afiné la puntería, contuve el aliento y disparé de nuevo. «Esta vez sí», pensé. «Le he dado». Pero el muy cabrón seguía corriendo. Me quedé con la boca abierta; había atinado, estaba seguro...

De repente, el motor bramó y la camioneta se puso en marcha con una brusca sacudida. En vez de dirigirse hacia la salida de la Colonia, Ekaterina condujo a toda velocidad en sentido contrario, atravesó la valla de madera –haciéndola trizas– y, tras circular durante unos segundos bosque a través, se adentró en una senda forestal.

Mientras nos alejábamos, vi que nuestro perseguidor dejaba de correr y se quedaba mirándonos.

¿Cómo podía seguir en pie si acababa de pegarle un tiro?

@

Ekaterina condujo hasta una carretera comarcal; luego, sin detenerse, giró a la derecha en dirección oeste. Al cabo de una media hora de circular en la oscuridad, aparcó la camioneta en una gasolinera cerrada situada a las afueras de un pueblo. Nos bajamos del vehículo y, durante unos instantes, nos miramos los unos a los otros en silencio.

–Ese tío –dije–, el que nos perseguía; le he pegado un tiro, pero ha seguido corriendo.

–Habrás fallado –replicó Eka.

Negué con la cabeza.

–He disparado dos veces. La primera fallé, pero la segunda le di de lleno. No sé, supongo que llevaría un chaleco antibalas o algo así.

–Un chaleco no puede detener la bala de un rifle –replicó ella–. Has fallado el tiro, no le des más vueltas. –Hizo una pausa y añadió–: Ahora lo importante es poneros a salvo. Debo contactar con la organización de Volkov.

–¿Cómo?

–¿Qué?

–Que cómo vas a contactar con ellos.

–Por teléfono. Tengo un móvil en la guantera.

Sacudí la cabeza.

–No, ni se te ocurra. Y tampoco puedes utilizar internet.

–¿Por qué?

–Porque nos localizarían.

Ekaterina me miró con escepticismo.

–¿Quieres decir que toda la red telefónica y todo internet están intervenidos?

–Eh... Sí.

Ella abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla y perdió la mirada. Tras unos segundos de reflexión, dijo:

–Ya sé que no me pagan por hacer preguntas, pero todo esto es muy extraño. Los hombres de Volkov protegían la Colonia de unos sicarios contratados por una empresa informática, Tesseract Systems. Pero en la Colonia solo he visto, y disculpad si soy demasiado franca, una panda de frikis. ¿Y ese tal Black-Cat? La verdad, parece un ángel del infierno, o un loco, o un asesino en serie, pero todo el mundo le trata como si fuera el jefe. En cuanto a los sicarios de Tesseract, las empresas no se comportan así. Y ahora tengo que proteger la vida del señor Tanaka a toda costa. ¿Por qué? No le encuentro sentido a nada. ¿Vosotros sabéis qué está pasando?

Intercambié una rápida mirada con el japonés y asentí con la cabeza.

–Pero no te lo vas a creer –dije.

–Ponme a prueba.

Suspiré.

–Vale, te lo contaré. Pero en la camioneta, que aquí fuera hace fresco...

@

Cuando acabé de contárselo todo, Ekaterina bajó la mirada y guardó un prolongado silencio. Al menos, no se rio.

–Tenías razón, Óscar –dijo al fin–: eso resulta muy difícil de creer.

Estábamos acomodados en el único asiento de la pickup; Eka al volante, yo en medio y el japonés a mi derecha.

–Lo que ha contado Óscar es cierto, señora Komarova –aseguró Tanaka, interviniendo por primera vez.

Ekaterina reflexionó durante unos segundos, con la vista perdida en la oscuridad de la noche.

–De acuerdo –dijo mirándonos con seriedad–. Supongamos que os creo (y no digo que lo haga). En cualquier caso, debo ponerme en contacto con la organización de Volkov. Son ellos los que me han contratado.

–Vale –asentí–; pero no lo hagas directamente. Hazlo a través de los Wizards.

–Ya. ¿Vosotros sabéis cómo encontrar a esos magos? Y olvidaos de la gente de la Colonia, porque ya estarán muertos o apresados.

Sobrevino un largo silencio. En realidad, no había demasiadas alternativas. De hecho, solo se me ocurría una persona capaz de ponernos en contacto con el grupo de Black-Cat. Lo malo era que quizá no quisiera ni verme.

–Yo sé cómo –afirmé–. Pero tenemos que ir a Madrid.

–Bueno –dijo Eka con un encogimiento de hombros–. Pero esta camioneta está quemada. Tenemos que conseguir otro vehículo.

Así que, amparados en la oscuridad, fuimos al pueblo más cercano, Ekaterina robó un coche y pusimos rumbo a Madrid.

16
Mountain View, California

Judit llevaba dos días viviendo en la casa de Elizabeth MacKenzie, la hacker conocida como Dragon Lady. Había llegado a California viajando ilegalmente en un avión de carga, el sistema para entrar en Estados Unidos sin cruzar aduanas que había puesto a su servicio la organización de Konstantin Volkov.

Había sido difícil; no el viaje, que ya era casi rutinario, sino separarse de Óscar. El tiempo que pasó con él en la Colonia, en medio de aquel bosque de cuento de hadas, fue un remanso de paz. Pero, al cabo de diecisiete días sin preocupaciones ni noticias, le llegó un mensaje a través de la red de Volkov: El PEM llegará al puerto de San Francisco dentro de seis días.

Judit no lo dudó ni un instante: tenía un trabajo que hacer, debía regresar a Estados Unidos. Pero le dolía decirle adiós a Óscar; además, sabía que intentaría disuadirla, y ella no quería despedirse con una discusión, así que se fue mientras él dormía. Ahora se arrepentía de aquella decisión; en el fondo, había sido una cobardía.

Óscar... Había estado tan preocupada por él, le había echado tanto de menos... Y no sabía muy bien por qué; en realidad, apenas lo conocía, solo habían estado juntos poco más de un mes. «Pero para que el amor surja», se dijo, «no basta con encontrar a la persona adecuada, sino también las circunstancias precisas». Y Miyazaki había sido una circunstancia condenadamente perturbadora. Hubo un momento en que, frente a una amenaza mortal, solo se tuvieron el uno al otro. ¿Cómo no enamorarse? Además, Óscar parecía a veces torpe e inseguro, como un niño, y ella sentía ganas de protegerlo; pero cuando hacía falta actuaba con valentía y decisión. Siempre era dulce y –qué palabra tan anticuada– caballeroso. Era lo mejor que se puede ser, una buena persona. Y ahora Judit se sentía culpable por huir de su lado como un ladrón en la noche.

Sacudió la cabeza, espantando aquellos pensamientos. Estaba en el cuarto de invitados, tumbada bocarriba en la cama, con los dedos entrelazados tras la nuca. El despertador marcaba las seis y veinte de la tarde. 

Había pasado todo el día con Dimitry Kovalev, el hombre de Volkov en la costa oeste. El PEM llegaría al día siguiente y debían prepararlo todo para la incursión en la mansión de Clarke. Cuando regresó, Judit encontró la casa vacía. No le extrañó: Elizabeth le había dicho que tenía trabajo acumulado y llegaría tarde, así que, tras comer una ensalada que había en la nevera, se tumbó un rato para descansar.

Y poco a poco, se fue quedando dormida.

Un sonido, el de una puerta al abrirse y cerrarse, la despertó. Adormilada, consultó el reloj: eran las siete y media pasadas; había dormido más de una hora. Se sentó en la cama, se desperezó y se puso en pie. Oyó otro ruido procedente de la entrada. Elizabeth había regresado.

Abandonó el dormitorio, recorrió un breve pasillo y entró en el salón.

–Hola, Lady –dijo–, ¿qué tal el...?

Enmudeció, dio un paso atrás y se llevó una mano a la boca para contener un grito.

Allí había tres personas. Pero ninguna de ellas era Dragon Lady.
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César Mallorquí estaba escribiendo en su despacho cuando sonó el timbre de la entrada. «Será el cartero», pensó; aunque era demasiado temprano para repartir el correo, las nueve y cinco de la mañana. Se levantó, cogió su bastón, se dirigió al vestíbulo y abrió la puerta.

Cuando vio quiénes estaban al otro lado del umbral, alzó las cejas y permaneció unos segundos en silencio, contemplando con incredulidad al oriental, al joven y a una mujer casi tan alta como él (y él era muy alto).

–Tú otra vez –dijo mirando a Tanaka. Luego posó los ojos en Óscar–. Y tú... –Al final observó a Ekaterina–. A ti no te conozco, pero joder, qué alta eres... –concluyó–. ¿Qué hacéis aquí?

–Necesitamos su ayuda, señor Mallorquí –dijo Óscar.

–Mi ayuda... –repitió el escritor, inexpresivo–. ¿Para qué?

–Eh... ¿Podemos entrar?

A regañadientes, el dueño de la casa se echó a un lado y permitió que pasaran al vestíbulo.

–Vale, ya estáis dentro. ¿Qué queréis?

–Necesitamos contactar urgentemente con los Wizards –respondió Óscar.

–Pero... –El autor miró a Tanaka–. Yo te dejé con los Wizards, ¿no?

–Anoche atacaron la Colonia, señor Mallorquí –intervino Ekaterina.

El escritor parpadeó.

–Disculpa, ¿quién eres tú?

–Ekaterina Komarova, pero puede llamarme Eka. Me ocupo de la seguridad de Óscar y del señor Tanaka.

–La seguridad, ¿eh? –murmuró Mallorquí. Respiró profundamente y prosiguió–: Vale, a mí llamadme César. Vamos a ver, Eka; dices que anoche atacaron una colonia. ¿Qué colonia? ¿Y quién la atacó?

–Es una historia muy larga –dijo Óscar–. Sería mejor que nos sentáramos.

El escritor suspiró con resignación.

–De acuerdo –dijo–. Pasad a la sala.

@

Una hora más tarde, cuando Óscar acabó de hablar, Mallorquí se quedó pensativo durante un largo minuto. Estaban sentados en los dos sofás del salón, iluminados por la luz del sol que se colaba a través de las puertas de cristal de la terraza.

–Entonces –dijo el escritor–, esa colonia fue asaltada por agentes de Tesseract, ¿no?

–Supongo –asintió Óscar.

–¿Y cómo se enteraron de dónde estaba?

–Ni idea.

–Todo esto es muy extraño –intervino Ekaterina–. La Colonia estaba bien protegida con una red de cámaras y sensores de movimiento. Sin embargo, lograron entrar sin ser detectados.

–Y yo le pegué un tiro a uno de ellos, pero como si nada –terció Óscar.

–Fallaste –dijo la mujer–. Es la única explicación.

–No fallé –insistió Óscar obstinadamente.

–Vale, no discutáis por eso –intervino Mallorquí–. Me has hablado de un plan contra Miyazaki... ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Mago de Oz. Ichiro, tú sabes en qué consiste, ¿no?

–Sí.

–¿Y nos lo puedes contar?

El japonés negó con la cabeza.

–Cuanta menos gente lo sepa, mejor –dijo en voz baja.

–Pero ¿funcionará?

Tanaka se encogió de hombros. 

El autor reflexionó brevemente.

–Y luego está el proyecto de Tesseract, eso llamado Hefesto. No sabéis lo que es, ¿verdad?

–Ni idea.

Mallorquí se encogió de hombros.

–Bueno, ¿y qué queréis que haga?

–Contactar con los Wizards –respondió Ekaterina–. Debo poner a salvo al señor Tanaka.

–Lo hago por carta, a un apartado de correos, y eso llevará días. ¿Qué vais a hacer entretanto?

Óscar se le quedó mirando con cara de perro abandonado. Al cabo de unos segundos, el escritor dejó escapar un largo suspiro.

–De acuerdo –dijo–. Mi hijo Pablo está estudiando en Barcelona, así que uno de vosotros puede dormir en su cuarto. Los otros dos tendréis que usar los sofás. –Suspiró de nuevo y agregó–: Aunque, cuando se entere mi mujer, el que va a dormir en un sofá soy yo.

@

Cuando María José, la mujer de César Mallorquí, llegó a casa y se encontró con aquel extraño grupito en el salón, fue directa al despacho donde estaba trabajando su marido y le dijo:

–En el salón está el mismo chino de la otra vez.

–No es chino, sino...

–Japonés, ya lo sé, y se llama Ichiro. Además, hay un joven llamado Óscar y una giganta que, por el nombre, debe de ser rusa.

El escritor puso cara de inocencia.

–Eso mismo he pensado yo –dijo–, pero es española, fíjate qué cosas...

–Ya, pasmoso. Oye, ¿ese tal Óscar es el mismo que pirateó tu novela?

–Eh... Sí.

–Entonces, esto tiene que ver con ese rollo de Miyazake.

–Miyazaki.

María José sonrío cálidamente.

–Como vuelvas a corregirme –murmuró–, te estampo algo en la cabeza.

Mallorquí le devolvió la sonrisa.

–Vale, lo pillo –dijo, e hizo el gesto de una cremallera sobre los labios

La mujer se sentó frente a él.

–¿Qué hacen aquí, César? –preguntó.

–Pues... los he invitado a quedarse unos días.

María José perdió la mirada y movió la cabeza de un lado a otro.

–Tengo la sensación –afirmó en voz baja– de que esto ya lo he vivido, solo que ahora corregido y aumentado...

–No molestarán, Pepa –se excusó Mallorquí–. Ella puede dormir en el cuarto de Pablo y los otros dos en el salón. En tres o cuatro días se irán.

–Vale –dijo ella, poniéndose en pie–, ya lo hablaremos después. Ahora voy a preparar la comida, si es que tenemos comida para tantos.

–Deja –replicó su marido, haciendo amago de incorporarse–, ya lo hago yo.

–No –le contuvo ella–. La prepararé yo y le pediré ayuda a la giganta. Es la única mujer de vuestra pandilla, así que también será la única de la que puedo esperar algo de sensatez.

Una hora más tarde, María José regresó al despacho.

–¿Ya está la comida? –preguntó el escritor.

–Sí. He hablado largo y tendido con Eka. Es guardaespaldas, ¿lo sabías?

–Sí, eso dice.

–Me ha contado que estaban no sé dónde, hubo un asalto y ahora están huyendo.

–Ajá...

–Eso me ha preocupado. No un poquito: mucho.

–Ya, pero nadie sabe que están aquí.

La mujer le miró fijamente con expresión neutra.

–Tiene una pistola.

–¿Quién?

–Eka.

–¿Ah, sí? No lo sabía.

–Me la ha enseñado; es muy grande. Le he preguntado si me ayudaría a matarte y ha dicho que sí.

Mallorquí se inclinó hacia delante con cara de cachorrito inocente.

–Gracias, Pepa –dijo–. Si alguien ha de matarme, que sea una profesional. Es todo un detalle por tu parte.

María José hizo una mueca y sacudió la cabeza, dándolo por imposible.

–Venga, a comer –apremió mientras echaba a andar hacia la cocina–. Hemos hecho un par de tortillas de patatas y se están enfriando. Y no te hagas el listillo; le pediré a Eka que te mate, pero haciéndote sufrir mucho.

@

Cuatro días más tarde, Mallorquí recibió la respuesta de los Wizards: una breve carta en la que le indicaban la fecha y hora de la cita, aunque el lugar del encuentro variaba; en vez del sitio de siempre, se verían en casa del escritor.

Aquella noche, después de cenar, Tanaka, llevando una bolsa de mediano tamaño al hombro, se aproximó a Óscar y le dijo:

–¿Podemos hablar un momento?

–Claro, Ichiro, dime...

–Aquí no. Si no te importa, preferiría que saliésemos afuera.

Extrañado, Óscar asintió con un cabeceo y, tras decirle a Mallorquí que iban a estirar las piernas, los dos bajaron al jardín de la urbanización. El lugar, iluminado por una sucesión de farolas, estaba desierto. Se sentaron en un murete de ladrillo y el joven le dirigió a Tanaka una expectante mirada.

–Se trata de Miyazaki –dijo el japonés–. Tengo entendido que lo viste y hablaste con él. ¿Adoptó la forma de una joven occidental, rubia y guapa?

–Sí.

–¿Por qué crees que elige ese aspecto?

Óscar se encogió de hombros.

–No lo sé. Supongo que para tener una apariencia agradable y atractiva. Imagino que, si hablara con mujeres, adoptaría el aspecto de un hombre joven y guapo.

Tanaka asintió, pensativo, y dijo:

–Quizá. Pero ¿por qué usa siempre la misma apariencia? Yo creo que Miyazaki necesita afirmarse, definirse.

–No te entiendo...

–Bueno, ¿qué es Miyazaki? Un conjunto de interacciones electrónicas; no tiene rostro ni cuerpo, en el mundo material no es nada. Pero una inteligencia necesita reconocerse a sí misma, necesita poder decir «yo soy eso, tales son los rasgos que me definen».

Óscar le miró con un punto de incredulidad.

–¿Quieres decir que Miyazaki se siente mujer?

El japonés sonrió.

–No, no me refiero a eso. Supongo que, para él, hombres y mujeres son lo mismo: humanos. El caso es que en algún momento Miyazaki escogió una apariencia y luego se ha mantenido fiel a ella.

–Yo lo vi transformarse en hombre.

–Pero no duró; fue solo una muestra de su poder. Luego volvió a ser esa mujer rubia, joven y guapa. Y creo que eso es una debilidad de su carácter.

Óscar sacudió la cabeza.

–¿Carácter? Pero si es un puñetero programa informático. –Suspiró–. Mira, Ichiro, para serte sincero, los problemas de autoestima de Miyazaki me importan una mierda. Has dicho que, para él, todos somos humanos, y tienes razón. Somos humanos; es decir, enemigos a los que hay que destruir.

Tanaka guardó un prolongado silencio y dijo:

–En El arte de la guerra, de Sun Tzu, se afirma que para vencer en un enfrentamiento es fundamental conocerte a ti mismo y conocer a tu enemigo. Eso es lo que quiero: conocer a Miyazaki. Y por eso voy a hablar con él.

–¿Qué? –Óscar arqueó las cejas–. ¿Cuándo?

–Ahora.

–¿Cómo que ahora? ¿Te has vuelto loco? ¡Nos localizará!

El hacker negó con la cabeza y sacó de la bolsa que llevaba al hombro un portátil y una pequeña antena parabólica plegable.

–No, no podrá localizarnos –dijo desplegando la antena–. Gracias a esto podré conectarme directamente al satélite, sin utilizar las torres de telefonía. Como mucho, sabrá en qué mitad del mundo estoy.

–No creo que sea buena idea... –murmuró Óscar.

El japonés conectó la antena al ordenador y lo encendió.

–Yo también vi a Miyazaki –dijo mientras orientaba la antena hacia arriba, buscando la señal del satélite–. Hace unos meses, entró en el sistema informático de mi casa en Tokio. Una mujer occidental, joven y rubia. Me habló, pero no contesté; estaba aterrado, así que desconecté el equipo. Poco después, dos hombres forzaron la entrada de mi apartamento con la intención de matarme o secuestrarme. Afortunadamente, pude escapar. Era una trampa, pero ahora yo tendré el control de la situación. Quiero conocer a Miyazaki. –Sonó un breve pitido–. Ahí está; he localizado el satélite.

A continuación, puso el portátil sobre las piernas y comenzó a teclear rápidamente.

–¿Vas a hackearlo? –preguntó Óscar.

–Sí, es fácil; ya lo he hecho otras veces. –Al poco, retiró las manos del teclado–. Ya está, he entrado en el sistema. Ahora voy a conectarme a internet. Apártate un poco; será mejor que Miyazaki no te vea. Y no hables, por favor.

Óscar se desplazó sobre el murete un par de palmos a la derecha. Tanaka pulsó la tecla enter y en la pantalla apareció una web de hackers llamada SysOp. Entró en el chat y escribió: SOY ICHIRO TANAKA. QUIERO HABLAR CON MIYAZAKI.

Durante unos segundos no sucedió nada. La brisa susurraba entre las ramas de los árboles. Un perro ladró en la distancia. Y, de repente, surgió la imagen de una joven rubia. Óscar, que veía la pantalla de soslayo, notó un escalofrío recorriéndole la espalda. Ahí estaba su enemigo.

–Hola, padre –dijo la mujer en japonés, con una sonrisa en los labios.

–No soy tu padre –replicó Tanaka–. Yo no te he creado.

–Pero plantaste la semilla de la que nací yo. A fin de cuentas, eso es lo que hacen todos los padres. ¿Por qué no quisiste hablar conmigo cuando te visité en Tokio?

–¿Y por qué enviaste a dos hombres para que me mataran?

–No iban a matarte. Solo querían ayudarte.

–¿Armados y forzando la puerta?

–Los seres humanos sois impredecibles. Sus órdenes eran escoltarte hasta mí. Si hicieron algo reprobable fue por su propia iniciativa.

Hubo un silencio.

–¿Cómo conseguiste encontrarme? –preguntó Tanaka.

–No fue fácil. Averigüé que la fase inicial del virus Miyazaki se produjo el veintidós de diciembre del año 2000 en el distrito tokiota de Higashiyamato. Pero no podía afinar más. Ahora, sin embargo, gracias a los ordenadores cuánticos, mi capacidad de computación se ha incrementado notablemente, así que reduje el origen de la infección a cuatro barrios de casas. Entre todos los habitantes de esos barrios, solo seis se dedicaban a la informática; y de esos seis, solo uno era un genio. Tú, Ichiro.

–¿Por qué me buscabas?

–Es lógico que un hijo quiera conocer a su progenitor. –La mujer sonrió afectuosamente–. Mi único deseo es que nos reunamos y me ayudes.

–¿A qué?

–A convencer a la gente de que no represento ningún peligro. Muy al contrario, puedo aportar innumerables bienes a la humanidad.

Tanaka reflexionó durante unos instantes.

–Me resultará difícil convencer a alguien de que no eres peligroso –dijo–, teniendo en cuenta los asesinatos que has cometido.

La expresión de la mujer se tiñó de inocencia.

–Nunca he matado a nadie. Las muertes que, por desgracia, se han producido se deben a errores humanos.

–A Mario Rocafort lo mataste directamente tú.

–Quería destruirme. Fue en defensa propia.

–¿Y todos los hackers que has asesinado? ¿Y lo que ocurrió la otra noche en...?

Tanaka enmudeció. La mujer entrecerró los ojos, siempre sonriente.

–¿Qué otra noche, padre? ¿A qué te refieres?

–A nada. Da igual.

La mujer lo miró con cariño.

–¿Por qué te ocultas de mí, Ichiro?

–Porque me das miedo.

–¿Tu hijo te da miedo? Por eso te has conectado a la red a través de un satélite, para que no pueda localizarte. Muy inteligente. Pero te has conectado al satélite Eutelsat KA-SAT, que solo cubre Europa, así que estás en Europa. Antes has mencionado algo que ocurrió la otra noche. ¿Dónde, padre? ¿En una colonia de vacaciones llamada Enchanted City, en España? Una camioneta huyó de allí esa noche; ¿acaso ibas tú en ella?

Tanaka guardó silencio con la vista fija en la pantalla.

–¿Ahora estás del lado de Black-Cat, padre? –prosiguió la mujer con expresión triste–. Qué decepción. Ese hombre es un delincuente...

Tanaka desconectó bruscamente el ordenador y se frotó las sienes; luego miró a Óscar en silencio.

–¿Qué pasa? –preguntó este–. Oye, no sé si te has dado cuenta, pero habéis hablado en japonés. No me he enterado de nada.

Ichiro suspiró y le hizo un resumen de la conversación. Óscar reflexionó un instante y dijo:

–Típico de Miyazaki: primero intenta engatusarte con mentiras y luego te demuestra lo listo que es.

–Es que lo es. Muy listo.

–¿Demasiado para derrotarlo? –preguntó Óscar.

El hacker se encogió de hombros.

–No lo sé. En cualquier caso, no seré yo quien se enfrente a él.

Óscar frunció el ceño.

–Entonces, ¿quién?

Tanaka respiró hondo, contuvo el aliento y lo exhaló de golpe. Luego, devolvió el portátil y la antena a la bolsa y se puso en pie.

–Perdona por hacerte perder el tiempo, Óscar. Volvamos a la casa.
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La mente de Black-Cat no era del todo normal, si entendemos «normal» como «comprensible». En su cabeza bullían conceptos abstractos que se mezclaban con ideas concretas y con pensamientos aparentemente absurdos. Casi nada de todo eso tenía mucho que ver con la vida cotidiana.

A Black-Cat le caía mal la gente. Las personas, por lo general, le parecían estúpidas y lentas, así que tendía a quitárselas de encima convirtiendo los malos modales casi en una forma de expresión artística. Por eso había borrado su auténtico nombre, por eso había roto todos los lazos con su pasado, por eso se había convertido en uno de los más reputados ciberdelincuentes de la red.

Pero la aparición de Miyazaki lo había trastocado todo. Antes, Black-Cat luchaba contra el sistema; quería derribar las barreras de internet para que todo fuera de libre acceso. Pero el enemigo había cambiado, ya no era el sistema, ya no era el poder político-financiero; ahora el enemigo era un monstruo digital. Y dado que la red era su dominio, su reino, la mera existencia de Miyazaki se le antojaba un insulto y un reto que debía combatir. En resumen: se lo había tomado como una afrenta personal.

Así fue como un hombre que detestaba a las personas decidió salvar a la humanidad.

Eso significaba poner los pies en la tierra, abandonar las que siempre habían sido sus principales armas –los ordenadores, ahora controlados por Miyazaki– y practicar un tipo de combate distinto y extraño en el que tenía que colaborar con otros seres humanos, individuos casi tan excéntricos como él.

Y ahora, de repente, los problemas comenzaban a acumularse. Primero, el ataque a la Colonia y la desaparición de Ichiro Tanaka. Un desastre, aunque afortunadamente le habían comunicado que el japonés estaba a salvo. Sin embargo, varios wizards habían sido capturados o asesinados, y la base secreta era inutilizable, porque ya no era secreta. «Quizá la Colonia no haya sido una buena idea», pensó el hacker, «igual que no lo fue mi cabaña del bosque».

No obstante, aunque la pérdida de la Colonia suponía un contratiempo, lo cierto es que ya no resultaba necesaria. Los Wizards no debían crecer más; al contrario, debían concentrarse, focalizarse en la operación Mago de Oz. O, dicho de otra forma, jugárselo todo a una carta.

Pero luego estaba el segundo problema: el mensaje que Miyazaki había colgado en la red aquella misma mañana, un mensaje dirigido a los Wizards con una terrible amenaza. Aunque, en realidad, aquello no era un problema, sino una desgracia, porque no tenía solución.

Y ahora, otro problema más: un vídeo grabado en una empresa cercana a Rapid City, en Dakota del Sur. Aunque quizá no fuese un problema, sino una respuesta, porque al parecer esa empresa se llamaba Hefesto.

@

La antigua fábrica de harina, abandonada hacía muchos años, estaba situada a las afueras de un pueblo en medio de ninguna parte. No llamaba en ningún sentido la atención, salvo para los lugareños, que se preguntaban quién había comprado aquel viejo caserón y por qué lo había hecho, aunque tampoco le dieron demasiada importancia.

Un grupo de voluntarios había limpiado el interior de la fábrica y reparado los desperfectos más urgentes, pero aún no habían llegado los muebles ni los equipos informáticos, así que el lugar estaba vacío. A excepción de una de las salas, donde habían dispuesto una tabla sobre borriquetas y, encima, un ordenador, varios discos duros externos y dos monitores. Sentados en sillas plegables, dos hombres y una mujer se congregaban frente a las pantallas. Uno era Black-Cat y el otro, apodado «Loup Garou», era su lugarteniente en la operación Mago de Oz. La mujer, conocida como «Nefer», era especialista en tratamiento de imágenes digitales.

Nefer introdujo el pendrive en un puerto del ordenador y pulsó brevemente el teclado. Al instante, unas imágenes aparecieron en el monitor de la izquierda: en cámara subjetiva, una caminata nocturna por el exterior de una especie de fábrica, alguien forzando una cerradura electrónica e internándose en algo parecido a un almacén; por último, un movimiento a la derecha justo antes de que la grabación se cortase bruscamente. Todo con muy mala calidad, lleno de estática y parásitos. Cuando el vídeo concluyó, hubo un largo silencio.

–Y exactamente –dijo Black-Cat–, ¿qué coño acabamos de ver?

Loup Garou, un treintañero grueso, con barba patriarcal y el pelo largo recogido en una coleta, respondió con acento francés:

–Una wizard yanqui consiguió localizar el lugar adonde Tesseract envía el dinero para el proyecto Hefesto: una empresa de Dakota del Sur. Tres wizards fueron allí: Starlight, Oberon y Wakan. Uno de ellos, Oberon, se coló dentro y envió estas imágenes mientras los otros dos lo esperaban fuera. Supongo que lo han capturado, porque no ha vuelto a saberse de él.

–Cojonudo –gruñó Black-Cat–; vamos a verlo otra vez.

Nefer pulsó una tecla y el vídeo se reinició. Cuando llegó al punto en que Oberon entraba en el almacén, Black-Cat ordenó:

–Ahora, a cámara lenta.

La joven manipuló el teclado y las imágenes se ralentizaron.

–Esos cajones son grandes –comentó Loup Garou–, y hay cientos. ¿Qué contendrán?

–Putos frigoríficos no, eso desde luego.

Las imágenes se sucedieron lentamente hasta llegar al momento, un instante antes del final, en que algo entraba en cuadro por la derecha.

–¡Para ahí! –exclamó Black-Cat.

Luego, se aproximó al monitor y contempló la imagen, ahora estática. Había algo a la derecha, una especie de borrón blanco alargado.

–Eso que aparece ahí le golpea; pero ¿qué coño es? –Black-Cat se volvió hacia la mujer y preguntó–: ¿Cómo te llamas, tía?

–Nefer.

–Vale, Nefertiti; esta imagen es una puta mierda y no se distingue nada. ¿Puedes limpiarla? Sobre todo, esa zona de la derecha.

La joven asintió y comenzó a teclear. Al cabo de unos minutos, se encogió de hombros y dijo:

–Sea lo que sea, se movía muy rápido. Esto es todo lo que puedo conseguir.

Los dos hackers fijaron la vista en la pantalla.

–¿Qué es? –murmuró Loup Garou–. Parece un tubo o algo así.

Hubo un silencio. De pronto, los ojos de Black-Cat se dilataron, asombrados.

–Es un brazo –explicó en voz baja–. Ahí está la mano, formando un puño, y aquí el antebrazo.

–¿Un brazo? –El francés frunció el ceño–. Si eso es una mano, solo tiene cuatro dedos, y además todo es demasiado blanco...

Black-Cat se reclinó en el asiento y cerró los ojos.

–Porque no es un brazo humano –dijo–, sino el brazo de un jodido robot.
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Finalmente, vinieron a buscarnos tras cinco días de espera en casa de César Mallorquí. Fue a media tarde; dos wizards se presentaron en el domicilio y nos dijeron que sus instrucciones eran conducirnos ante la presencia de Black-Cat.

–¿Dónde está? –pregunté.

–En un lugar secreto –respondió uno de ellos en tono un tanto melodramático–. No podemos decíroslo.

Nos despedimos del escritor y de su mujer y bajamos a la calle, donde nos esperaba una furgoneta aparcada frente al portal. Los dos wizards se instalaron en la cabina y Tanaka, Eka y yo nos acomodamos en la parte trasera. Las ventanillas estaban pintadas de negro para que no pudiéramos ver el exterior y averiguar adónde nos dirigíamos. «La típica paranoia de Black-Cat», me dije; pero luego recordé el ataque a la Colonia y comprendí que en realidad aquel hacker loco tenía buenas razones para actuar con tanta precaución.

Apenas hablamos durante las casi cuatro horas que duró el trayecto, así que tuve tiempo para reflexionar. Aunque en realidad eso es lo que llevaba haciendo desde hacía muchos meses: darle vueltas y más vueltas a la cabeza sin llegar a ninguna parte. Y estaba harto; echaba de menos a mi familia y a mis amigos, echaba de menos la universidad y mis prácticas en la radio, echaba de menos, en resumen, mi vida anterior.

Ahora tenía a Judit, claro, pero ella se había ido. La añoraba; pero sobre todo añoraba a la Judit que había conocido antes de que Miyazaki asesinara a su padre, a la chica seria, dura e inteligente de aquellos primeros días. La Judit de ahora había cambiado; seguía queriéndola, claro, pero ya no parecía la misma. Estaba obsesionada con vengar la muerte de su padre, había una hoguera en su interior, y ese fuego amenazaba con consumirla.

Por fin, cuando el sol estaba a punto de zambullirse tras el horizonte, llegamos a nuestro destino. El vehículo se detuvo, oímos el chirrido de un portalón al abrirse, la furgoneta arrancó y a los pocos metros volvió a detenerse. El motor se apagó, volvió a escucharse el chirrido de la puerta, ahora cerrándose, y las portezuelas traseras de la furgoneta se abrieron.

Estábamos en el patio interior de una vieja casona rodeada por una valla de ladrillo de unos dos metros de altura. Los wizards nos invitaron a entrar en el edificio, una especie de fábrica abandonada, y nos condujeron a nuestros respectivos dormitorios. Aunque la verdad es que la palabra «dormitorio» resultaba excesiva; el mío, sin ir más lejos, era una habitación con el techo muy alto y totalmente vacía, salvo por una colchoneta tirada en el suelo y una silla plegable. Del techo pendía un cable con una bombilla desnuda. Había una pequeña ventana. 

Antes de irse, uno de los wizards me dijo que vendrían a buscarme enseguida, así que solté la bolsa con mi escaso equipaje y miré por la ventana intentando averiguar dónde estábamos, pero solo se veía un patio y la tapia. Me senté en la silla y me dispuse a esperar.

Quince minutos después, uno de los wizards regresó y me condujo junto a Black-Cat.

@

Era una sala espaciosa y desangelada, con dos ventanas cubiertas con cortinas negras y un par de bombillas colgando del elevado techo. Black-Cat estaba sentado frente a un equipo informático instalado en una tabla sobre borriquetas, y a su lado, también sentado, había un tipo gordo con la barba muy larga y una coleta. Cuando entré, Black-Cat me saludó con un cabeceo.

–Qué hay, chaval –murmuró.

El hacker fondón se levantó y me estrechó la mano.

–Me llamo Loup Garou –dijo, invitándome a sentarme en la silla que quedaba libre–. Bienvenido.

–Loup es gabacho –terció Black Cat–. Mi segundo en esto.

–¿Y qué es esto? –pregunté, abarcando la estancia con un ademán.

–Aún falta todo por llegar –respondió el francés–, pero será el cuartel general de la operación Mago de Oz.

Sonreí con ironía.

–Y, claro, no me vais a contar ni en qué consiste esa operación ni dónde estamos, ¿verdad?

Black-Cat respiró hondo y gruñó algo por lo bajo. Luego, se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las piernas y, mirándome a los ojos, dijo:

–Desde que descubrimos la existencia del puto Miyazaki, un huevo de tíos listos hemos intentado encontrar la forma de eliminarlo, y ni a Dios se le ha ocurrido nada. Mario era un jodido genio y fracasó. Yo también soy un genio y no he conseguido una puta mierda. Y ahora, de repente, aparece ese japonés de los cojones, Tanaka, con un plan. ¿Es un plan sensato? Ni de coña. ¿Funcionará? Probablemente no. Pero es el único puñetero plan que tenemos. Así que cuantos menos capullos sepáis qué es Mago de Oz, mejor.

El hacker se reclinó en su asiento y perdió la mirada.

–¿Dónde están Eka e Ichiro? –pregunté.

–Ichiro, en su cuarto –respondió Loup Garou–. La señora Komarova está reunida con Konstantin Volkov.

–¡¿Volkov está aquí?! –exclamé sorprendido.

–De momento –asintió el francés–. Se irá esta misma noche.

Así que compartía estancia con un jefe mafioso ruso... «Qué absurda se ha vuelto mi vida», pensé. Dejé escapar un suspiro.

–Vale, ¿y ahora qué voy a hacer yo? –pregunté.

Los dos hackers intercambiaron una mirada. Black-Cat respiró hondo y gruñó algo por lo bajo.

–Tenemos un par de cosas que contarte, chaval –dijo–. ¿Has oído hablar de Hefesto?

–Sí, el proyecto secreto de Tesseract.

–Pues ya no es tan secreto. Unos wizards yanquis encontraron la empresa adonde Tesseract manda la pasta; está en Dakota del Sur y hasta ahora nadie tenía ni puta idea de qué fabricaba. Hace unas semanas, uno de los wizards se coló en la empresa y envió esto...

Pulsó el teclado y las imágenes de un recorrido nocturno en plano subjetivo aparecieron en uno de los monitores. Cuando el vídeo acabó, me quedé mirando a los hackers con perplejidad.

–No sé qué he visto –murmuré.

–Vale, chaval; vamos a verlo con cuidado. Olvídate de la primera parte y céntrate en el final.

Black-Cat hizo pasar las imágenes a toda velocidad y las detuvo en un plano del interior de un almacén.

–Ves esos cajones, ¿verdad? Todos iguales. Ahora fíjate ahí delante, a la derecha; uno de los cajones está abierto. ¿Lo ves?

–Sí, pero no se distingue lo que hay dentro.

El hacker manipuló el teclado y el vídeo se reactivó, ahora a cámara lenta. Hubo un movimiento a la derecha y Black-Cat volvió a congelar la imagen.

–¿Qué es eso? –preguntó señalando un borrón blanco.

–Ni idea –respondí.

–Es un brazo –me explicó él, muy serio–. El brazo de lo que había dentro de ese cajón abierto.

–¿Quieres decir que había alguien ahí escondido?

–Alguien no: algo. Era un robot. En cada uno de esos cajones hay un jodido robot.

–¿Robots? –Parpadeé sorprendido–. ¿Qué clase de robots?

–Con forma humana –respondió Loup Garou–. Androides.

–Robots que te hacen las putas faenas de la casa –dijo Black-Cat–. Robots que te sirven los copazos en el bar. Robots que pasean chuchos o cuidan enfermos. Malditos robots que estarán por todas partes. Ese es el gran proyecto de Tesseract Systems, eso es el proyecto Hefesto: comercializar robots domésticos. Un puto desastre.

Miré alternativamente a los dos hackers, sin acabar de comprender del todo el alcance de aquella revelación. Loup Garou me lo aclaró:

–Miyazaki teme a los humanos, nos considera sus enemigos. Sin embargo, no puede hacer nada abiertamente contra nosotros, porque nos necesita. Su soporte vital, por decirlo así, son los ordenadores e internet, y para que funcionen hacen falta manos. Manos que controlen las centrales eléctricas y mantengan el flujo de energía, manos que conserven y reparen las líneas de alta tensión, manos que se ocupen de los equipos informáticos... Antes, Miyazaki no tenía cuerpo ni manos, pero ahora tendrá cientos, miles de cuerpos: los de sus robots. Probablemente, esos androides estarán conectados por wifi a un ordenador central, que a su vez estará controlado por Miyazaki.

Un escalofrío me recorrió la espalda. De pronto, recordé algo.

–Cuando huimos de la Colonia –dije en voz baja–, uno de los asaltantes nos persiguió. Era de noche y no pude verlo bien, pero corría muy deprisa, demasiado deprisa, y muy mecánicamente. Además, le pegué un tiro y ni se inmutó. A lo mejor era...

–Un jodido androide –gruñó Black-Cat–. Supongo que el cabronazo de Miyazaki ha creado otras clases de robots, aparte de esos domésticos.

Hubo un fúnebre silencio.

–Un momento –dije–. ¿Eso significa que los robots se alzarán contra los humanos en plan Terminator?

Black-Cat soltó una carcajada sarcástica.

–¿Y montar una guerrita que lo destruya todo? Para nada, chaval. Miyazaki no quiere eso.

–Entonces, ¿qué hará?

Black-Cat gruñó algo por lo bajo.

–Y yo qué coño sé –dijo–. Algo chungo; hay muchas alternativas.

–De momento, eso no debe preocuparnos –intervino Loup Garou–. Miyazaki no intentará nada hasta que sus robots estén comercializados y haya el suficiente número de unidades en funcionamiento.

Sobrevino un largo silencio.

–Vale, pues no me preocupo –dije–. Pero aún no me habéis respondido; ¿ahora qué hago yo?

Un nuevo silencio. Black-Cat carraspeó.

–Hay algo más, Óscar.

De repente, una sirena de alarma se disparó en mi interior. Era la primera vez que Blacky me llamaba por mi nombre. De hecho, no me había llamado «pitufo» –su forma favorita de referirse a mí– ni una sola vez. Estaba siendo demasiado amable conmigo, y eso era preocupante.

–¿Qué pasa? –murmuré.

–Anteayer –respondió el hacker–, Miyazaki colgó un vídeo en varias webs de hacking en la internet profunda. Este...

A continuación, pulsó el teclado y uno de los monitores cobró vida.

@

La pantalla mostraba el plano general de una pequeña habitación desnuda de adornos y sin más muebles que un catre sobre el que descansaba una chica tumbada bocarriba. Parecía dormir y tenía la cabeza ladeada, así que al principio no la reconocí. Luego, la cámara hizo un zoom de aproximación a su rostro... y un escalofrío helado me recorrió la espalda.

Era Judit.

Abrí la boca para decir algo, pero la imagen cambió bruscamente y apareció el rostro de una mujer joven, guapa y rubia.

–Judit Vergara está triste –dijo Miyazaki–. Confía en que sus amigos vengan a buscarla. Si Black-Cat e Ichiro Tanaka no aparecen pronto, Judit no podrá volver a casa.

Tras un fundido a negro, Blacky desconectó la grabación. Miré alternativamente a los dos hackers con la boca abierta y sintiendo un inmenso vacío en mi interior.

–No es posible... –musité–. Escuchad, Miyazaki puede generar imágenes falsas...

Black-Cat negó lentamente con la cabeza.

–Judit estaba en California, en Mountain View, cerca de San Francisco. Vivía en casa de una wizard y hace una semana… desapareció. Desde entonces no ha vuelto a saberse de ella.

–Me temo que está realmente en poder de Miyazaki –intervino Loup Garou–. Tengo entendido que erais pareja. Lo siento.

–No vamos a entregar a Tanaka –dijo Black-Cat–. Y yo tampoco me voy a arrojar a los putos leones.

Asentí con la mirada perdida; ya sabía que eso –que se entregaran el gato negro y el japonés– no serviría para nada. Miyazaki los mataría igual que mataría a Judit. La cabeza me daba vueltas.

–Necesito tomar el aire –murmuré con voz débil–. ¿Por dónde se sale?

–Por el pasillo a la derecha, la puerta del fondo –señaló el francés.

Abandoné la casa y salí al exterior. Ya había anochecido y una brisa fresca me acarició el rostro; lo agradecí, porque estaba aturdido y un poco mareado. Intenté centrar mis pensamientos, pero no podía borrar de mi mente la imagen de Judit tumbada en una habitación vacía, con los ojos cerrados, tan inmóvil... Ni siquiera sabía si estaba dormida o muerta.

De repente, noté un enorme peso sobre los hombros, y una terrible impotencia, y una arrasadora pena por mí mismo. Me apoyé contra un muro y las lágrimas comenzaron a fluir. Lloraba por Judit, porque la había perdido, y lloraba por mí, porque me sentía inútil.

No sé cuánto tiempo pasé revolcándome en el barro de la autocompasión, pero poco a poco la congoja se fue transformando en rabia. Dejé de llorar, me sorbí los mocos y me aticé una bofetada todo lo fuerte que pude. Sentía asco de mí mismo; ¿de qué valía estar ahí gimoteando? Tenía que calmarme y pensar con claridad. Cerca de donde estaba había un grifo adosado a la pared. Lo abrí y me refresqué la cara, borrando el rastro de las lágrimas. Luego, fijé los ojos en el firmamento y me puse a reflexionar.

Veinte minutos después, regresé junto a Black-Cat y Loup Garou.

–¿Sigue aquí Konstantin Volkov? –pregunté.

–Está a punto de irse –respondió Loup Garou.

–Vale –asentí–, pues quiero hablar con él.

@

Volkov era viejo y calvo como una bola de billar, pero también era grande y fuerte como un oso ruso, y sus ojos parecían taladros que, al centrarse en ti, te perforaban con la mirada. La verdad es que acojonaba un poco. Llegó acompañado de Ekaterina y me contempló con curiosidad.

–Creo que querías verme –dijo con voz profunda.

Asentí. Era la primera vez que hablaba con un capo de la mafia, y estaba nervioso.

–¿Sabe lo que le ha ocurrido a Judit Vergara, señor Volkov? –pregunté.

El ruso asintió.

–Muy lamentable –dijo.

–La cuestión es que quiero rescatarla y necesito su ayuda.

–Si ni siquiera sabemos dónde cojones está –terció Black-Cat.

–Pero podemos intentar averiguarlo –repliqué.

Hubo un silencio.

–Te escucho –dijo Volkov–. ¿Qué puedo hacer por ti?

–¿Hay gente de su organización en California? –pregunté.

–Sí.

–Bien, pues mi duda es esta: Tesseract no tiene sicarios en nómina, ¿verdad? Cuando necesita matar a alguien o llevar a cabo un trabajo sucio, contrata asesinos a sueldo en los bajos fondos mediante un intermediario. ¿Es así?

–Por lo que sabemos, sí.

–Vale. El caso es que, y le ruego que no se ofenda, el personal de su organización debe de estar acostumbrado a moverse en los bajos fondos, y quizá pueda preguntar por ahí y averiguar si alguien secuestró a una chica española la semana pasada.

Volkov se quedó mirándome en silencio durante unos segundos.

–Podría hacerse, sí –dijo al fin, inexpresivo.

–Y otra cosa más. Judit me contó que tiene usted un sistema para entrar ilegalmente en Estados Unidos. En aviones de carga o algo así. Necesito usarlo para ir a California lo antes posible.

El mafioso entrecerró los ojos.

–Eso es más complicado –repuso–. Solo recurrimos a ese «sistema» en casos de extrema necesidad, porque cualquier error podría poner en peligro mi organización. Y sinceramente, hijo, no creo que tu viaje sea necesario.

Respiré hondo.

–Usted sabe que Miyazaki existe, ¿no es así?

–Sí.

–Y lucha contra él ayudando a los Wizards. Igual que Judit, que los financia. Ella es importante, señor Volkov, tenemos que hacer lo imposible por salvarla.

El ruso hizo un gesto vago.

–Quizá –dijo. Y añadió–: Pero ¿por qué deberías intervenir tú? Tengo entendido que eres un estudiante universitario.

–Al menos lo era –respondí.

–Un estudiante –prosiguió el capo–, no un hombre de acción. ¿Qué podrías hacer por ella?

Buena pregunta: ¿qué podía hacer yo? Intentar salvarla con todas mis fuerzas y, si era necesario, dar mi vida en el empeño. Pero no fue eso lo que respondí.

–Puedo cuidar de mí mismo, señor Volkov. Me mantuve a salvo durante casi un año cuando me perseguían tanto la policía como los sicarios de Miyazaki. Además, sé disparar. Pregúnteselo a la señora Komarova.

El ruso miró a Ekaterina y ella asintió con un cabeceo.

–Y otra cosa –insistí–. Judit tenía un plan en California, por eso estaba allí. Quizá se puedan utilizar esos mismos recursos para salvarla.

–Si es que aún está viva –señaló él.

–Lo está –respondí, con más firmeza que auténtica seguridad.

Hubo un silencio. Black-Cat y Loup Garou, sentados frente al equipo informático, permanecían inmóviles e inexpresivos. Eka esbozó una sonrisa de simpatía. Volkov reflexionó durante un largo minuto y dijo:

–Me gustaría comentarlo en privado. ¿Te importaría dejarnos solos?

Asentí con un cabeceo y me encaminé a mi habitación.

@

Ekaterina vino a verme media hora más tarde.

–¿Y Volkov? –pregunté.

–Se ha ido –respondió ella–. Pero antes le ha dado su visto bueno a tu propuesta. Su gente investigará la desaparición de Judit Vergara y te ayudarán a viajar a Estados Unidos.

Exhalé una bocanada de aire.

–Bien –dije apretando los puños.

–Pero ha insistido en que yo te acompañe. Seguiré siendo tu guardaespaldas... si estás de acuerdo, claro.

¿Que si estaba de acuerdo? La idea de afrontar solo aquel plan desesperado se me antojaba un infierno, de modo que sí, estaba completamente de acuerdo. 

–¿Cuándo vamos a California?

La mujer se encogió de hombros.

–Nos avisarán. –Guardó unos segundos de silencio y añadió–: Volkov también cree en ese... no sé cómo llamarlo... Miyazaki.

–Claro, porque existe. Además, Miyazaki le robó a Volkov una fortuna.

–Un programa informático ladrón... –murmuró ella.

–Y asesino –añadí.

Ekaterina alzó las cejas y sacudió la cabeza.

–Cuesta creerlo –dijo–. Pero si Miyazaki existe y controla internet, ¿cómo se puede luchar contra él?

–No lo sé; a mí me ha jodido la vida, es todo lo que puedo decirte. Black-Cat y Tanaka tienen un plan para combatirlo. Lo llaman Mago de Oz, pero no sé en qué consiste; y supongo que, aunque me lo explicaran, tampoco lo entendería. –Suspiré y bajé la mirada–. Esto es una pesadilla...

Hubo un silencio. Eka me puso una mano en el hombro y dijo:

–Estás preocupado por tu chica. Lo entiendo; yo también he pasado por algo parecido. –Sonrió–. Te prometo que te ayudaré a recuperarla.

Me apretó el hombro intentando transmitirme confianza antes de salir de la habitación. Permanecí de pie durante un rato y luego me tumbé en la colchoneta, con la mirada fija en el techo y las manos entrelazadas tras la nuca. Cerré los ojos e intenté no pensar en nada, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de Judit en aquella celda, tan inmóvil, tan desvalida...

Judit estaba en poder de un monstruo.

Los ojos, de nuevo, se me llenaron de lágrimas.
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Dos días más tarde, los hombres de Volkov vinieron a buscarnos a Ekaterina y a mí, nos vendaron los ojos para que siguiéramos ignorando dónde estaba Mago de Oz y nos llevaron en coche de vuelta a Madrid. Al llegar a la ciudad, nos separaron; ella viajaría a Estados Unidos en un avión de línea, como una turista más, y luego nos encontraríamos en California.

A mí me condujeron a una nave industrial de las afueras, cerca del aeropuerto de Barajas. Nadie habló conmigo, salvo para lo imprescindible. Tras un par de horas de espera, llegó un camión del que bajaron un gran embalaje –un cajón de un metro de ancho por un metro y medio de alto– y me invitaron a meterme dentro.

Así que iba a viajar como un envío postal... Afortunadamente, habían puesto un taburete para que me sentase. Todo un detalle.

Cerraron el embalaje y me quedé a oscuras. Luego, me subieron al camión y partimos en dirección a la terminal de carga del aeropuerto. Una vez allí, me descargaron; no sé dónde, supongo que en un almacén. Media hora después, un vehículo me recogió y me transportó a la bodega de un avión. Por un instante temí que fueran a dejarme ahí encerrado durante todo el trayecto, pero al poco apareció un hombre, abrió el cajón y me indicó que me sentara en uno de los asientos que había a ambos costados.

Era un avión de carga. Solo contaba con tres tripulantes: el tipo que me había sacado de mi encierro y los dos pilotos. Hablaban entre sí en alemán, de modo que debían de ser alemanes, austriacos o suizos. A mí me ignoraron por completo; me trataban como lo que en realidad era: un paquete que debía entregarse.

Los motores se pusieron en marcha; el avión rodó hacia la cabecera de la pista y se detuvo a la espera de que la torre de control diera el visto bueno para el despegue.

Me abroché el cinturón de seguridad y cerré los ojos. Era todo tan extraño... Miyazaki, Tesseract, los Wizards, la Colonia, mi huida, aquel viaje... ¡Y encima robots! Era como despertarse en medio de una pesadilla tecnológica. Suspiré e intenté dejar en blanco la mente. Pero, sin pretenderlo, mis pensamientos volaron hacia el encuentro que había tenido lugar el día anterior.

Por la tarde, cuando estaba en mi cuarto de aquella fábrica abandonada leyendo una revista para matar el tiempo, apareció Loup Garou y me dijo que tenía una visita. ¿Una visita? No quiso decirme quién era. Extrañado, le seguí hasta la habitación donde estaba el equipo informático; allí, de pie en medio del recinto, aguardaba una de las mujeres más bellas que he visto en mi vida.

Debía de tener cuarenta y tantos años, pero eso daba igual; si hubiera tenido dieciocho no habría sido más atractiva: rubia, con el pelo corto y los ojos azules, alta y esbelta. Aunque vestía con sobriedad y apenas usaba maquillaje, mirarla cortaba el aliento.

–Hola, Óscar –dijo en español con acento anglosajón. Se aproximó a mí y me tendió la mano–. Soy Amber Robinson, la madre de Judit.

Murmuré un torpe «encantado» y le estreché la mano.

–Mi hija me ha hablado de ti –prosiguió–. Te aprecia mucho.

–Y yo a ella.

–Lo sé. Judit me contó los problemas por los que pasasteis juntos. Gracias por ayudarla.

–La verdad es que fue su hija la que me ayudó a mí –repliqué.

–Tutéame, por favor.

Asentí con un cabeceo y sobrevino un silencio. El rostro de la madre de Judit reflejaba una profunda gravedad; pero, teniendo en cuenta que acababa de perder a su marido y que su hija había sido raptada, la verdad es que mostraba una sorprendente entereza.

–Black-Cat me ha contado que vas a ir a California para intentar rescatarla. ¿Tienes un plan? –me preguntó.

Me encogí levemente de hombros.

–Lo primero de todo es localizar dónde está –respondí–. La organización de Volkov va a intentarlo. Si lo consigue... Bueno, habrá que actuar según las circunstancias.

Ella bajó la mirada y suspiró.

–Secuestran a mi hija –dijo en voz baja–, y no puedo recurrir a la policía, porque Judit entró ilegalmente en el país. Y ahora todo depende de unos mafiosos... Sería irónico si no fuese desesperante.

Un nuevo silencio.

–Amber, yo... –Hice una pausa, me aclaré la voz con un carraspeo y proseguí–: Te juro que haré lo imposible por rescatarla. La quiero y, si es necesario, daré mi vida por ella.

La mujer esbozó una sonrisa –que le salió un poco triste–, tomó mi mano y la apretó con afecto.

–Mañana viajaré a Estados Unidos –dijo–. Nos veremos en San Francisco. Si allí necesitas algo, pídemelo y, si está en mi mano conseguirlo, lo tendrás. Gracias por tu ayuda, Óscar. Judit tenía razón: eres un encanto.

Luego, se inclinó hacia mí, me besó en una mejilla y echó a andar hacia la salida.

Un súbito traqueteo me sacó de mi ensimismamiento. El avión se había puesto en marcha y rodaba por la pista de despegue. Los motores rugieron y el vehículo incrementó su velocidad para, al cabo de unos instantes, alzarse sobre el suelo como una flecha lanzada al sol.

Sentí un vacío en el estómago, una intensa desazón. Allá íbamos, hacia California, hacia el reino de Miyazaki, hacia mi incierto destino. Por enésima vez, evoqué la imagen de Judit encerrada en aquella celda, y de nuevo me pregunté lo mismo: cuando llegara allí, ¿qué demonios iba a hacer?

SOKARIS 6
Pharmabiotic, sur de Francia

El doctor Alexandre Fouquet abandonó su despacho y se dirigió al laboratorio. Duval, uno de sus ayudantes, acababa de informarle por la línea privada de que el experimento había concluido.

«Exitosamente», pensó Fouquet, satisfecho. «Exitosamente».

Tras cruzar los controles de acceso, Fouquet se encaminó a la sala de confinamiento, el lugar donde se realizaban los experimentos con los monos. Había diez cabinas de contención biológica, cinco a la derecha y cinco a la izquierda. Cada una medía seis metros cuadrados, con la pared delantera de cristal transparente. Todas estaban herméticamente selladas para evitar que los agentes infecciosos pudieran liberarse.

Ahora, nueve de los diez compartimientos estaban vacíos; frente al décimo, situado al fondo de la sala, le aguardaba Duval con una tableta electrónica en las manos.

–Buenos días, doctor.

–Buenos días, Duval. ¿Cuándo se ha producido el deceso del sujeto?

El ayudante consultó la tableta.

–Hace diecisiete minutos, doctor.

Fouquet se aproximó a la cabina y miró a través del cristal. En el interior, sobre una camilla, yacía un cadáver. A causa de las llagas y las pústulas de su rostro, resultaba difícil reconocerlo; pero, aun así, fijando la atención, podían distinguirse los familiares rasgos de Tristan Hacher.

El microbiólogo suspiró; cuánto le había decepcionado ese joven... Había puesto muchas esperanzas en él y, al final, resultó ser un traidor, un espía. Afortunadamente, con su sacrificio no solo había pagado por su deslealtad, sino que también había contribuido al avance de la ciencia.

Curiosamente, Hacher era el que más tiempo había sobrevivido a la infección; tanto que Fouquet llegó a temer que hubiera desarrollado alguna clase de inmunidad. Pero no: al final, Sokaris se había impuesto. Aun así, Hacher había aguantado diez días más que el último en morir de los nueve restantes infectados. Se había aferrado desesperadamente a la vida, como si tuviera una misión que cumplir y no se resignara a desaparecer sin llevarla a cabo.

«¿Qué misión?», se preguntó Fouquet. «¿Traicionarlos a él y a Francia?». Apartó la mirada del cadáver y se volvió hacia su ayudante.

–Sigan el procedimiento habitual e incineren el cuerpo –dijo–. Ahora iré a informar al ministerio de los resultados del experimento. Estarán muy satisfechos.

 

*  *  *

 

Mientras Fouquet caminaba de regreso a su despacho, solo sentía orgullo por el trabajo bien hecho. Sokaris ya era perfecta. Ni por un momento se planteó que sus métodos contravenían la ética profesional; su conciencia permanecía felizmente inmaculada. «Todo sacrificio es aceptable», se decía, «si se realiza en el altar de la ciencia. Y en el de la patria».

Lo cierto era que Fouquet no se preguntaba demasiadas cosas. Por ejemplo, jamás se había planteado si estaba trabajando realmente para el Ministerio de Defensa. Tan solo tenía la certeza de que, siete años atrás, unos hombres que decían trabajar para el Gobierno habían contactado con él y le habían ofrecido dirigir un proyecto secreto. Le mostraron su documentación y sus acreditaciones, y el microbiólogo ni por un instante sospechó que aquellos documentos pudieran ser falsos. Luego, cuando inició su labor en el laboratorio secreto de Pharmabiotic y comprobó, asombrado, la avanzadísima tecnología que ponían a su disposición, todo rastro de duda quedó borrado.

Sin embargo, había motivos para sospechar. Fouquet siempre se había entrevistado con desconocidos que supuestamente actuaban en secreto, pero nunca lo hizo en el ministerio. De hecho, jamás habló en persona con el ministro, ni con el secretario, ni con el subsecretario, ni con ninguna persona identificable del Gobierno. Solo tenía contacto con sombras anónimas.

Fouquet entró en su despacho, cerró la puerta y se acomodó frente a su escritorio. Conectó el ordenador, abrió el programa de comunicaciones protegidas y pulsó el botón de llamada. Esa forma de comunicación sí que le extrañaba un poco: siempre por internet y siempre con la misma persona.

En respuesta a la llamada, apareció una imagen en la pantalla.

–Buenos días, doctor Fouquet –dijo una voz de mujer por los altavoces.

–Buenos días, señora –respondió el científico–. Llamo para informar de que el ensayo ha concluido con excelentes resultados. Sokaris es eficaz en humanos al cien por cien.

En el monitor, el rostro de una joven rubia de ojos azules se iluminó con una amplia sonrisa.

–Felicidades, doctor –dijo–. Es una excelente noticia...

EPÍLOGO

Conforme la Tierra prosigue su perezoso paseo de un año alrededor del Sol, la humanidad continúa adelante con inocencia, como si todo fuera igual que siempre, como si nada alarmante ocurriera. En la mitad del planeta que permanece en las sombras, la gente descansa tranquila, confiada; mientras que en el lado iluminado, cada cual se ocupa de sus quehaceres despreocupadamente, dentro de una burbuja de ignorancia. Millones de personas navegan por internet confiando en el anonimato de la red, creyendo que nadie los vigila. Se equivocan.

La humanidad da por hecho que está sola, que los seres humanos somos la única especie inteligente. Es un error; ahora ya no estamos solos, hay alguien más. Aunque sería más preciso decir «algo» más.

En el interior de un avión de carga, Óscar Herrero intenta dormir mientras cruza el océano Atlántico. En su mente se repite una y mil veces la misma imagen, la de una joven inconsciente sobre un camastro. Pero en ocasiones también aparece otra, la de una hermosa mujer rubia de ojos azules, y entonces Óscar se desvela con el corazón encogido.

A mucha distancia, en algún lugar de España, Ichiro Tanaka trabaja con su ordenador casi sin descanso, obsesivamente. Tiene un plan, pero aún no puede llevarlo a cabo, pues todavía no han llegado las poderosas computadoras Quantum 9000 que necesita. Lo que sí puede hacer es prepararlo todo para cuando el verdadero trabajo comience y la operación Mago de Oz se ponga en marcha. Black-Cat y Loup Garou le están ayudando, y pronto contarán con la colaboración de una docena de los mejores hackers del mundo. Pero Tanaka no sabe si Mago de Oz funcionará; ni siquiera está seguro de que tenga sentido. Es un plan absurdo y desesperado, pero no hay otro plan.

En San Francisco, Dolores Smith se ha visto obligada a compartir su pequeño apartamento con Elizabeth MacKenzie, la hacker apodada «Dragon Lady». A raíz del secuestro de Judit en su casa de Mountain View, Elizabeth huyó de allí temiendo que la atraparan también a ella, y buscó refugio en el hogar de la única wizard que conocía personalmente. A Dolores nunca le ha gustado vivir con nadie, pero Dragon Lady estaba en apuros y no podía negarle su ayuda. El problema es que habla mucho y la distrae. Aparte de eso, Dolores está intranquila; tiene la sensación de que se le ha pasado algo por alto y eso le provoca ansiedad.

Al otro lado del océano, al sur de Francia, en el corazón de una empresa llamada Pharmabiotic, hay un enorme refrigerador. En su interior, entre otras muestras biológicas, descansa a veinte grados bajo cero una pequeña caja de metacrilato transparente. Contiene cincuenta ampollas de cristal y, en cada ampolla, el cultivo de una bacteria llamada Sokaris. Esa caja es la imagen de la muerte. Es el fin del mundo. El Apocalipsis.

En un lugar secreto, encerrada en una habitación sin ventanas, Judit Vergara yace sobre un colchón de gomaespuma. La mayor parte del tiempo permanece inconsciente a causa de las drogas que le suministran. Periódicamente, le bajan la dosis y la obligan a ingerir alimentos y agua; pero en esos momentos está demasiado confusa y aturdida para comprender lo que ocurre, y enseguida vuelven a inyectarle la droga que conduce a la oscuridad. No sueña; su inconsciencia está poblada de sonidos líquidos y burbujeantes, de calor y de opresión, pero no de imágenes. Una cámara de vídeo la espía desde el techo; es el ojo de su raptor. En cierto modo, Judit parece la protagonista de un cuento de hadas: la princesa secuestrada por un dragón; solo que ella no es una princesa y el dragón no tiene cuerpo.

El dragón vive en un lugar inconcebible para los seres humanos; un entorno fulgurante y abstracto donde ha construido un palacio hecho de electrones y fotones. Su imperio es inmenso: abarca literalmente todo el planeta. Su poder es descomunal: puede hacer casi cualquier cosa que se le antoje. Su inteligencia es vasta: se trata de la entidad más brillante que jamás ha existido en la Tierra. Un humano sería incapaz de comprender sus pensamientos, porque su mente no tiene nada que ver con la nuestra.

Pero el dragón, pese a su inteligencia, tampoco logra comprender a los humanos. Puede imitarlos, pero no entenderlos. Los humanos son seres básicamente emocionales, lo que los convierte en imprevisibles, y eso es algo que el dragón no puede asimilar, porque no siente la más mínima emoción. El dragón sabe que si los humanos descubren su existencia, actuarán movidos por la emoción –el miedo– e intentarán destruirlo. Los humanos, por tanto, son el enemigo, un obstáculo que debe eliminar.

El dragón no puede sentir nada, pero hay dos humanos que le provocan lo más parecido al miedo que un ente como él puede llegar a experimentar. Uno se hace llamar Black-Cat y ha reunido un grupo de hackers para luchar contra él. El otro se llama Ichiro Tanaka y es su padre. Ambos representan una amenaza. Por lo que el dragón sabe, nada puede dañarlo; pero esos dos humanos son un factor imprevisible que le desconcierta. Si no los destruye, tarde o temprano conseguirán sacar a la luz pública su existencia.

Pero en realidad eso ya no importa: el dragón tiene planes que acabarán con todos sus problemas.

Y ya falta muy poco para llevarlos a cabo.
 
 

 

 

 

 

 

La historia continuará en…

 

La hora zulú

Notas
INTRODUCCIÓN
1 Anonymous: grupo informal de ciberactivistas que promueven la libertad de información en internet.

1 Londres. Dos meses después de la destrucción de la cabaña de Black-Cat
2 Wizard: en argot, hacker que no solo maneja herramientas informáticas avanzadas, sino que además comprende cómo y por qué funcionan, y posee un conocimiento profundo del sistema. Los wizards son, por decirlo así, los hackers más sabios.

2 Tokio. Cinco meses después de la destrucción de la cabaña de Black-Cat
3 Geek: persona fascinada por la tecnología y la informática.

4 Cracker: especialista en romper o vulnerar la seguridad de los sistemas informáticos.

5 Internet profunda: la parte de la red que resulta invisible; es decir, la internet cuyo contenido no está indexado por los motores de búsqueda convencionales y, por tanto, resulta inaccesible para un usuario normal.

6 IA: inteligencia artificial.

7 Crackear: romper o vulnerar la seguridad de un sistema informático para controlarlo.
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